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REVISTA GENERAL. 
Tantos y tan importantes son los s u -
cesos polít icos ocurridos desde la publica-
ción de nuestra anterior Revista, que al 
reseñarlos , hemos le ser muy parcos en 
consideraciones. L a íudole de ellos es tal, 
que las hace innecesarias y quizás eno-
josas; tanta es la gravedad que ofrecen, 
tan definido y claro es su sentido. 
Aceptado por la mayor ía de la Asam-
blea el voto particular del Sr. Primo de 
Rivera, las sesiones de la Cámara han 
ido languidec í ndo prog-resivamente, no-
tándose solo bastante an imac ión al lle-
gar á su término la debatida é impor-
tant í s ima cuest ión de la abolición de la 
esclavitud en Puerto-Rico. Entretanto, 
cuestiones de ferro-carriles, de importan-
cia suma para el país , pues siempre en-
vuelven agios que le cuestan bien caros, 
pero á las que presta escas í s ima aten-
ción; la discusión monótona y láng-uida 
del proyecto de creación de ochenta ba-
tallones francos, aprobado al fin y algu-
nas otras, han entretenido las sesiones 
de una Asamblea ag-onizante, muerta, 
desde el momento en que votó la R e p ú -
blica y e n t r e g ó el poder á los federales. 
Puesta de nuevo á la órden del día la 
cuest ión de aboliciou, por todos se creía 
que de esta vez había de quedar defini-
tivamente resuelta, por hallarse dispues-
tos á ceder en algunos puntos impor-
tantes los partidarios del proyecto pre-
sentado por el gabinete Ruiz Zorrilla. 
Debatida nuevamente la cuestión y en 
tal estado los ánimos , un admirable dis 
curso del Sr. Castelar dió el resultado 
práctico y apetecido de que los más avan-
zados retrocediesen algo, y los más re-
trógrados avanzacen, votando unánime 
l a Cámara en sustancia el proyecto del 
Sr. Gasset como fórmula de transacción 
aceptable para todos. L a noticia se co-
municó incontinenti á Puerto-Rico, fir-
mando juntos el t e l é g r a m a los represen-
tantes más caracterizados de ambas ten-
dencias. T a l cabo ha tenido una cuest ión 
en que los ánimos de unos y otros parti-
darios se han manifestado grandemente 
encunados, tal fruto ha producido la elo-
cuente palabra de Castelar. J a m á s ora-
dor alguno ha obteuido triunfo parla-
mentario más brillante y fecundo. E n 
otro lugar de este número hallarán nues-
tros lectores la ley. 
Todas estas cuestiones han logrado 
apenas fijar la atención públ ica, preocu-
pada fabrilmente por otras como las de 
orden público, indisciplina del ejército, 
ataques á la propiedad, guerra civil y 
úl t imos momentos de la agonizante 
Asamblea nacional. 
Todas las miradas se fijaban ansiosas 
en el poder ejecutivo cuyo jefe tanto ha-
bía clamado contra la participación de 
algunas individualidades del partido ra -
dical en el gobierno, privado así de l i -
bertad en su acción. H o m o g é n e o el ga-
binete, apoyado por la Asamblea, pron-
to debía el país tocar la realización de 
largas y lisonjeras promesas repetidas 
hasta la saciedad por los apóstoles del 
federalismo durante cuatro años y medio. 
Los m á s prudentes, los que no creían 
en la m á g i a federal, esperaban sin em-
bargo de la nueva s i tuación reformas que 
no habían podi ÍO plantear los gobiernos 
de la interinidad y de la monarquía por 
anteriores compromisos y por fatales cir-
cunstancias, reformas que se l levarían á 
cabo en medio de la ag i tac ión propia del 
estado de cosas, pero á los que estaban 
obligados los individuos del gobierno 
por sagrados compromisos, por compro-
misos de honra, por la más vulgar con-
secuencia, y hasta por la presión misma 
de su partido. L a Gaceía no ofrecería bas-
tante espacio en sus columnas para con-
tener tanta y tan saludable disposición. 
Esto esperaban los ménos optimista?. 
Calcúlese hasta dónde l legaría la espe-
ranza de los más . De estos últ imos é r a -
mos nosotros, que nos conformábamos á 
pasar por durís imas pruebas, que hubié 
sernos visto con á n i m o sereno que se 
lastimaban algunos intereses , que se 
adoptaban resoluciones e n é r g i c a s , siem-
pre dolorosas, pero quesemejantes á esas 
atrevidas operaciones quirúrg icas que 
hacen temblar al que las presencia, con-
cluyen, sin embargo, por cercenar la 
materia corrompida, estirpar los humo-
res venenosos y sanar al paciente, pró-
ximo á sucumbir. L a s decepciones han 
¡superado á las ilusiones; terrible cosa es 
tener que confesarlo. Y no se alegue lo 
corto del tiempo trascurrido, pues que 
nada, absolutamente nada hace el go-
bierno que pueda mantener la esperan-
za. Dos meses largos de vida c u é n t a l a 
República, y nada ha hecho su gobier-
no, nada indica que piense hacer; le ro-
dean la oscuridad y el silencio de la i n -
acción y la impotencia. N i n g ú n ministro 
muestra iniciativa, ninguno traduce en 
decretos su pensamiento, ese pensamien-
to perfecto, acabado, que sobre todas las 
necesidades de la patria, sobre todos los 
abusos que la tienen postrada y exán i -
me, debian haber traído al poder, s e g ú n 
cre íamos por sus afirmaciones, pues no 
se concibe un partido tan radical como 
el que gobierna, tan preparado por una 
larga oposición, que venga al poder sin 
programa completo, práctico y realiza-
ble desde los primeros momentos. Y si 
por acaso se nos creyese exagerados, 
bastará una lijera ojeada sobre los suce-
sos más importantes que han ocurrido en 
España desde la publ icac ión del ú l t imo 
n ú m e r o de LA AMÉRICA. 
Al intentarlo se vuelven las miradas 
hácia el Norte, donde un partido decré-
pito, anacrónico ya , se e m p e ñ a en lu-
char, y auu espera vencer, contra toda 
razón histórica, contra toda lóg i ca , con-
tra la elocuencia misma de los hechos, y 
adornándole por única virtud la coi stan-
cía en medio de mil vicios incurables y 
repugnantes. E n esas provincias, las 
más venturosas, aunque las más culpa-
bles de España , se ha encendido por ter-
cera vez desde la revolución del 68 la 
guerra civil. E l optimismo de nuestros 
gobernantes nos presentaba la últ ima co-
mo un chispazo no más , fácil de apagar 
en su principio, pero la nulidad de los 
que habían de ahogarle, ó las circuns-
tancias azarosas en que han vivido los 
gobiernos, ó la falta de acierto en la 
aplicación de prontas, oportunas y efi-
caces medidas ban hecho queaquel primer 
chispazo se convierta, como hoy le con-
templamos, en voraz iuciiidio. Pues bien, 
este prolongado desastre , como otros 
muchos, iba á ser reparado por los re-
publicanos, que lanzarían al Norte sus 
belicosas cohortes y darían rápido y 
completo fio de las hordas carlistas. Y en 
verdad que era lóg ico y natural esperar-
lo así . Pues bien, la insurrección ha cre-
cido, y el encargado de matarla, el ge-
neral Nouvilas se pasea tranquilo de 
Pamplona á Estella, y de Estella á Pam-
plona. Una sola vez ha librado combate 
formal con las facciones, y m á s valía que 
tal no hubiese acaecido. 
Vencimos, p .>rque el soldado es siem-
pre valiente, entusiasta, y pródigo de su 
sangre; pero victoria tau estéril y á tan-
ta costa obtenida, equivale á uua derro-
ta. Mas digamos algo del glorioso com-
bate, conocido en todos sus detalles por 
nuestros lectores; pero que merece se 
detenga siempre en su reseña todo el que 
siquiera haya de mencionarle. 
Con la paralización de las operaciones 
se hablan envalentonado los carlistas, 
hasta el punto de situarse el 9 del cor 
riente en las alturas de Monreal (Navar-
ra), en actitud de aguardar el ataque de 
las columnas, lo cual j a m á s habían osa-
do en esta insurrección. L a posición es-
taba hábi lmente escogida, pues Monreal 
se halla situado á la derecha de la carre-
tera y dominado por una altura de difí-
cil acceso, que le protejo admirablemen-
te contra quien le ataquj en la dirección 
de nuestras columnas. Además , hab ían 
cuidado de repararse convenientemente, 
guarneciendo con tiradores las aspere-
zas del terreno, las cercas, las casas y 
los muchos puntos desde donde podían 
ofender impunemente á las tropas obli-
gadas á seguir la carretera, pues los 
flancos impracticables á causa de las l lu -
vias, impedían desplegar sobre ellos las 
fuerzas E a tal estado, dispuso el gene-
ral Nouvilas el ataque de la altura, en-
comendado al coronel Ibarreta. Al lle-
gar la columna á unos cien m tros del 
enemigo, fue recibida por un mortífero 
fuego dirigido desde la estensa l ínea del 
enemigo, sobre el solo punto de la car-
retera. 
Dichas fuerzas y dos baterías que se le 
agregaron, no lograron disminuir aquel 
nutrido fuego, por lo cual dispuso el ge-
neral que dos c o m p a ñ í a s se dirigieran á 
la cumbre, á fin de gaaar así la izquier-
da del enemigo y apoyar la derecha ea 
aquella posición que domina al pueblo, 
cuya operación ejecutaron con gran bra-
vura, obl igándole á abandonar su punto 
principal, y á intentar dos ataques á la 
bayoneta, con objeto de envolver nues-
tra izquierda por la carretera; pero a m -
bos fueron rechazados por la caballería. 
Reforzadas las compañías que habían 
ganado la altura, y dispuesto un ataque 
general á la bayoneta, quedó desalojado 
el enemigo y en completa fuga. L a s 
tropas que han llevado á cabo tan glo-
rioso hecho de armas, se reduelan al ba-
tal lón cazadores de Puerto-Rico, dos 
c o m p a ñ í a s de Guadalajara, dos baterías 
de montaña y ochenta caballos de P a v í a 
y Numancia, en total unos 600 hombres, 
contra cerca de tres mil, mandados por 
Olio, Dorregaray, Pérula y otros jefes. 
Debemos consagrar aquí un recuerdo á 
la memoria del bravo y entendido coro-
nel Ibarreta, que mandó la vanguardia 
en el primer ataque, y que c a y ó muerto 
al ejecutarle bizarramente. E r a un jefe 
de grandes esperanzas y muy amado de 
cuantos le conocían. Las tropas hablan 
marchado ocho leguas sin racionarse, 
sobrándoles án imo , sin embargo, para 
la empresa, que an heróicamente reali-
zaron, aunque á costa de sensibles pér-
didas y escasos frutos. 
L a fama militar del general Nouvilas 
ha perdido no poco en est« encuentro, 
pues se le hacen cargos de importancia 
por su manera de dirigir la acción, car-
gos que no ha desvanecido luego con 
pruebas de mayor pericia, él, qne tanto 
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h a criticado la conducta de los que le 
precedieron en el mando. 
E l combate de Monreal ha sido el ú n i -
co suceso de importancia ocurrido en el 
Norte. 
L a s facciones, cada dia m á s alentadas, 
numerosas y pertrechadas, entran y sa-
len en los pueblos, imponen gruesas 
contribuciones, se apoderan d é l a corres-
pondencia, y llevan á cabo todo g-énero 
de violencias y de crímenes . Entre estos 
merece mención especial el ú l t imo co-
metido por el feroz cura Santa Cruz. E l 
express procedente de Madrid descarriló 
el 13 en las inmediaciones del puente de 
Castirueta de Villafranca, donde los car-
listas hablan inutilizado la v ía con tal 
objeto. Una vez conseguido esto, rom-
pieron el fuego sobre los atribulados via-
jeros, resultando muertos el fogonero, 
maquinista y dos guarda-frenos: Tre in-
ta soldados que ibau en el tren se arro-
jaron sobre los carlistas, que fueron dis-
persados luego por una c o m p a ñ í a de la 
Constitución y otra de carabineros que 
acudieron al oir los disparos. 
E n Cataluña siguen interrumpidas las 
operaciones á causa del estado de indis-
ciplina en que se halla el ejército, dedi-
cado á hacer polít ica en las calles, á per-
turbar m á s hondamente aun el país , y 
á destruir su propia organizaciou. A to-
do ello le ayuda eficazmente el general 
en jefe, Sr. Contreras, que no se ocupa 
en cumplir su verdadera m i s i ó n , sino eu 
recorrer clubs iy plazas públ icas , r.odea-
do de un enjambre de agitadores paisa-
nos y militares, induciendo con tal ejem-
plo á la rebelión á los que hasta hoy fue-
ron modelos de valor y subordinación. 
E l soldado arroja el ros y se cala el gor-
ro frigio, abandona las fitas, vitorea á la 
federal, y se niega á marchar y á batir-
se, caso nunca visto hasta hoy en el 
ejército. Si los oficiales se e m p e ñ a n en 
traerle al camino de la obediencia y el 
honor, vuelve sus armas contra ellos, y 
as í hemos visto arrojados de aquel ejér-
cito m á s de cuatrocientos oficiales. 
L a diputación provincial deBarcelona, 
presa de una verdadera fiebre de federa-
lismo y desorganizac ión , decreta la di-
solución del ejército, y entretanto se en-
carga de dirigirlo con benepláci to del 
general Contreras. De todo ello resulta 
tal anarquía, que el presidente del Poder 
Ejecutivo Sr. Figueras se ha creído en el 
caso de marchar á Cataluña con intento 
de cortar el mal. E l remedio ha sido de 
escasa eficacia. 
E l Sr. Figueras ha sucumbido ante la 
diputación y los clubs, árbitros y s e ñ o -
res hoy, y el que iba á combatirles ó á 
persuadirles al ménos del mal que cau-
saban á España y á la Repúbl ica , ha te-
nido que ceder ante ellos, aunque sin 
confesarlo en sus partes, muy lisonjeros 
por cierto. 
E n el resto de España hay provincias 
que permanecen pacíficas, m á s otras es-
tán ofreciendo bien tristes ejemplos. L a 
de Badajoz se ha propuesto cambiar la 
forma y estado actual de la propiedad. 
E n F r e g e n a l , Burguillos, Jerez de los 
Caballeros, Feria , Zafra y otros puntos, 
numerosos grupos dé paisanos armados 
han derribado las cercas de las fincas, 
talado plantaciones y repartidóse las 
tierras al grito de ¡viva la Repúbl ica fe-
deral! E n M á l a g a , son invadidos los 
cuarteles y desarmados y disueltos los 
batallones de Reina y Afr ica , cuyos fu-
siles hanjempuñado los Voluntarios. Los 
carabineros han sufrido igual tratamien-
to, y la capital se ha declarado de hecho 
independiente y manifestado su resolu-
c ión de no admitir en toda la provincia 
fuerza armada alguna. Así resulta que 
el contrabando se hace en medio del dia, 
y el gobierno reside en un grupo de Vo-
luntarios federales. Con r a z ó n , pues, se 
llama á Málaga la Independíente . 
Estos acontecimientos y la debilidad 
del gobierno han llevado á los ánimos 
una gran desconfianza que el gobierno 
no logra desvanecer á pesar de negarles 
con el mayor desenfado toda su grave 
importancia. 
L a Asamblea, por su parte, no ofrece 
tampoco garant ías de influencia en el 
mejoramiento de los negocios públ icos , 
pero hallándose y a herida de muerte, 
sus debates, ó se arrastran fríos y sin 
importancia, ó revisten un carácter de 
enconado personalismo. Así se ha visto 
la renovación de la mesa, causa otras 
veces de grande animación , realizarse 
sin combate á pesar de la compos ic ión 
de la Cámara, quedando elegido Pres i -
dente el Sr. D. Francisco S a l m e r ó n . 
Semejante estado no produce la des: 
confianza solo en nosotros. Europa mira 
con atención poco lisongera para nos-
otros el camino que toman nuestros asun-
tos, y lejos de mostrarse dispuesta á re-
conocer el nuevo estado de cosas, se en-
cierra en la m á s fina reserva, ó mani -
fiesta abiertamente sus preocupaciones 
por nuestros males, que teme sean con-
tagiosos. 
Como si tantas desventuras no fuesen 
bastantes para abatir al asendereado go-
bierno, gran número de sus mismos ami-
gos se encarga del resto. Los intransi-
gentes lo exigen todo, lo perturban todo, 
y tienen al Poder ejecutivo en s i tuación 
bien triste, pues ni sabe ni puede satis-
facer á las dos tendencias que le. comba-
ten. SI manifiesto dado al país el dia 27 
revela de una manera harto clara su va-
ci lación, su temor, su miedo á confesar 
la triste verdad. 
Lejos de abordar resueltamente las 
cuestiones palpitantes, de manifestar su 
opinión y su conducta respecto á la in-
surrección carlista, indisciplina del ejér-
cito, ataques á la propiedad, fermenta-
ción de la levadura demagogic i y otras, 
el documento trata solo, y bajo un c r i -
terio optimista, de la insurrección, sobre 
la cual nada dice que no sea sabido. P a -
ra consuelo de la Nación, manifiesta que 
se ocupa activamente del armamento de 
los Voluntarios de la Repúbl ica , y calla 
acerca de sus medidas sobre los puntos 
que supon íamos había de tratar. 
Como habrán podido ver nuestros lec-
tores no p e c á b a m o s de exagerados cuan-
do al coriieiizar esta revista les manifes-
tamos que los sucesos de la quincena 
eran de tal magnitud é importancia, que 
hac ían inút i les y aun enfadosos los co-
mentarios. 
Quiera el cielo que los de la próx ima 
se presten m á s á la d i scus ión y al co-
mentario, pues será señal cierta y ven-
turosa, de que no han sido tantos, ni de 
tan triste gravedad. 
J . A . 
RECUERDOS POÉTICOS. 
Al terminar el mes de Mayo, que ge-
neralmente se llama mes de las flores, 
no hemos sabido resistir al deseo de con-
sagrar otro artículo á estas hermosas h i -
jas de la luz, de la tierra y del rocío , pa-
ra justificar m á s claramente la natural 
inc l inac ión con que las mujeres las m i -
ran, y el s ingular entusiasmo con que 
los poetas las celebran. 
A la verdad que solo en su compañía 
deberían meditar los filósofos, los artis-
tas y los hombres de g é n i o , para que es-
tuviesen sus ideas al lado de sus i m á g e -
nes. 
Si t ratásemos de remontarnos á los 
primeros tiempos de la historia del mun-
do, encontrar íamos que la poes ía es casi 
tan antigua como él. 
No entraremos en curiosos pormeno-
res para averiguar si la m ú s i c a fue la 
madre de la poes ía , ó si esta dió origen 
á la primera, puesto que tan natural-
mente se concibe que, ó el eco armonio-
so de los primeros versos indicó la mo-
dulación del canto, ó que las sencillas 
canciones de los pueblos primitivos des-
pertaron el deseo de componer palabras 
que, ajustadas á ciertas pausas y deter-
minadas cadencias, produjeron una me-
lodía semejante á los sonidos mús icos . 
E s indudable que á la poes ía y á la m ú -
sica se las encuentra siempre ín t ima y 
car iñosamente unidas, como dos herma-
nas, de cuya unión ha resultado sin du-
da la armonía de los universos. 
E l rumor de los torrentes pudo inspi-
rar la primitiva idea del canto á los r u -
dos salvajes, y el rumor de las flores y 
el estruendo de sus bosques agitados por 
el huracán , serian tal vez los primeros 
solidos que imitarían instintivamente; 
I de modo que en medio de sus selvas, bajo 
las ramas que entonces serv ían para for-
mar sus aduares y las aras de sus dio-
ses, recreándose con el perfume de las 
flores que les rodeaban, fue como conci-
bieron la mús ica y la poes ía , entre el 
murmullo de las hojas y con el canto de 
las aves, compañeras de sus peregrina-
ciones. 
Esto nos persuade, como antes lo he-
mos indicado, que las canciones poét icas 
son tan antiguas como los pueblos; hijas 
de sus trabajos, consuelo de sus grandes 
infortunios. Y a son la suplica de una t r i -
bu vencida; y a el himno de un país b a -
tallador; y a el grito de un ejército pode-
roso; ya la maldición de una horda pros-
cripta; y a la blasfemia de una secta fa-
nática; y a la súpl ica de una nación ( le -
yente. E l la ha asistido á los triunfos de 
los héroes dominadores; ella ha derrama-
do l á g r i m a s sobre los escombros de los 
imperios que han dejado de ser: ha des-
pojado de su falso atavío al vicio subli-
mado y no por eso menos vil; y ha ren-
dido alabanzas y loores al honor y á las 
virtudes. E u fin, ella es la primera ins-
piración del alma, llegando a conside-
rarla Platón como un ay espontáneo é 
irresistible del espíritu cuando anhela 
descanso. 
Los versos mas antiguos de que ten-
go noticia nos vinieron de la Arcadia. 
T h e s a ü a fue el país privilegiado en que 
los griegos suponían el alcázar de las 
Musas; la Grecia, el suelo nativo de las 
canciones, y el primer cantor A u a -
creonte; su cuna la soledad de los cam-
pos y la compañía de las flores. 
Desde el viejo memorable de Cors, que 
recorrióde villa eu v ü l a l a a n t i g u a G r e c i a 
recitando aquella esteusa y prodigiosa 
canción de la lüada . de la cual, s e g ú n un 
estimable poeta épico, tuvieron origen 
las grandes artes que florecieron en Ate-
nas y en Roma, desde el divino Homero 
hasta el ú l t imo de los vates modernos, 
todos los poetas han c o n s a g r a d o á las flo-
res un culto t iernísimo y m á s de un re-
cuerdo en sus brillantes inspiraciones. 
Así es que desde el tr ist ís imo cantor 
sagrado que iba á suspirar sus lamenta-
ciones religiosas á la sombra de los oli-
vos en los campos de Jerusalen, y del 
Rey, inspirado profeta de que nos hacen 
mención las escrituras bíbl icas , hasta los 
apasionados poetas del Oriente, y los en-
tusiastas trovadores de la Provenza. y 
los sombríos bardos de la Scandinavia, 
y los Menestreles ingleses, todos las han 
rendido igual tributo de adoración sen-
cilla, y todos han procurado embellecer 
sus composiciones, yasubl imesy de alta 
entonación, y a delicadas y de sentimien-
to, con las i m á g e n e s que leá ofrecían las 
admirables flores á cuya pureza, frescu-
ra, suavidad, colorido y perfumes com-
paraban la belleza de sus v í r g e n e s , la 
idealidad de sus á n g e l e s , la ternura de 
sus afectos, la felicidad de sus amores, 
la dulzura de su esperanza. E n ellas sim-
bolizaron todas las pasiones dignas, to-
dos los sentimientos delicados, todos los 
sueños deslumbradores del g é n i o crea-
dor y poderoso, y nunca supieron ago-
tar el fecundo tesoro que derramaba 
abundantemente á sus plantas la natu-
raleza, inagotable en sus frutos. E l len-
guaje de las flores, sobre cuyo asunto se 
han escrito tantos y tan bellos libros, 
justifica lo que decimos. 
Los cancioneros de la córte de Augus-
to, Virgilio y Horacio, á los que siguie-
ron Ovidio, Tibülo y Propercio, á imita-
ción de lo que había hecho Anacreon-
te en Atenas, introdujeron las flores en 
sus banquetes, considerando sus perfu-
mes como los escitantes m á s poderosos. 
Sin duda por esta razón se representa á 
V é n u s constantemente entre nubes de 
aromas, y por eso recelaría verseo que 
pasease su amada por ios jardines solita-
rios cubiertos de flores. Fi lósofos hay de 
la a n t i g ü e d a d que colocan el alma en la 
nariz, para percibir m á s pronto los per-
fumes; y aun cuando este sea una exa-
gerac ión pueril, creemos que no vá des-
caminado Diderot cuando llama al olfa-
to el m á s voluptuoso de los ¡sentidos. E l 
incienso de los altares, dice un eminente 
escritor favorece al recogimiento religio-
so, del mismo modo que el olor de los v a -
lles escita á una dulce melancol ía . 
Los aromas de las flores, s e g ú n cuen-
tan, predisponían á Mahoma para las 
ínspiracioneá y éx tas i s estraordinarios 
que requería el importante papel que re-
presentaba entre sus adeptos, y leyendo 
la historia no es fácil olvidar la grandio-
sa catástrofe de los tres millones de 
combatientes á quienes derrotaron los 
pueblecillos m á s miserables de la G r e -
c ia , y nos figuramos ver al poderoso 
Xerjes recogiendo plantas y arbustos 
oloríficos y quemándolos en el puente de 
Helesponto, para conseguir con el efecto 
de sus perfumes la victoria que habría 
alcanzado con las armas. Y al mismo 
tiempo que esto sucedía y que Xerjes se 
utilizaba de este sencillo y misterioso 
auxiliar para su triunfo, otra pobre plan-
ta servia para sonrojar al gran conquis-
tador Alejandro. Este , acostumbrado á 
renovar á su antojo pueblos enteros, 
trasladándolos á apartadas comarcas, no 
pudo trasplantar una sola raiz de yedra 
para aclimatarla en el suelo de Babilo-
nia. Impotente esfuerzo de la humanidad 
que contrasta con el inmenso poder del 
Hacedor supremo. ¡El mayor héroe del 
mundo vencido por una yedra de las rui -
nas! Y no debe olvidarse que Alejandro 
puso en conseguir su deseo un obstinado 
y constante empeño , porque,|segun P l u -
tarco, trataba de representar en Babilo-
lonía el papel del dios Baco con todos sus 
atributos. 
Pero dejando aparte las consideracio-
nes históricas, ¿puede nadie desconocerla 
ínt ima relación que tienen las flores con 
las bellas artes, y por lo tanto lo justifi-
cada que está la preferencia con que sus 
apasionados las estiman? ¿Quiénes serán 
los que no tengan alguna noticia del 
eminente pintor . h o l a n d é s , el cual no 
acertando á d a r u u bello colorido, de efec-
to combinado, á un grupo de tres figu-
ras que tenia que pintar vestidas todas 
de blanco, halló resuelta su dificultad, y 
desvanecido el recelo que le retrata, ob-
servando en un montecillo, debajo de un 
á lamo copudo los diversos matices blan-
cos que osteutaban unas flores si lves-
tres? ¿Y á la verdad, los blancos del lirio, 
los de la margarita, los de la a n é m o n a , 
narcisos y jacintos, no ofrecen mil v a -
riadas tintas, y proporcionan admirables 
modelos que estudiar á los artistas ob-
servadores? ¿Todos los demás colores, 
con especialidad, no tienen en mil y mil 
macetas infinidad de graduadas tintas y 
de variados tornasoles, que son no ál-
bum atural y precioso en donde la na-
turaleza ha regalado á las artes lecciones 
sublimes, en los sencillos modelos que 
les presenta? 
Si de la pintura pasamos á la arquitec-
tura, la caprichosa conf iguración y ple-
gado de las hojas, ¿no ha servido en m á s 
de una ocasión de modelo á sus dibujos? 
¿La palma no la enriquece e^ sus ador-
nos? L a flor de Acanto ha dado origen á 
un magní f i co decorado arquitectónico, y 
en un artículo en que se refieren algunos 
detalles de las flores, no nos atrevemos á 
dejar de narrar la poética historia de este 
suceso. 
E n una provincia del Mediodía, seama-
ban con recíproca ternura dos jóvenes , á 
quí mes la suerte n e g ó el consuelo de v i -
vir enlazados. E l amante s u c u m b i ó en el 
campo de batalla; su prometida no resis-
tió al dolor de una separación eterna, y 
murió también . Se la er ig ió una modes-
ta tumba entre las flores del valle: una 
tarde paseándoseCál imaco , el arquitecto, 
se .acercó á la losa fúnebre que cubría 
los restos de la enamorada j ó v e n , pero se 
detuvo para contemplar un lindo canas-
tillo que contenía preciosas flores -cam-
pestres y un velo de desposada, ofrenda 
cariñosa que una nodriza leal hab ía co-
locado junto á la pobre sepultura de s u 
hija adoptiva. E l canastillo cubierto, con 
un pañizuelo, se hallaba colocado junto 
á la planta de un Acanto, y sus flores 
rodeándose á los mimbres, y entrelaza-
das con ellos no pudiendo crecer con l i -
bertad, porque las oprimía la tela que 
servia para cubrirle, se plegaron por su 
estremidad enroscando caprichosamente 
las puntas d e s ú s hojas. Calimaco, sor-
prendido de tan vistoso conjunto, y con-
templando con detenimiento aquel mag-
nífico decorado campestre, ideó allí mis-
mo y trazó después el chapitel de la co-
lumna corintia, tal como hoy dia le a d -
miramos. 
Pero nos detendremos en m á s porme-
nores,- creemos que no en vano han so-
bresalido por la escelencia de sus obras 
los artistas que han habitado al lado de 
tan inspiradoras i m á g e n e s . 
Desde el s mbrío Miguel Ange l , r e -
corriendo los vergeles de Italia, hasta el 
divino Rafael penetrando de i n c ó g n i t o 
en sus valles y copiando bajo los toldos 
de siemprevivas los rostros de las napo-
litanas, de cuyas facciones se inspiraba 
para sus v í r g e n e s , todos han vivido en-
tre ellas. 
¿El famoso Dominiquino, no c o n s t r u y ó 
un soberbio palacio para el cardenal A l -
drovani en Frasca t i , convirt iéndose en 
jardinero, y arreglando él por su mano 
el parque, las alamedas, las caídas de 
agua y los invernáculos y terraplenes 
para las macetas más estimadas? ¿La ma-
yor parte de los pintores y escultores de 
Florencia y Mántua, no hicieron lo mis-
mo con otros muchos personajes nota-
bles? ¿No existe aun la casa de campo 
del cardenal Sechetti, obra insigne por 
su fábrica, por sus jardines y florestas, 
debidas a l gran Pedro de Cortona? Pedro 
C R O N I C A H I S P A N O - A M E R I C A N A . 
Bren^el y F é l i x Meyer, el uno por las 
m o n t a ñ a s del T i r d . el otro por las cum-
tres de los Alpes, pasaron su vida ente-
r a , espiando, por decirlo así , á la natu-
raleza á todas horas, en todas sus épocas , 
para reproducir sus cuadros naturales y 
prodigiosos HQ lienzos igualmente ad-
mirables. E n una palabra, el primero 
acaso de los paisistas; el inmortal Pus i -
no, tenia á la vez cuatro casas de campo, 
de las que no salió más que para el se-
pulcro. Una en Frascati la r i sueña; dos 
en las alturas de Roma y otra en la pin-
toresca Tíboli . 
E n cuanto á la influencia que ejercen 
las flores en el ánimo de los poetas, está 
de todo punto reconocida: la naturaleza 
inclina á los hombres, al cultivo de las 
plantas que recrean sus ojos y enamoran 
sus sentidos; de aquí el afán de reunir-
las y el origen de los jardines. 
Los antiguos pensiles de Babilonia son 
acaso los primeros que se recuerdan, y 
tan celebrados por su magnificencia co-
mo por haber descrito sus maravillas las 
elegantes plumas de Diodoro y Strabon. 
Sin embargo, se debe poner eu duda 
la parte fantástica de la construcción 
acerca de aquellos verjeles, que no han 
merecido al historiador Herodoto ni una 
leve menc ión , siendo así que con tanta 
proligidad y estudio refirió todas las 
grandezas de ciudad tan notable. Acaso 
serian montañas cortadas, esmaltadas de 
flores, coronadas de árbo les , y s imétri-
camente divididas en terraplenes, pues 
la novedad y es trañeza de esta inven-
ción pudo ser bastante para fascinar á 
los crédulos babilonios. 
E n la mayor parte del Oriente, en el 
Asia y en el Africa sobre todo, los jardi -
nes son rudos y naturales; la copia de 
plantas y variedad de arbustos que bro-
tan de aquella tierra abrasada, inunda 
espaciosas llanuras. Mahoma elevaba su 
espíritu entre los perfumes, como y a he-
mos indicado; la felicidad que promete 
á sus adoradores, está representada bajo 
la sombra de un árbol inmensamente po 
Suloso, entre cuyo ramaje las prometí-as Huris se columpian muellemente. Las 
almas de los poetas, retiradas en la glo-
tis de ciertas aves e x t r a ñ a s , revolotean 
sobre el árbol de la dicha, y a c o m p a ñ a n 
los coros divinos. De modo que á la feli-
cidad se la coloca sobre unas hojas. 
Hasta en la muerte, si hemos de dar 
crédito á los viajeros, y entre ellos-hay 
alguno que le merece ciertamente, las 
tribus de las costas africanas entierran á 
los poetas y á los mús icos en los baobales, 
árboles gigantes de los que se alimentan 
los negros del Senegal, y con cuyo jugo 
se curan las fiebres malignas. E n la Abi -
sinia, se eligen los troncos que están y a 
abiertos, y aquel hueco se considera un 
sarcó fago estrecho pero honroso, una 
breve tumba privilegiada, y allí se los 
sepulta. E n todo el jhombre unido á las 
flores y á los árboles. 
Los jardines persas son de gran nom-
bradla. Los aman con tanto esceso que 
los llaman sus Pa ra í sos . Ciro el Grande 
poseía uno m a g D Í ü c o en Sardas en la 
L i d i a , y Xenofonte encarece sus m a r a -
villas. 
Los griegos, teniendo un suelo priv i -
legiado, naturalmente han sobresalido 
en este ramo, sin embargo de las san-
grientas luchas que han cubierto de 
sangre sus hermosas c a m p i ñ a s ; pero 
para reconocer su importancia nos basta 
el testimonio de Homero cuando canta 
los del rey Alcinoo. 
E n Roma fué donde se singularizaron 
por sus jardines. Sus poetas han referido 
todos los encantos que la naturaleza les 
prodigaba. Allí , exclamaba Plantío el 
cónsul , que no habla vivido sino los 
nueve años que había habitado su g r a n -
j a de Tíboli . E l gran Cicerón llamaba al 
campo su academia. Cayo Mário, á quien 
por excelencia se denominaba el amigo 
de Augusto, se dedicó á propagar el co-
nocimiento de las plantas, y se envane-
cía de haber euseñado e l cultivo de las 
flores. Su vida acabó dulcemente entre 
ellas, sonriendo á la muerte, que le sor-
prendía escribiendo las úti les lecciones 
de agricultura, que con tanto elogio cita 
Colluinella. 
¿Cuál seria el aspecto de aquella me-
morable ciudad de palacios y i e verge-
les? ¿No se os representan las de Cayo y 
Lucio, hijos adoptivos de Augusto, situa-
dos en las colinas que daban frente á los 
de Domicia, posteriormente llamados j a r -
dines de Cómodo, cerca de la casa de L a -
terano, hoy San Juan de Letran? Yo aun 
distingo los árboles del de Mecenas, y los 
de la casa dorada de Nerón compitiendo 
con los de Agrippina. Allí los de L a -
miens tan queridos de Cal ígula; aquí 
los de Tarquiuo; por este lado los del Cé-
sar junto al Tiber; por aqnel los de Eleo-
g á b a l o junto á la puerta Nervia; m á s 
allá los de Agripa lindando con el Pan-
teón, ambos legados al pueblo como he-
rencia. 
Dirigid, por ú l t imo , los ojos hácia 
aquel extremo de la ciudad donde debió 
levantarse un dia la puerta Salara sobre 
el monte Qulríno, y a^aso dis t inguiré is 
la v a g a sombra del famoso historiador, 
recorriendo lentamente las oscuras ala-
medas á cuya sombra y entre cuyos r u -
mores escribía. Observadle bien, y reco-
noceréis al inmortal Salustio en sus j a r -
dines, y al alejaros de Roma no dejéis de 
mirar al monte Plucio y á sus contor-
nos, para que t e n g á i s una idea de las 
quintas pintorescas que Horacio y Quiu-
tüiano, Propercio, Catulo y otros ciento 
han inmortalizado en sus obras. Y á la 
caída de la tarde, cuiiodo el crepúsculo 
confunda y a las torres, los bosques y las 
colinas, retened el paso y dad sentido á 
las voces del viento murmurador, y cree-
réis que os relata los versos de Juvenal 
ponderando aquel suelo delicioso, y re-
petiréis las bucól icas de Virgil io, y las 
endechas de Tibuio, y los tristes de Ov i -
dio, cuando paséis rozando con las ta-
pias de los retirados vergeles, en que 
suspiraban sus dulc í s imas canciones, be-
llas como las macetas que le rodeaban, 
delicadas como «us perfumes, inmortales 
como la flor que se renueva todas las 
primaveras. Entonces comprendereis por 
qué se admiraba Marcial de que Curiacío 
pu llera morir entre tantos jardines! 
Si s i g u i é s e m o s , aunque de ligero, las 
épocas del decaimiento y progresos de la 
poesía, la ver íamos enmudecer en esta 
misma Roma, cuando la austeridad del 
cristianismo se opuso á la excesiva l i -
bertad de estos escritos impregnados de 
i m á g e n e s en demasía licenciosas. 
Cuatrocientos años de fanáticas con-
tiendas desfiguraron la lengua romana 
é impidieron sus adelantos, hasta que de 
sus restos se formaron las tres que hoy 
se cultivan en la moderna Europa. E l 
italiano, el francés y el español . Y por 
este tiempo, en Provenza, que podemos 
llamar la Grecia moderna, fué cuando 
renació el espíritu poét ico, y entre flores 
recibió su desarrollo y cultivo, v in ién-
dose fáci lmente á nuestra memoria la 
casa de campo rodeada de jardines en 
donde se reuuian los juglares y trovado-
res de todos los países . E l rey artista, el 
bondadoso René, protector de los inge-
nios y de las artes, eternizó esta época , 
denominando á unos claveles especiales, 
y á ciertas margaritas, claveles y mar-
garitas del poeta, cuyo nombre aun con-
servan. 
E n la Europa moderna subsiste igual 
esmero por el cultivo de las flores. 
E n Alemauia poseen suntuosos par-
ques, en los que sobresale la elegancia y 
el buen gusto más esquisito, ref lejándo-
se en la armonía y sencillez con que se 
observan plantadas la natural bondad y 
ordenadas costumbres de sus hospitala-
rios cultivadores. 
Los ingleses han llegado á reunir en 
sus jardines la mayor s imetr ía y rique-
za combinadas con los naturales hechi-
zos de una v e g e t a c i ó n rúst ica y sencilla. 
E l oro se derrama en aquellos plántales 
á manos llenas, y nada les parece bas-
tante para enriquecerlos. E l parque de 
Wentivortfi. el de Dumcombe, el deHagley, 
son magní f i cos . E n este ú l t imo, sobre 
una colina pintoresca, se eleva un bel l í -
simo pabellón o c t ó g o n o consagrado á la 
memoria de Tliompson, del cé lebre autor 
de las Cuatro Estacioties, poema que se 
escribió en aquel sitio porque el poeta no 
acertaba á inspirarse m á s que entre flo-
res. 
Los jardines de Ho lan la son r iquís i -
mos por la variedad y estrañeza de sus 
vegetales y plantas exót icas , contenien-
do cuantas flores rarís imas se conocen, 
habiendo conseguido sus industriosos 
moradores aclimatarlas en su p a í s á fuer-
za de desvelos y de paciencia. Hay una 
población ea la que ios tulipanes bastan 
para producir el pago de las contribucio-
nes que pesan sobre ella; y en 1637, á 
beneficio de la Casa-hospicio de huérfa-
nos, se vendieron ciento treinta tulipa-
nes con sus renuevos en la enorme suma 
de nueve mil florines 
E n Escocia está algo m á s descuidado 
su suelo, y ún icamente la clase ilustrada 
tiene quintas de recreo. Jonnson, que 
tanto amaba las flores, se lamenta de los 
escoceses porque dice: que allí se ignora 
lo que es ponerse á cubierto de los rayos 
del sol. Sin embargo, á los alrededores 
de Edimburgo hay bonitas casas de 
campo, y aun en muchos puntos de I r -
landa se cultivan las flores con inteli-
gencia y esmero. 
E n la Italia moderna, no necesitamos 
decirlo. Desde Lorenzo de)Médicis , que 
plantó el primer jardín que puso orgu-
llosa á Florencia, hasta Nico.Rucelli que 
cons truyó otros magní f i cos , punto de 
reunión de los sábios de Europa, y sitio 
en que celebró sus sesiones la Academia 
Platónica, hasta Cosme de Médicis . el 
primero que le compró con el palacio Pit-
ti, y la celebre Leonor , su esposa, que 
con Clemencia ins t i tuyó los juegos flora-
les, asunto del que tampoco nos ocupa-
mos por ser tan conocido, la Italia se 
puede decir quees toda un vergel inmen-
so y delicioso. 
L a España apenas cuenta verdaderos 
jardines, siendo su tierra y su cielo envi-
diados del universo. 
Será coincidencia casual, pero en los 
cortos viaj ÍS que hemos hecho por el ex-
tranjero, casi siempre el nombre de un 
árbol, de una planta oscura, de una flor 
olvidada, nos han hecho recordar á los 
poetas eminentes. 
Recuerdo que observaba yo un moral 
que servia de emparrado á las ventanas 
de mi hotel, cuando una e x c l a m a c i ó n del 
dueño me hizo pensar en el autor de 
Hamlet. «Este no vale lo que el moral 
del poeta.» 
Sus palabras me recordaron que el cé -
lebre Shakespeare planto un moral por 
su misma maneen Warvich-Shere. Hasta 
el año de 1759 se conservó con particu-
lar respeto, pero M. Castrell, miuistro 
protestante, profanó aquella memoria, y 
cuando compró la propiedad de Neiuplace 
lo derribó por tierra. Aquel árbol pro-
dujo-una revolución en Strafort, que 
honra al escritor de Maché: aquel árbol 
hizo después la fortuna de un relojero 
que se propuso fabricar de su madera ca-
jas de tabaco, que le arrebataron los 
compradores para derramarlas por el 
mundo. E n Strafort solo e n s e ñ a n la casa 
del poeta y el sitio en que crecía el mo-
ral; después os conducen á la iglesia, y 
allí sobre la losa fúnebre, veis al grande 
hombre escribiendo su mismo epitafio. 
Dice así: Amigo, por amor de Jesús, no le-
Vdntes el polvo que aqui se encierra. Bendi-
to sea el que respeta esta piedra, y maldito 
el que desparza mis huesos. 
Un naranjo advierte al que atraviesa 
por las cercanías de Argua , á nueve mi-
llas de Pádua, en uno de los valles que 
franquean los Alpes de Enganucen, que 
allí hay otra tumba gloriosa. E l olor del 
azahar recuerda la ternura del trovador 
cautivo: Torcuato Tasso no morirá nun-
ca mientras exista este árbol benéfico. 
LordByron , antes de partir áGrec ia , pa-
ra morir entre sus esforzados héroes , es-
cribió en la corteza de su tronco. 
Reducido es el número de personas que 
conoce por sus escritos al fabulista por 
escelencía de la Alemania, pero si cruza-
sen por Leipsic, les seria imposible olvi-
dar el nombre de Gellert. Macetas de tu-
lipanes, lirios y madreselvas coronan la 
ú l t ima morada del justamente llamado 
el padre de las gracias alemanas. E n un 
medallón de la fábrica l e ímos : «Gellerts 
Audenken á la memoria de Gellert.» 
¿Quién en Italia al pasar por delante 
de la iglesia de L Fior i , para que hasta 
el nombre las recuerde, no v é la piedra 
á donde iba á sentarse el Dante, cuando 
trazaba las p á g i n a s de aquel infierno 
prodigioso á cuyas puertas quedaba la 
esperanza? 
Shenstone, el escritor célebre, consa-
g r ó otro sepulcro á Virgilio en las p la -
yas del golfo napolitano, y un laurel es 
el que señala á los gondoleros la tumba, 
aunque modesta, esclarecida. Y recor-
riendo aquellas comarcas , no las aban-
donareis sin que antes os hayan e n s e ñ a -
do los jardines del autor de Orlando el 
furioso. Os detallan las flores que él pre-
fería, el cultivo que las daba; porque 
Ariosto era un verdadero naturalista, y 
plantaba y podaba los arbustos, y her-
vorizaba con sus vejetales, y amaba con 
delirio las flores que debían recompen-
sar pród igamente su cariño. 
Kant , el filósofo, no acertaba á escri-
bir sus profundas lecciones, desde que 
echaron por tierra el árbol bajo cuya 
sombra meditaba, y él mismo añadía , 
«que era deudor del buen gusto-y armo-
nía que se admiraba en su jard ín , á la 
lectura de las hermosas descripciones de 
Spencer, y de la naturalidad de sus es-
critos, á la sencillez de las flores que 
contemplaba .» 
^Spencer, á quien elogia Kant , no sal ía 
del parque de Kilcolman, y en sus som-
bríos, compuso el célebre poema de la 
Reina de las hadas (Jairi-Queeo). 
Pope mandó construir en Twikenfian 
una gruta de sauces y flores, y la cele-
bró en sus cantos. A nueve millas del 
castillo de Windsor, cerca de la Aldea 
de Binfleld, hemos visto una haya herida 
del rayo; y aquel tronco cicatrizado i n -
mortaliza la memoria de este poeta. Se 
conoce en toda Inglaterra por el árbol de 
Pepe. Está lleno de inscripciones; entre 
ellas hay una de lady Gower, notable 
por su espresiva sencillez: «Her Pope 
sung.» Cuando niño, era débil y enfer-
mizo, y solo entre las flores se sent ía ani-
mado. A los doce años compuso su oda á 
la soledad bajo aquella haya protectora; 
y después abandonó con pesar inconso-
lable su sombra, para hacérse la con sus 
escritos á los primeros i n g ó n i o s do I n -
glaterra, Addissons, G a y Steel y otros. 
Sus •inspiradoras fueron las flores. 
L a Francia debe á Rouseau la primera 
aurora que amanec ió para sus jardines. 
Del lastimoso estado á que le habían r e -
ducido sus ardientes pasiones, buscó el 
consuelo en el campo. E l marqués de G i -
rardin plantó en Ermonville á diez le-
guas cortas de París , un hermoso parque 
en donde reposa el autor de Eloísa y Abe-
lardo en medio de flores, cubierto el t ú -
mulo del musgo benéfico que él tanto 
encarec ía , y en cuya yerba s imbol izó 
el amor maternal. 
E n nuestra patria no hay recuerdos 
para los artistas ni el po íta. Garcilaso 
es deudor á las flores de sus mejores 
é g l o l a s : Boscan de sus m á s tiernas ideas, 
Lope de Vega del pensamiento de su 
Arcadia, soñada entre los cigarrales de 
Toledo: todos los poetas las han encare-
cido, todos las deben sus m á s delicados 
conceptos, todos las hacen justicia. Pero 
debemos terminar para no hacernos mo-
lestos. 
No nos ha sido dado en un art ículo 
hacer ni una imperfecta reseña de mil 
ideas que hubieran dado mayor enlace é 
importancia a estas l íneas; nos limitamos 
por lo tanto á consignar a l terminarlas, 
que desde D. Juan el I I apenas se conoce 
un solo poeta que no haya rendido culto 
cariñoso á las ñores , con cuyas i m á g e -
nes han engalanado sus escritos. L a his-
toria solo de las guirnaldas y coronas 
con que se premiaba á los artistas basta-
ría para escribir un libro. 
Desde los poemas latinos del j e su í ta 
Rapin, hasta los de Monsieur Fontanes 
en francés, escritor js de toda Suropa han 
tenido singular e m p e ñ o en celebrarlas; 
y Owan, Cowley Buchanan que tanto 
han sobresalido en sus elogios, y M. Dar -
viusen su libro d é l o s Amores de las plan-
tas, nos han dado un testimonio de que 
las consideraban, no como un asunto tr i -
vial, sino como objetos de importancia 
verdadera. E u Alemania se conocen l i -
bros prefundos y de inestimable mérito 
sobre las flores: en i n g l é s hay coleccio-
nes preciosas. Una flor ha bastado para 
conquistar una reputación merecida. 
E . Constant es célebre por unas breves 
p á g i n a s que las ha dedicado. Dubois es 
conocido como poeta de primer órdea 
por varios idilios en que las cauta. 
Y o solo aspiraría á que mi nombre se 
recordase en alguna; en la modesta y e r -
ba de azules florecíllas que se llama el 
romero; que disculpa tiene mi humilde 
anhelo cuando tanto se e n v a n e c í a n las 
ilustres familias de la a n t i g ü e d a d con 
llevar el nombre de algunas plantas 
sencillas y el mismo Plínio se creía enno-
blecido y contaba como uno de sus t í t u -
los m á s gloriosos el que se denominase 
con el nombre de Pi íniauo una de las 
ocho clases de cerezos en que se dividen 
las especies de este árbol lindo y fructí-
fero: é igual distinsion creían haber me-
recido los hombres célebres que se deno-
minaban Léntu los , Fabios y Cicerones. 
Sí; yo prefiero como Bernardino deSaint-
Pierre, en lugar de un monumento que 
el tiempo destruye y el polvo hace desa-
parecer, ver eternizada mi msmor ía por 
una flor, que aunque de escasa vida, to-
dos los años se reproduce, y en la esta-
c ión primaveral recordaría al pueblo 
agradablemente mi memoria. 
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Amemos, pues, el campo y los maravi-
llosos frutos que produce para nuestro 
recreo; reconozcamos su importancia y 
su utilidad, reflexionando que sin los fru-
tos de la tierra careceríamos de todo has-
ta del aire puro que respiramos, y que las 
flores purifican. 
¿Porque llamaban los griegos á Ceres 
la Diosa legisladora? Porque los primiti-
vos preceptos de moral y de engrandeci-
miento provienen del cultivo de la tierra. 
Y preciso es confesar que las primei as 
semillas de la civilzacion de un gran 
pueblo deben su origen á las plantas y 
á las ñores , siendo, como es innegable, 
que sus primeras leyes nacen de su agri-
cultura. 
GREGORIO ROMERO LARRAÑAGA. 
DE U LIBERTAD DE IMPRENTA EN 
INGLATERRA. 
L a libertad de imprenta, este elemen-
to vital de todas las naciones civilizadas, 
h a producido do quiera, combates em-
Señados . antes que se lográra la dicha e alcanzarla y plantearla. T a m b i é n la 
G r a n - B r e t a ñ a , este terreno propicio á 
toda clase de libertades, ha luchado mu-
cho tiempo antes de qun fuera lo que es 
en el dia. Constituye, pues, el origen de 
la libre prensa en Inglaterra uno de los 
capí tulos mas interesantes de la historia 
nacional. 
Con colores muy atractivos nos la pin-
ta Macaulay en la cont inuac ión de su 
historia de Inglaterra. (I) Aun cuando 
hasta el año de 1695, é p o c a en que el rey 
Guillermo ¿se apoderó de Nanneur y 
Russell , b loqueó la flota francesa en To-
lón, no habían todavía visto la luz p ú -
blica los primeros periódicos; habíanse 
estos, sin embargo, y a dos años abierto 
el camino de la publicidad, debido á la 
imperturbableactividad literariadeChar-
les Blount, el cual e m p e ñ ó una lucha há 
bil y sin tregua contra el censor Bohun. 
L a narración que nos pone de manifies-
to el conato y las tendencias de Blount, 
tal como la refiere Macaulay, es suma-
mente interesante. Dejémosle , pues, ha-
blar á él mismo. 
«Vivía entónces en la ciudad un hom-
bre descendiente de buena familia, l la -
mado Charles Blount, bastante instruido 
y dotado de a l g ú n talento literario. E n 
cuanto á sus principios polít icos, perte-
nec ió á la fracción estrema del partido 
wigh. E n la época del bilí de esclusiones, 
fue uno de los más intrépidos campeones 
de Shaftesbury, y habia, bajo el nombre 
de Junio Bruto, encarecido las virtudes 
y los servicios públicos de Tito Gates, y 
escitado á los protestantes de tomar ven-
ganza en los papistas por el incendio de 
Lóndres y la muerte violenta dada á Go-
dofredo. 
L o que concierne á las controversias 
t e o l ó g i c a s que entonces estuvieron muy 
á la órden del dia entre protestantes y 
papistas, mantúvose Blount de toda pun-
to imparcíal . Pertenecía al número de 
los escépt icos , y era el jefe de un parti-
do, harto reducido, de incrédulos , ator-
mentados de un frenesí irresistible de 
hacer prosélitos. Tradujo del latin una 
parte de la Vida de Apolonio de Tiana, 
estampando observaciones adicionales, 
que por su poco fundamento y por su im-
piedad, prod jeron la más severa crítica 
de un escéptico de otra especie, á saber: 
el célebre Bayle. Blount atacó el cristia-
nismo en varias obras origrinales suyas, 
ó que al menos las declaraba como tales, 
pues en el fondo no fue Blount otra cosa 
que uno de los mas osados filibusteros l i -
terarios, copiando sin aprens ión algunas 
p á g i n a s enteras de obras y a publicadas. 
«A pesar de que Blount adolecía de 
faltas de consideración, no podemjs ne« 
g-arle por otra parte el alto aprecio á que 
se hizo ac íeedor por haber contribuido 
tan esencialmente á destruir las trabas á 
las que estaba sujeta la prensa inglesa, 
iniciando la lucha contra la censura y 
los censores. L a s hostilidades fueron 
inauguradas con una obra que se publi-
c ó sin el permiso debido, que llevaba por 
título: L a verdadera defensa de la ciencia y 
(1) Collection of British Aulhors. Tauchnit-
nils EdUion. Volúmen cccxxxvu.—CCCXLI: The 
History of Bngland. From the accession of Ja-
mes the Second. By Thomas Babinglon Macau-
lay. Vol. vi.—VHL Leipzig, Bernhard Tan-
eAntú.a 
de la libertad de imprenta, por Philopatris. 
Todo aquel que lea el libro y no sepaque 
Blount era uno de los filibusteros litera-
rios (ie menos conciencia que j a m á s se 
conocieron, estará admirado si entre 
muchos pensamientos por demás pobres 
y palabras vac ías de un libelista de baja 
ralea halla pasajes que respecto á la s u -
blimidad de las ideas y de la espresion, 
podrán medirse con lo mejor que existe 
en la literatura. 
«Es lo cierto que la verdadera defensa la 
componen principalmente pasajes esco-
gidos del libro que, bajo el nombre de 
Areopágetica, lanzó al público el celebre. 
Miltou en favor de la libertad de impren-
ta. Aquella celebérrima obra quedó bas-
tante desapercibida de la g e n e r a c i ó n á la 
que estaba dedicada propiamente, y re-
ducida muy luego á un total olvido. L a 
actividad literaria de Blount parecía al 
proceder de aquellos bárbaros que esplo-
taron el coliseo de Pompeya como cante-
ros; que de frisos jónicos construían ca-
setas informes y sobre columnas de la-
píz- iázuli plantearon cuadras para sus 
ganados, Biaunt terminó, como lo habia 
hecho Milton, con el d ictámen, de que 
sin prévio permiso se inprimiera, estam-
pándose el nombre del autor ó editor. 
«Otro libelo que publicó después l levó 
por título: Principios de la libertad de la 
prensa, con un apéndice intitulado C a r á c -
ter real y verdadero de Edmundo Bolmm, 
escrito con mucha dureza y acrimonia. 
Citaba pasajes de los escritos de este cen-
sor, á fia de demostrar que predicaba la 
doctrina de la obediencia pasiva; mote-
jábale como amigo y discípulo de su pre-
decesor Sír Roger; en fin, el bosquejo 
caracterísco de B o h u m , trazado por 
Blount, no pudo ser vendido p ú b l i c a -
mente, pero sin embargo, su circulación 
fué bastante grande. 
«Mientras que pasaba de mano en ma-
no, y que los wiyhs en donde quiera con-
sideraban al nuevo censor como un se-
gundo Lestrange, se solicitó de él á que 
autorizara la publ icación de una obra 
a n ó n i m a con el título E l rey Guillermo y 
laReyna Mar ia Conquistador. Accedió muy 
luego ¡porque entre los principios con-
signados en este libro y los sustentados 
por él durante mucho tiempo, habia tal 
afinidad, que muchos hasta considera-
ban á él como autor del mismo, siendo 
así que procedía de la pluma de ese fa-
moso Blount, que al propio tiempo se 
esforzó en despertar la animadversidad, 
tanto contra los actos de censura, como 
contra el censor. 
«Fácil es de colegir el objeto que al 
efecto tuvo Blount- el plan fué de mala 
especie, pero concebido y ejecutado con 
rara habilidad, pues trajo consigo la per-
dición de Bohun. E l republicano supo re-
presentar el papel de su tory pur sang, y 
el ateísta el de un príncipe de la Iglesia. 
E l libelo concluia con un i oración fer-
vorosa para que el Dios del amor y de la 
luz ilumine el entendimiento de los in-
gleses y g u í e su voluntad, para que co-
nocieran lo que era menester para su 
paz y bienestar. E l censor se e n t u s i a s m ó 
en extremo; en cada p á g i n a hallaba es-
tampados sus propios pensamientos, y 
expresados con mayor precis ión que á él 
le hubiera sido dado hacerlo Parecía le 
que j a m á s se habia antes fijado con tal 
evidencia la sumis ión que los súbdi tos 
d«ben á sus reyes; no dudaba y a que la 
nación fraccionada, tanto tiempo há , en 
partidas, se uniría, que todojacobita que 
leyera aquel admirable libro se conver-
tiría irremisiblemente. 
"Entregado Bohun á tan agradables 
sueños , no pasaron muchas horas des-
pués de la espendicion de la obra que 
tanto le encantó , cuando l l e g ó á su no-
ticia que el t í tulo del libro habia produ-
cido en Lóndres una honda sensación y 
que las palabras E l rey Guillermo y la 
reina Maria Conquistador despertaron la 
i n d i g n a c i ó n entre la muchedumbre, que 
no habia leído m á s . Al cabo de cuatro 
dias de la publ icación supo Bohun, que 
habiéndose presentado en la Cámara de 
los Comunes una moción relativa hubo 
varios miembros de la misma que cali-
ficaron el libro de infame, quedando en 
su consecuencia resuelto que en vista de 
ignorarse el nombre del autor compare-
ciese el censor. Con esta noticia a b a t i ó -
se extrardinariamente el espíritu de Bo-
hun, de suyo azáz débil, pero en fin, 
marchó al Parlamento. 
»La mayor parte de los miembros del 
mismo que encontró por las g a l e r í a s y 
aalon de descanso, le dirigieron miradas 
muy sombrías , y esto mismo se repro-
dujo cuando y a se encontraba en pre-
sencia del Parlamento reunido. Cuando 
l l egó el momento de contestar á las pre-
guntas que relativamente á la publica-
ción de la obra se le hicieron, apoderóse 
de él tal embarazo y perplegidad, que n i 
menos supo responder con a l g ú n con-
cierto, siendo por últ imo blanco de burla 
manifiesta, acompañada de estrepitosas 
risas de parte de los miembros del P a r -
lamento, lo que le confundió natural-
mente aun mucho m á s . 
« L u e g o que Bohun se habia retirado, 
resolvió el Parlamento, por unanimidad, 
que se recogiese este libro peligroso 
para que los ejemplares fuesen quema-
dos por el verdugo público en un patio 
del palacio. También quedó sin exposi-
ción alguna, acordado á que se suplicase 
al rey destituyera á Bohun del cargo de 
censor, lo que efectivamente tuvo lugar, 
habiendo sido a d e m á s todavía encarce-
lado. 
«Este episodio dramático dió al traste 
con la censura prévia, reemplazada por 
otra disposición ménos rigurosa, cuyo 
bilí respectivo se sostuvo en vigor du-
rante dos años , al cabo de los cuales cesó 
su efecto y tuvo principio la publ icac ión 
de los periódicos.» 
E n París corrían noticias de que á con-
secuencia de negociaciones muy activas 
seguidas entre los legitimistas franceses 
y algunos carlistas importantes. Cabrera 
se mostraría m á s inclinado á tomar la 
dirección del movimiento carlista en E s -
paña. L a noticia seria grave, caso de 
confirmarse; pero á nuestros ojos exige 
se la acoja con gran reserva. Sin embar-
go, tales pudieran ser los males sociales 
de nuestro país que el conde de Morella 
se decidiese á salir de su abstención aun-
que fuera solo para dirigir, moderando 
las tendencias de su partido. E l Cabrera 
de 1873 en nada se asemeja al de 1840; 
pero por lo mismo los exaltados asegu-
ran, y acaso es verdad, que Cabrera ha 
dejado de ser carlista. 
Mientras la derecha conservadora de la 
Asamblea de Versalles agita la cuest ión 
de las elecciones, resolviendo que estas, 
en interés del órden social y de la paz 
pública, no pueden celebrarse antes de la 
primavera de 1874, el partido republi-
cano inicia un movimiento muy vivo en 
favor de la disolución para este otoño. 
Los dos partidos se prometen para sus 
miras el apoyo del presidente de la R e -
pública. 
E l rey de Portugal ha concedido á 
M. Thiers la gran cruz de Santiago, ins-
tituida para premiar el mérito en las 
ciencias y la literatura. L a Repúbl ica 
francesa no piensa que la democracia 
exija la abolición de estas recompensas, 
útiles cuando son merecidas. 
L a s cantidades ingresadas en el Teso-
ro francés por el ú l t imo emprést i to de 
tres millares, se elevan y a á dos millares 
y medio. L a s rentas en Enero y Febrero 
esceden en seis millones de francos á los 
presupuestos. Bien es verdad que j a m á s 
ha estado Franc ia tan gravada. 
E n una reunión de los llamados c a t ó -
licos viejos celebrada en Munich bajo la 
presidencia del profesor Fr iedr ich , se 
anunc ió que estaban á punto de llegar á 
su término las negociaciones con el go-
bierno de Berl ín para constituir una 
Iglesia nacional independiente, resultado 
que, al decir del profesor, asombrará al 
mundo. E s a idea ha sido concebida por 
M. de Bismark, que prosigue su realiza-
ción con incansable perseverancia. 
E l emperador de Alemania, M. de Bis-
mark y el general Moltke l l egarán á San 
Petersburgo e l^9 de Abril , cumpleaños 
del Czar. L a noticia es oficial. 
E l Times, refiriéndose á t e l égramas 
de Bayona, publicados por La Liberté de 
París , dice que las tropas del gobierno 
español han recobrado el puesto de adua-
nas de Urdax, de que estaban posesiona-
dos los carlistas hacia dos meses. 
Pocas veces hemos presenciado mayo-
res muestras de cordialidad y buena ar-
monía como después de la votac ión de 
la abolición de la esclavitud, presen-
ciamos la noche del 22 en el salón de 
conferencias. L a fórmula de transacion 
satisfizo á todos: esta cuest ión que ha 
podido producir sérios conflictos, quedó 
resuelta en una votac ión unánime; todos 
los brazos se tendían, todas las manos se 
estrechaban, y un solo deseo animaba 
todos los corazones, la integridad de la 
patria. 
Hé aquf el parte que, redactado en 
medio del mayor entusiasmo, ha sido r e -
mitido á los jefes del partido conserva-
dor, y del partido reformista de Cuba y 
Puerto-Rico: «Marqués de la Esperanza 
y doctor Goico.—Fundidos en un mismo 
pensamiento, y eu una misma aspiración 
todos los partidos, la Asamblea ha vota-
do por ac lamación la ley de abolición de 
la esclavitud, Union, órden y concordia. 
¡Viva España! ¡Viva la integridad n a -
cional!—Sauz.—Labra.—Ulloa.—Padial. 
—Gámazo .—Alvarez Ossorio.» 
¿Hubieran podido creer nuestros lecto-
res, hace quince dias, que estas firmas 
se hablan de hermanar y confundir en 
un mismo deseo, al pié de un documento 
abolicionista? 
Dicen de París á E l Times que contra 
lo que se esperaba, no se hallará presen-
te M. Thiers en la ses ión de la Asamblea 
del sábado, en la que debe discutirse la 
cuest ión relativa á la espulsion del pr ín-
cipe Napoleón de Francia . 
L a s íntes is de lo que el presidente de 
la República ha manifestado á lordLyons 
respecto del tratado de comercio es la s i -
guiente: M. Thiers se lamentó de que la 
proximidad de las vacaciones de Semana 
Santa no permitiese la inmediata discu-
sión del tratado; pero añadió que este se -
ría discutido tan pronto como volviera á 
reunirse la Cámara, y que, á pesar ide 
cuanto se ha dicho en contrario, tenia 
la firme convicc ión de que sería ratif i-
cado. 
Creímos poco probables los rumores 
de E l Gaulois sobre regreso del duque de 
Madrid á Suiza, y s e g ú n vemos en E l 
Times, la noticia es cierta. E l gobierno 
francés demuestra sincero propósito de 
cerrar la frontera, pero en cambio el po-
der ejecutivo hará bien en no abrir de 
par en par las puertas á tendencias que 
la republicana Francia , como la auto-
crática Alemania, tienen que mirar coa 
profundísimo recelo. 
E l Correo de las Antil las aconseja á 
nuestros hermanos de Ultramar que v a -
yan unidos á las urnas y acierten con su 
elección á matar de un solo golpe al fili-
busterismo armado eu las trochas y so-
lapado en las ciudades de allende y 
aquende los mares. 
L a isla de Cuba, tomando por base la 
ley votada para Puerto-Rico, y con las 
variaciones convenientes, adoptándola 
con su siempre probado patriotismo, y 
yendo á las urnas como un solo hombre, 
á fin de que en las futuras Córtes Cons-
tituyentes la integridad nacional se sa l -
va, daría una prueba m á s de que en la 
gran Antilla sigue prevaleciendo ese 
patriotismo en que pudiera aprenderse 
mucho por acá. 
Resistan nuestros hermanos con ener-
g í a todas las sugestiones que se hagan 
para dividirlos; su interés es uno solo, y 
uniforme debe ser la actitud Así serán 
fuertes y se sa lvarán , porque defienden, 
como nosotros, una causa grande y pa-
triótica que Dios no puede abandonar. 
Dice el periódico autógrafo de París , 
La Política Europea, que el mártes re ina-
ba grande a g i t a c i ó n en el Círculo legi-
timista, á quien se supone protector de 
los intereses políticos de D . Cárlos. Los 
legitimistas se creen injustamente ataca-
dos por los periódicos franceses y e spaño-
les, que dicen que apoyan con su i n -
fluencia y su dinero á hombres como el 
cura de Santa Cruz. Los legitimistas se 
obstinan en asegurar, que protegen la 
causa carlista, que miran como la salva-
ción de España , pero de ninguna mane-
ra el vandalismo. E s muy posible que un 
periódico legitimista, muy caracteriza-
do, haga declaraciones en este sentido. 
E l activo empresario del circo de Re-
coletos, M. T h o m á s Price, ha llegado á 
Madrid, y se ocupa en disponer lo con-
veniente para abrir sus puertas en uno 
de los dias próximos . 
C R O N I C A HISPA N O - A M E R I C A N A . 
DE LA INFLUENCIA D£L CHISTÍANISMO EN 
L A S ARTBá. 
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Las sociedades antiguas, basadas en 
el fatalismo, sin mas idea reiig-iosa que 
la adoración del hombre, logma encer-
rado eu sus arles y sus ciencias, después 
de haber sufrido con sán par grandeza 
todaa las posibles trasformaciunes, ca-
Íferon t-n grande abatimiento, cuando a idea cri&iiuna, descendida del cielo, 
amanec ió en la conciencia del hombre, 
levantando en su mente altas ideas, y 
vertiendo en su corazón sublimes seuti-
mií'utos. 
ExHiuinemos el cristianismo en su 
aplicación ai arte, y como el arte es la 
s íntes is de todas las ideas, cúmplenos 
réMimir los elementos de la vieja socie-
dad, y presentarlos frente á frente d« los 
elementos que el Nuevo Mundo, surgido 
del Calvario, encerraba como arca sauta, 
que atestigua la alianza de la humaui 
dad cou Dios. 
Maravillosos resplandores habia der-
ramado la idea pagana. Su teogunía da-
ba vida á la naturaleza y al espíritu. No 
le ba.-taba el movimiento concertado de 
los astros, la hermosura de la tierra, la 
naturaleza en sí como un ser indepen-
diente; para su alto üu necesita el paga-
nL-rno poner en cada gota de agua en-
cerrada eu el mar, en cada mundo per-
dido en el cielo, un suspiro del alma del 
hombre, una centella de su ser. 
As , eu todo el arte, aparece siempre 
la divinización del hombre, la ap teosis 
de su naturaleza. Su alma centellea en 
el re lámpago , tiñe de azul los cielos, 
cauta en el arroyo, se esconde en la go-
ta de rocío, esmalta la nacieute auroia, 
ge derrama, en fin, como soplo de eterna 
vida por las profundidadeo de la crea-
c ión. 
Pero cuando aparece el cristianismo, 
el hombre pierde tan hermosa aureola 
para ganar otra que centellea con luz 
mas nueva. Y a no es uno con la natura-
leza; el alma no se pierde en el confuso 
cantar de todos los séres , antes bieii se 
levanta, formando una persona limita-
da, que es el individuo, y una persona 
absoluta, que es la humanidad, ideal 
desconocido de los antiguos. Y de aquí 
parte la diferencia trascendental que se-
para estos dos mundos. 
E l arte c lásico es el reflejo del hombre 
animaudo la naturaleza, el arte cristiano 
el reñ-jo del hombre animado por el es-
píritu de Dius. Por eso con razón se le 
ha llamado el arte clásico bello, y el ar-
te cristiano sublime. Y si se quiere ver 
la diferencia que los separa, CuuvirtarnoB 
los ojos á un templo griego, y pon-
g á m o s l o frente á frente de un templo 
cristiano. Los más hermosos templos 
del paganismo estaban aislados de la so 
ciedad, eu los montes, en los valles; aun 
los mas próximos á las ciudades, en a l -
guna eminencia, rodeados de los tribu-
tos de la naturaleza. Los templos cr is -
tianos se hallan siempre unidos al hom-
bre; á sus plantas duermen los pueblos, 
como protegidos por su providencia; no 
se levanta monasterio que no congregue 
en su torno una aldea; aun esos m a g n í -
ficos y solitarios monumentos erigidos 
en los altares, donde la vida se pierde, 
en medio de las marmóreas y eternas 
nieves de los Alpes, están destinados á 
socorrer al viajero estraviado, á llevarle 
consuelo en sus angustias, como si la re-
l i g i ó n fuese la eterna poesía del dolor. 
L a idea de Dios debía separar y sepa-
raba á las dos civilizaciones. Aquel Dios 
múlt ip le , que se encerraba en todos los 
accideutes y leyes de la naturaleza, 
siempre vario como las fuerzas ciegas de 
la creación; aquel Dios sin nombre, mul-
tiforme, perdió su cetro ante el Dios 
hombre, humilde y desconocido, que no 
tenia un asilo en la tierra, hechura de 
sus manos, y que venia en pos de la 
muerte para dar a l fombre vida. 
Ksta idea sublime de la divinidad, en-
cai nándoseen la vida mismajdel hombre, 
debia dar al arte cristiano naturaleza 
bien distinta de la que tuviera el arte 
clásico. 
Así, en aquel las formas son todo; co-
mo Dios, no resplandece sino en la ma-
teria, la idea no luce sino en levantadas 
y hermosís imas encarnaciones; y en es-
te punto el arte griego no tiene rival en 
la historia del mundo; pero mas vago, 
mas sublime, msnospreciando las formas 
como vestidura mortal, que ha de con-
cluir por desvanecerse en el seno de la 
naturaleza, el arte cristiano se levanta á 
las alturas, y se pierde sn el cielo. 
L a oración de estas dos religiones sig-
nifica admirablemente la diferencia del 
arte clasico y del arte cristiano. L a ora-
ción do los pueblos clásicos es un hermo-
so canto, la oración del cristiano es una 
lágr ima que se evapora en los aires, un 
latido del corazón, una palabra, un eco 
del alma, ü n griego llama á sus dioses, 
ora arguroptos, ora tenicestes, ora nele-
farestes, zeus; el cristiano dice; «Padre 
nuestro.» Aquellos pomposos epítetos, y 
esta sencilla esclamacion: el llamarle lotí 
unos el de las cejas de luz, d señor de 
los nublados; y llamarle los otros simple-
mente. Padre nuestro, prueba orno la 
humanidad hn arrancado el velo á la na-
turaleza, comunicándose directamente 
con Dios. 
Pa>emos de aquí á otros sentimientos, 
si menos altos muy arraigados en la na-
turaleza. E l de-tino del padre escede á 
todos los grandes destinos que la socie-
dad dejara al hombre. E l hombre ro-
deado de sus hijos, dándoles la luz de su 
mente, los sentimienios de su corazón, 
aventaja en grandeza aún al repóDlico 
que dirige á los demás hambres. E l pa-
dre era de durísimo natural eu las socie-
dades antiguas, y á esto té iucliuaba la 
organizac ión de la famüa, que p o n í a eu 
sus manos el cetro del señor, y á sus 
plantas solo esclavos. L a s relaciones de 
padre ó hijo, estos dos individuos, que 
deben ser uno en el amor, eran r íg idos , 
pues las leyes ayudaban de tal suerte 
esta dureza de sus Corazones, que bien 
puede asegurarse, que habían a h o g a lo 
c JU su crueldad a la misma naturakaa. 
E l padre cristiano siempre que repre -
senta es bien visto de sus hijos, siempre 
que tarda esperado con anhelo; el amor 
le cobija y le da aliento la virtud para eu-
caminar el corazón d e s ú s hijos, a la ver-
dad y al bien: modelo de terndra, com-
pañero en todos los dolores, solícitos eu 
acorrer todas las necesidades, dirige la 
familia por medio de la educación cr is -
tiana,, que es fe eu Dios, amor á los 
hombres, y esp ranza en otra vida más 
dUiCe, que no consieute ocaso. Y esta re-
lación de las familias tan distintas y se-
paradas, influye prodigiosamente en la 
vida del arte. Subid á todos los tipos de 
la paternidad, que nos presenta el arte 
antiguo, desde Priamo hasta el padre de 
los Horacios, y veréis c ó m o se diferencia 
de los hermosos tipos que nos presenta 
la civi l izaron cristiana Y si d-; aqui p i -
samos á la mujer, ¡qué diferencia entre 
el arte clásico y el arte cristiano! L a mu-
jer, aún la más hermosa, es siempre un 
elemento de perdición en el arte clásico. 
L a madre de Aquiles, que se levanta oo-
mo blanca niebla del seno de los azula-
dos mares, y anuda su blonda cabellera 
quedándose las gotas de agua c u i j a las 
en blancas perlas en sus trenzas de or •; 
aquella mujer que finje Homero tan her-
mosa, no sabe consolar á su hijo, ni in -
terceder por él, sino encendiendo p a s i o -
nes y y levantando guerras. Sófocles, 
para pintarnos lo más sublime que ima-
ginarse podía en aquella sociedad, como 
por intuición pre^nt ió la mujer cristia-
na, y no las pí&ieutó en A n t í g o n a s , 
acompañando á su padre Edipo, ciego, 
maldecido de los dioses y abaudonado de 
los hombres; pero esto es prueba eviden-
te de lo poco en que avaloraban la mujer; 
pues Ant ígonas en nuestra sociedad cum-
plirá c o n una obl igac ión sagrada, sería 
una mujer y no un ser superior como la 
presenta Sófocles. 
De aquí parte el distinto modo con que 
presentan el amor. E s para los pláganos 
el amor como un beso de fuego, que une 
eu fugaz placer dos corazones, á manera 
que la fuerza une los átomos en los cuer-
pos; pero el amor cristiano es luz que n o 
s e apaga, espejo que n o consiente dos 
caras, pasión divina que vuela por los 
espacios del alma, como un á n g e l , y v i -
viendo eterna vida se burla del tiempo y 
pone sus más dulces y serenas esperan-
zas eh la eternidad. Es ta e s la Beatrice 
del Dante,, que le alegra viva, y le s o n -
ríe muerta; esta es la hermosa Laura de 
Petrarca que llena los espacios del mun-
do, y vive e n el corazón de s u amado, 
aun después de haberse perdido en bra 
zos.de la muerte: esta es la Justina de 
Calderón que vence s u s pasiones y las 
domeña, y abre el camino del cielo al o s -
curecido espíritu de Cipriano, derraman-
do el a m o í en s u corazón. 
Y la diferencia del arte clásico al pa-
gano trasciende á la sociedad, á la mis-
ma naturaleza. Por un misterio sublime 
la educación del g é n e r o humano perte-
nece á la mujer. E l la pone las cuerdas de 
la lira del corazón Su amor de madre es 
la enseñanza más sublime de la virtud. 
L a mujer es el á n g e l de paz que se incli-
na sobre nuestra cuna para secar las lá-
grimas del dolor, é infundirnos su alma 
L a primera oración que se levanta del 
fondo de nuestro sér, la aprendemos de 
sus labios , suyos son nuestros senti-
mientos, suyas las ideas más puras que 
atesora el i.ma. Por eso el cristianismo 
puso el ideal de la virtud en María, iris 
de paz .jue se estiende e;itre las tormen-
tas de la tierra, y la serenidad de los 
cielos. 
Así , en vez de ser como n n a esclava, 
sih amor, la mujer cristiana a c o m p a ñ a 
á su esposo á las catacumbas, leC'jnoue-
la en sus persecuciones, le sostiene eu 
sus desgracias; y llegada la hora del 
martirio, euau lo la villa se apaga y se 
abre la eteruidad, la mujer cristiana más 
sublime, trasrigurada por el dolor, se-
ual«, sonriendo, el cielo como término 
de 11 tormenta que arrecia, como últ imo 
fin y descauso que Dius reserva para el 
alma dolorida. 
Hé aquí, pues, como al par quepuso el 
cristiauismo un nuevo Dios eu el sagra-
uo altar, uu nuevo jefe de familia eu el 
seno del hogar, nueVr s ideas en la men-
te, y sentimientos mas tiernosenel cora-
zou; dió alas á la criatura mas bella de la 
creación, é inundó su-alma con los eter-
nos resplaudores delcieio, y asi tra for-
m ó la sociedad y la uaiUraleZa humana, 
aleudo íuenie sublime .y misteriosa de un 
nuevo arte, que como sus dogmas llega-
ran hasta los e-trecuos límite^ del espa-
cio y el últ imo punto del tiempo. 
Esta revoluciju tau portentosa, que 
tranformó la sociedad que . trajo la idea 
del indiviJuo, y la u e a de humanidad, 
que bizo de la pátria lo q,ue la mujer, 
una madre amorosa y tierna, y no uua 
r íg ida y adusta señ «ra; esta revolución 
que Uev^roú de uu estremo á otro del 
mundo pobres apósto les , desconocidos, 
sin más armas que su palabra, sin más 
auxilio que su bendito amor; esta revo-
lución tan portentosa y grande amane-
ció de repeine en el cielo inundando con 
su luz la tierra? Por desgracia, las ideas 
más altas, aun lasi leasdivinas, se suje-
tan' á la coyunda del tiempo, que Jas 
oprime como una losa, y á los grandes, 
obstáculos que les opone siempre el es-
pacio. L a idea cristiana tiene tres g r a n -
des mauifestaciones: la maniféstacion 
d o g m á t i c a encerrada en esos grandes 
doctores y maestros que se llatnap Sau 
Juan, Sau Pablo, y andando el tiempo 
San A g u s t í n y San Gerónimo; la mani-
festación poética que se encierra en sus 
prodigiosos» himnos, eu sus magní f i cas 
leyendas, y la manifestación monumen-
tal, que atestiguan esas bas í l i cas , burla 
del tiempo que como el arca de Noé han 
flotado sobre las varias olas de los hechos 
históricos, encerrando en sí la i m á g e u 
salvadora del verbo, espíritu diviuo de la 
c ivi l ización cristiana. 
Pero examinemos cómo cada una de 
ellas arribó á su complemento. 
E l Evangelio ni es ni ha sido la ún ica 
manifestación cristiana. Es la semilla, 
si, que contiene todos los dogmas, pero 
solo una semilla. Más que Una doctrina 
razonada, lóg ica , perfectamente conclui-
da, fué una aspirac ión, el eco del senti-
miento cristianó, que hablaba con la di-
vina voz de la naturaleza; era, en fia, la 
poesía y la doctrina del pueblo conteni-
da como siempre eu s ímbolos lumiq »sos, 
floridas comparaciones, é i m á g e n e s des-
lumbradoras ; porque la imag inac ión , 
siendo Como es el ó r g a n o que nos pone 
en comunicac ión con el cielo, oye siem-
pre atenta esas armonías del corazón que 
no alcanza á entender la iuté l ige i ic ía . 
Pero la doctrina cristiana antes de lle-
gar á su complemento, pasó por varias 
y diversas trasformaciones. E l primero 
y más señalado ejemplo fué dado al mun-
do por San Pedro y San Pablo. Repre-
sentante aquel de las tra liciones religio-
sas orientales, quería que los converti-
dos no pudiesen penetrar en la rel ig ión 
cristiana, sin haber pasado antes bajo 
los arcos del templo de Jhowah, sin ha-
ber aceptado el Viejo Testamento, y s u -
frido como el Salvador la circuncisión; 
porque siendo el cristianismo el epí logo 
y el complemento de la ley antigua, no 
podía, s e g ú n San Pedro, ser aquella me-
nospreciada ni desoída, al recibir el neó-
fito la iniciativa de la verdad cristiana. 
Más humanitario San Pablo, compren-
diendo con su mirada de á g u i l a los infi-
nitos males que surg ir ían de oponer re-
sistencia al triunfo del Evangelio, y cre-
yendo enctírrádo to lo el Génes i s de la 
idea divina en s u últ imo y eterno día, 
que es el cristianismo, l lamó á los pue-
blos, para que abandonando los templos 
paganos, s u s antiguos lares, se abraza-
sen á la cruz, sin necesidad de pasar an-
tes por la antigua ley. T este pensamien-
to, más humanitario y rn^s grande que 
el pensamiento de San Pedro, prevale-
ció en la re l ig ión crist iana, y el mundo 
se sa lvó . 
Pues lo mismo sucede en los nuevos 
dogmas del cristianismo. Para allegar-
los, la Iglesia trabaja incesantemente, 
levantándose cual pintada mariposa á la 
celeste lumbre, eu alas del amor y la es-
peranza. Así el dogma cristiano ae fué 
desarrollando Con reunir las ideas de to-
dos s u s doctores. Unos .se inclinaban co-
mo los gnós t i cos al neo-platouismo, cre-
yendo solo en la realidad de Dios; otros, 
como.el grande Orígenes , rendían tribu-
tos de adoración al panteísmo oriental, 
sumergiendo en el caos de la creación, 
el rayo de eterna luz que forma el alma 
del hombre; otros más dados á la tradi-
ción bíblica, y seducidos por el prepo-
tente g é n i o de algunos de aquellos s á -
bios fudíos, ^ue como Philos pasmaban 
á Alejandría, querían eclipsar el E v a n -
gelio con la luz divina de la Biblia; y 
aún hubo entre los sábios orieutalos, 
apóstoles que daban uoa alta y porten-
tosa s ignif icación á los filósofos y paga-
nos creyéndoles santos, y proc lamándo-
los Bautistas de la buena causa. 
Y en medio de estas recias tormentas 
y c o n t i n u o s combates; ora desde el oscu-
ro seno de las catacumbas; ora desde el 
altar sagrado del martirio, batallando 
siempre y siempre venciendo, sin darse 
punto de reposo, la idea cristiana forma-
ba sus dogmas; proclamaba sus princi-
pios, d i s t ingu ía la libertad del h )mbre 
d^ la providencia de Dios, trazaba l í m i -
tes á la razón humana, veia con claridad 
más nueva las virtudes del alma, lepo-
sitaba en la conciencia el g é r m e n de 
nuevos mundos, y levantaba espíe ¡den-
te, maravillosa, la ciudad de Dios, ciudad 
fuudada sobre los restos del Capitolio, y 
las ruinas de los templos de los falsos 
dioses, que caían sin rayos en las manos 
sin coronas en las frentes, al eco subli -
me de ese nuevo dogma difundido en los 
aires. 
L o que sucede en el dogma, sucede 
también en el arte. Bs bien seguro que 
el arte cristiano no nace de repente; a n -
tes bien se desarrolla lentamente por 
grados, separándose del mundo antiguo, 
y tomando el vuelo en pós de otras re-
giones mis serenas y tranquilas, donde 
el sol de la verdad no tiene ocaso, y don-
de la idea resplandece como la luz antes 
de ser en el mundo, resplandecía increa-
da en la frente de Dios. 
E n el arte, la primera manifes tac ión 
que aparece es siempre la poesía l írica. 
Ni puede ser de otra suerte. E l hombre 
necesita manifestar sus más ínt imos sen-
timientos, que le llevan á salir fuera de 
si y perderse en el s e n o de Dios; y de 
esta suerte la poesía l írica, e m a n a c i ó n 
•le nuestro sér, es como el aroma de esa 
flor escondida eu el lodo de 1« tierra, que 
se llama alma. Y la poesía lírica de ios 
primeros cristianos encerrada en s u s 
himnos y leyendas nose aparta completa 
y radicalmente de la poesía pagana. 
E l antropomorfismo no murió instan-
táneamente , podiendo verse aun eu los 
mismos monumentos .literarios que nos 
restau. E n e l Apocalipsis, que desde nues-
tro punto de vista profano, debemos te-
ner por una gran leyenda, se echa de 
ver que todas las virtudes tenían formas 
^ reales, como eu la poesía pagana. Cual 
si las tradicioues orientales y c lás icas a l 
morir, quisieran dejar tras si un eterno 
recuerdj, vemos en este poema tomar 
forma humana la naturaleza, y aun la 
misma idea divina; aparecer mónstruos 
abortados por el averno, predecesores de 
aquellos mónstruos , engendros de ima-
ginaciones calenturientas que poblaran 
la medrosa noche de la Edad Media. E s -
to mismo vemos en la leyenda de K e r -
mes, que fué teu ida por canónica duran-
te largo espacio de tiempo. Estando K e r -
mes eu Roma, encontró á una hermosa 
mujer. Sus ojos resplandecían como el 
sol, su frente era como el cielo. Atraído, 
cautivado por su dulce mirar, la ? igu ió , 
sin conocer que le llevaba á uu desierto. 
Allí la misteriosa mujer, que tenia la 
| misma forma que una olvidada amante 
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del mís t ico , falg-uró con m á s b r i l l o , y le -
v a D t á c d o s e en l o s a i r e s , y tomando el 
camino del c i e l o , le dijo; «Suy la Igle-
JIH.» , y otaíííü a& haiiib «si 
E l libro de María nos atestigua tam-
bién esta verdad. L a muerte de la madre 
del Verbo está rodeada de una poesía se-
mi-pagana. L a naturaleza tuina parte en 
gu muerte. Traslademos de esta leyenda 
los rasgos más maravillosos. iaA o 
Mil años , después del pecado original. 
Dios trasplantó al jardín de Abraban el 
árbol misterioso de la vida, cuyo fruto 
e n v e n e n ó al humano linaje Dios l e dijo 
al padre del pueblo escogido, que aquel 
árbol daría floree más bellas que las ro-
sas, y que de las flores se levantará una 
mujer, perfumada con t* dos ios aromas 
de"la creac ión, madre divina del Verbo. 
Pero era preciso que hubiese antes una 
raza de guerreros, destinada á abrir 
paso al Salvador del mundo con su espa-
da. Un día, al salir la aurora, amanec ió 
florioo el á ibol . Una hermosa hija de 
Abraban aspiró sus bromas. Desde aquel 
punto se s iut ió madre. Perseguida por 
creerla criminal, la arrojaron á una ho-
g'uera, y se convirtió en rosas blancas, 
y en divinos lirios. E l guerrero que fué 
el jefe de la casa de David poseía el árbol 
hermoso de la vida: ignoraba sus v irtu-
des. Sabia solo que era saludable para 
los heridos. Cortó uno de sus frutos con 
un cuchillo, y l impió el cuchillo en su 
desnudo mi.slo. Pero ¡oh maravilla! A los 
pocos dias le nació una hija en la pierna 
E¡1 príncipe mandó á uno de sus criados 
que la arrojasen á un monte ptra pasto 
de las fieras E l criado, no obedeciendo, 
la depuso en un nido de c i g ü e ñ a s . . Este 
pájaro, que de.-de entonces es ¡^agrado en 
la memoria del pueblo, alimentaba á la 
tierna niña. Pero un dia, el pi íneipe J a 
nuel, que así se llamaba el meto de Abra-
han, hirió ó la c i g ü e ñ a , y el rastro de 
sangre le mostró el nido donde se encon 
traba su hija. Sorprendido, la lleva con-
sigo, la une á Joaquín, y dan á luz á Ma 
ría, madre del Verbo. H é aquí , pues 
como en estas legendas, que son con 
temporáneas del Evangelio, se mezcla la 
idea crisiiana con los símbolos» fábulas y 
personificaciones del paganismo. ¿Qué 
otra cosa es tal leyt ndti, sacada del libro 
de la V í i g e n , que h^sta los tiempos del 
Papa Gelasio fué tenido por sagrado y en 
igual estima que el Evangelio, sino una 
prueba más de lo costoso qüc debía ser á 
Ja imag inac ión apartar de las florestas 
del paganismo? Esta leyenda, cuyas for-
mas más ó ménos grotescas en nada da-
ñan al fondo, son como uña reminiscen-
cia del nacimiento de Minerva . y de la 
triste historia de Edipo. Todos los prin-
cipales héroes del Evangelio juegau en 
estas leyendas un papel semi-pagano y 
semi-cnstiauo. Marta en el Mediterráneo 
hace lo que en Europa; Joseph de A r i -
mathea, purga, cuino Hércules , la tierra 
de mónstruos; Proculas. mujer dePilatos,-
huye de su lado, buscando asilo en de-
sierta isla, dónde un á n g e l la recoge para 
el cielo; en fin, todo lo maravilloso de la 
Teogonia pagana se une al espíritu cris-
tiano en estas primeras leyendas. ¿Qué 
otra cosa son los libros de los Sibilas, los 
hermosos versos atribuidos á Orfeo, á 
Lino y demás poetas primitivos y sa -
grados del mundu clásico, sino una des-
pedida t ieruí^ma, que el g é n i o cristiano 
da á la gran civi l ización, que desapare-
cía, obedeciendo los inflexibles decretos 
de la Providencia? Pero conforme se va 
apartando la memoria de las ruinas del 
mundo antiguo, la poesía legendaria m á s 
ideal, más cristiana, más. profundamente 
religiosa, si ménos poética, pierde todos 
los desvarios paganos y se hace dueña y 
señora de la nueva idea. T a l prueba la 
leyenda del Judío Errante, la vida de mu-
chos mártires y anacoretas con que á el 
eterno poeta, el tiempo ha escrito siem-
pre la historia de sus ideas. 
Veamos las manifestaciones monu-
mentales. Siguen el mismo camino que 
las manifestaciones poéticas. L a idea' 
cristiana se v ió obligada á reposar en 
las sombras. Todo pensamiento, antes de 
salir á luz, vuela por los espacios de la 
conciencia. L a idea cristiana se encerró 
en las Catacumbas. Aquel fué su sagra-
do asilo; pero saliendo poco á poco, lo-
g r ó que los templos paganos diesen 
prontamente en tierra, y sobre sus 
ruinas erigió las Basíl icas. Aquellos para 
quienes las artes no son sino formas 
acaso no vean en el arte cristiano una 
nueva luz del espíritu. E l cristianismo 
en su cuna debió odiar el arte como de-
dicado á celebrar dioses mentidos y san-
grientos sacrificios. Lo primero que hizo 
el cristianismo fué ornarlas tumbas, co-
mo si pusiese toda su vida en la muerte. 
Después las t iño con bermellón, color 
con que se teñían el rostro los generales 
vencedores, como para simbolizar que 
concluy- n los combates solo en el seno 
del sepulcro, y que la muerte es la ver-
dadera victoria para el alma del justo. 
Los sarcófagos se introdujeron cuando 
los senador s y otras ricas familias abra-
zaron la re l ig ión cristiana. Por'lo gene-
ral son de óid' n corintio, y sobre ellos 
se ponía la imagen del Salvador, como 
para purificar el arte de todo recuerdo 
pagano; pero atestiguando de esta suer-
te que el espíritu del arte es siempre uno 
á pesar de sus varias manifestaciones. 
¿Pero de donde fueron escaldas et-tas 
i m á g e n e s del Salvador, primeros monu-
mentos de la e.-cultura cristiana? Unos 
dicen que San Lucas era pintor y 11 vaha 
el retrato: oli os que uno de los e'nfermos, 
que curó Je.-ús, le alzó una estátua: 
otros que la Verónica le dió un lienzo á 
un neófito griego, pintor; pero nosotros 
eocontrauoí- e.-plicacion m á s clara en la 
necesidad que siente el alma de dar for-
ma, vida á sus ideas. E l Salvador no tie-
ne nunca en estos restos, ni la apostura 
de Júpiter , ni la voluptuosidad de Apolo; 
es el s ímbolo de un arte, cuya hermosu-
ra consiste en lo ideal, que no traduce 
fácilmente_á la piedra la escultura. 
E l arte cristiano >alió al fin de las C a -
tacumbas. Entonces pudo levantar tem-
plOí-. , Veamosja historia de las Ba;dl¡cas. 
E l papa Silvestre recibió de Constantino 
el palacio de Letran. Este papa hizo eri-
gir tras el templo un batisterio o c t ó g o -
no, dedicado á San Juan Bautista. Des-
de aquel punte tomó posesión el catoli-
cit-mo ur^is t i orbis. Constantino levantó 
un templo en el circo de Verona. Así se 
fueron estendiendo las iglesias por el 
mundo. Las Bat-ílicas eran antes de ser 
consagradas por la re l ig ión brisliana. 
lugares cubieitc s donde al par que se 
dispensaba justicia, se vendían lodo li-
naje de mercancías . Este sitio servia 
mucho para las reuniones de los cristia-
nos. E l altar fue puesto en el sitio que 
ocupaba el tribunal Y sus innumerables 
columnas sirvieron de átrio y templo. 
Véase , pues, cómo todos las formas 
art íst icas caminan paralelamente. E l 
cristianismo hizo del arte pagano su pe-
destal. ¡Cuántas veces entrando el- cris-
tianismo en lo- templos de Grecia, al ar-
rodillarse sobre el pavimento para ¿do-
rar á J e s ú s , han descubierto esos moris-
cos donde estaba la historia de Júpiter! 
¡En cuántas ocasiones habrá reposado 
la frente del cri.-tianismo en la columna 
sobreq'uefse levantaba Apolo! 
Concluyamos. L a idea, la poesía, el 
arte cristiano debieron caminar así, se-
parándose gradualmente del arte anti-
guo; pero animados de un nuevo espíri-
tu para dar de >í l a ciencia de Santo To-
m á s , el poema del Daiite, la catedral de 
Colonia, l a s v í r g e n e s de Murilló y el dra-
ma de Calderón. 
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JUICIO DEL LIBRO 
poesías de D. Jo^é María Heredia, mioislro de 
la Audiencia de Méjico. Nueva y cúmplela 
ed ic ión , inclujencio varias poesías ÍDédiias.— 
Dos lomos eu un v o l ú m e o . — N u e v a - Y o r k , 
Roe LockwooH, etc. Sou, librería Americana 
y Exiranjera, Broadway, num. 4 H . 
Hace quince años , que debiendo sepa-
rarme de las playas de mí amada Cuba, 
fui á la ciudad de Matanzas á estrechar 
i entre mis brazos, quizá por últ ima vez 
de la vida, á mis compañeros d é l a in-
fancia, á mis m á s tiernos y queridos 
amigos. Ellos me recibieron con el cari-
ño hospitalario de hermanos, y en su 
compañía vis i té el valle delicioso del Y u -
m u r í , sembrado de palmeras y cocos, de 
espesos mangos, tamarindos, mamonci-
Uos y guanabas, de caseríos r isueños, de 
riachuelos fresqnísimos y de aguinaldos 
y flores olorosas, porque lasflores alfom-
bran las tierras de la Is la , las orillas de 
los torrentes, y-por los campos el azahar 
y el guayabo trascienden en el soplo de-
licioso de la brisa. 
A c o m p a ñ a d o de mis amigos vis i té las 
sombrías , profundas y muy extensas 
cuevas del Yumurí . Aun recuerdo las 
teas encendidas á cuya luz penetramos 
en aquellos lóbregos subterráneos , que 
se dividen en mil aposentos caprichosa-
mente sost^nido^ por pilares , de estalac-
titas á veces trasparentes, á veces de 
color de alaba.->tro, á veces rojizas, s e g ú n 
dn donde mana la humedad de que se 
forman. 
A mí memoria se viene como un sueño 
delicioso, las escenas que allí pasaron; 
el vocear de mis amigos, que eutre las 
sombras de aquellos oscuros subterrá-
neos parecían evocar los dias pasados, 
llamando las generaciones que debieron 
vivir allí encerradas en los años azarosos 
de la conquir-ta. ^«1 
Recuerdo las conversaciones llenas de 
fuego y el melancól ico abatimiento oe 
los poetas de Matanza» Rt cuerdo en se-
guida mi viMta al Caminar; al Caminar, 
rio caudaloso , cuyas m á r g e n e s están 
sembradas de árbole.-. corpulentos coro-
nados de ñores, y cu^as agua.-, traspa-
rentes van á hundirse sí lenciusas y con 
sepulcral grandeza á las azuladas ondas 
de los mares. Recuerdo entre aquellas 
orillas divinas, donde el silencio tiene es-
condido su á n g e l , la tristt za/sus flores, y 
la soledad tu asilo, el amor de mío ami-
gos, de mis amigos, que no me olvida-
rán nunca } que eu aquedos momentos 
me traían á la memoria, unidos á los 
pensamientos de la patria, los dias dul-
c í s i m o - d e la infancia,, que no se borra-
rán j a m á s de mi leal corazón. 
Eran elli.s los jóvem s poetas y litera-
tos dé Cuba: los j ó v e n e s poetas que con-
migo principiaran á encanecef, que^a 
hoy tienen hecha su reputad, n, y que 
como yo habrán perdido la fe y muchas 
esperanzas, y muchas iiuaiunes. 
¡Poeta» y amigos que partisteis cotí 
mi corazt-n el cariño suave de vuestras 
aimas americanas, yo recuerdo para sa -
ludaros aytes de principiar á juzgar á 
vuestro hermano Heredia! 
¡Oh.' ¡si a l g ú n dia pudiera estudiar 
vuestras obras p^ra llamar la atención 
del mundo, como voy á hacerlo con las 
de este desgiac:ado compañero , qué con-
solado latiría mí corazón! ¡Pero mi ma-
no no podrá verificarlo, porqué ella no 
coloca flores sin^ sobre el sepulcro de los 
que pasaron. Cuando la justicia puede 
ser sfevera; cuando el amor puede 11 jrar 
sus l á g r i m a s sin interés; cuando la en-
vidia no bate, maligna sus venenosas 
alas; cuando e!poder no teme; cuando el 
ódio duerme al pié del sepulcro; cuando 
el suelo natal que dejó morir de hambre 
al hombre de g é n i o , necesita su Ineinu-
ria para orgulh cerse, para ser grai-de y 
decir en las p á g i n a s cié oro de la histo-
ria: «E»tos son mis blasones.» ¡Tales 
fueron mis bij'-sl 
¡Ay, para entonces es la patria/ Antes 
es bien ingrata. ' 
Pero dejt mos estas lucubraciones y el 
dolor de los recuerdos, para los que v i -
ven siempre desconsolados; no traiga-
mos á la men^oria la ingratitud de la 
humanidad; fatalmente esa es su ley, y 
mi amargura y la histo ia de.l mundo. 
E n su cádz apuran hasta las heces los 
grandos y los pequeños , los soberbios y 
los humí ldts , lo» sábíus y los ignoran-
tes. ¿Quién estará libre de la movible 
rueda de la fortuna? ¿Quién del huracai) 
que arrastra a suerte d é l o s hombres 
como á nubes por el espacio inmenso de 
la vida?... Los que habéis v stu arremo-
linarse la» hojas arrancadas de los árbo-
les, impelidas por el viento, y s-eguísteis 
en el curso del torbellino el movimiento 
de una. más ó m é n o s amarilla, que siu 
saber cómo, ha subido á la altura ó ba-
jado al bo,i.do precipicio la primera ó la 
últ ima; si os detuvist is á meditar, os 
habréis hecho cargo de que tale» el des-
tino dé las criaturas sobre la tierra. 
E l por qué delira el g é n i o ; el por qué 
está condenado, á derramar innumera-
bles l ágr imas ; el por qué su corazón no 
halla en el. mundo consuelo; el por qué 
el, alma vive separada' por distancias 
eternas, del alma á quien adora; el por 
qué gime el poeta atado á la cadena de 
su dura suerte, solitario y triste siempre; 
el por qué canta la libertad ó la tiranía, 
sin deberse ni á la una ni á la otra pla-
ceres ni doloreá encerrado en la lobre-
g u é z de la miseria, como el ruiseñor 
entre los troncos carcomidos, y muere al 
fin loco en el destierro, ó en un hospital, 
es un misterio inescrutable. L a inspira-
ción es del cielo; y en el martirio del g é -
nio se cumple la voluntad de Dios que 
todo lo dispone con sabiduría. 
Y por eso, la vida del pobre Heredia, 
que es la vida del más grande poeta c u -
bano, enternece el alma y trae a los ojos 
las l á g r i m a s . ¡Desgrac iado cantor! ¡ tus 
ecos resonaron lejos del hogar dulce d«F 
la patria! ¡bajo las oscuras nubes de es-
trangero cielo se alzó por los aires tú 
armonía de áng^el, y tu grite» de gigante, 
tu inspiración terrible como el huracán, 
sublime como el Niágara , y grande co^ 
mo la tierra y como el espacio azul deh 
mxindoK:% laq aia fli IHÓBÚ sb 
¡Pobre Heredia!.;. tú no has podido 
cerrar los ojos cariñosos y benditos de tu. 
dulcísima madre, ni antes de morir haé 
regado de flores lapiedra funeraria de tus 
abuelos!... la angustia te m a t ó 4 los 35 
años; tü cabeza estaba y a teñida con e! 
nevado color de los años; y sin embargo 
¡tu e r a s j ó v e n ! 
T u frente se habia arrugado, y tus 
o j o s inundados de melancol ía , buscaban 
en el cielo la paz y el amor, que solo 
habrás hallado en el sepulcro; porque so-
lo en la noche eterna de la muerte hay 
consuelo para el que tiene un alma de 
fuego como la tuya. 
¿Quién ha visto nunca á la humanidad, 
sintiendo el gemido del hombre desejipe-
rado? ¿qué mano e n j u g ó las l á g r i m a s del 
poeta en sus horas sublimes de dolor y 
martirio? ¿quién adivinó nunca el miste-
rioso silencio del alma desgarrada por 
la melancol ía y la tristeza? ¿á qué hora 
ba llegado el á n g e l de la esperanza á 
refrescar con su beso de caridad la fren-
te del desgraciado? ¡ay! cuando y a lo .h» 
envuelto el blanco sudario del martirio, 
cerrando la mano de la muerte con la 
frialdad de la destrucción, el limite oscu-
ro de la vida. 
¡Dichoso Heredia que has descansado 
de tus dolores bajo la fria y solitaria pie-
dra del sepulcro! ¡Dichoso tú que no tie-
nes que fijar los ojos en este ruisueñd 
mundo de soledad y de e g o í s m o ! 
Tus cantos son inmortales: las edades 
te enviarán sus coronas, y Cuba princi-
pia su historia diciéndole á la civi l iza-
ción. «Heredia es mi hijo. . .» sin hom-
bres como tú, su tierra nunca hubiera 
sido más que montón gigante dn oro, 
bosque eterno de verdura, luyar de due-
lo y de esclavitud: sí, de esclavitud, don-
de las edades que vienen hallaran fabri-
racíones portentosas de azúcar , cultivos 
grandes de tabaco y de café, regados 
con la mano esclava de los hombres, y 
nada más; pero eso se olvida y se disipa, 
como se perdió la.memoria de los comer-
ciantes y mercaderes de Grecia, p>ara 
inmortalizarse aquella nacionalidad, en 
el ciegooHomero, que es el sol refulgente 
de su gloria. 
Tengo la esperanza de que Heredia no 
será el más grande, ni el últ imo poeta 
que saldrá de Cuba: allí hierve el ingenio; 
el sol ardiente que dora sus m o n t a ñ a s , 
la luna que platea sus mares, las estre-
llas que parecen llover oro en noches 
apacibles sus campos, cuyos bosques soil 
tan antiguos como la creación; sus bri-
sáis deliciosas, sus ríos cristalinos, su 
clima de fuego, sus hermosís imas muje-
res, melancól icas y valerosas h i s t a el 
heroísmo, ¡ay! todo presagia que Cuba 
producirá hijos que la hagan im¡ erece-
dera en los tiempos que vienen ¡todo pre-
sagia que l legará á tener una historial 
¡ojalá que se cumplan estas ilusiones ale-
gres de mí corazón. 
E l g é n i o y las ciencias inmortalizan 
las naciones. Cuba se inmortalizará por 
sus hijos: yo tengo esta esperanza arrai-
gada en el alma, y con ella principio á 
hacer el juicio del desgraciado Here-
dia. 
E l poeta D. José María Heredia nac ió 
en Santiago de Cuba, una de las ciuda-
des de la Isla, én 31 de Diciembre de 1803. 
A los diez años de edad escribió el pr i -
mer cuaderno de sus poesías y comenzó 
sus ensayos poéticos á los quince: ¿ qué 
eran sus poés iasá los diez añus? Esta es la 
muestra. 
£ 1 filosofo y e l buho, i 
Por decir sin temor la verdad para 
nn filósofo echado de su asilo, 
de ciudad ea ciudad andaba errante 
detestado «le lodos y proscripto. 
Un dia que sus desgracias lamentaba 
nn buho vid pasar, que perseguido 
iba de muchas aves que gritaban: — 
• Esees un gran malvado, es un impío , 
«su maldad es preciso castigarla.— 
«Q iiiéniosle las plumas, así , v i v o . » — 
Gou muy buenas razones procuraba 
de su pésimo intento d suadirios. 
Entonces nuesiro sábio, que ya estaba 
del infelice buho compadeciiio, 
á la tropa enemiga puso en fuga 
y al pájaro nocturno dijo: — «Amigo, 
«por q u é motivo destrozarte quiere 
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• ••«a bárbara iropffxteenemigos?» 
t «^«pjad t jes hice—«I avel responde;— 
• E l ver>ciarode noche es m i delito.» 
A los diezT y ocho « ñ o s se recibió de 
abogado en Puerto-Príncipe, ciudad de 
la isla, y se fue á Matanzas á ejercer la 
profesión. • 
- Desdf allí sahó desterrado para el 
Norte -América . 
A Wa veintidós años publicó en Nue-
va-York las composiciones que escribió 
á los quince, y que s i g u i ó reuniendo 
ha.-ta esa ópoca^ 
Fueron recibidas en el mundo literario 
con aplauso, y se tradujeron en la ma-
yor j arte de las lenguas europeas-
- Kn Toluca de Méjico publicó en el año 
1831 un» obra en cuatro tomos, titulada 
Lecciones de la Historia urtiversal. 
. E n el año 32 dió á luz una segunda 
edición de sus poesías publicadas, ha-
ciendo en ellas vajias correcciones. 
E i treinta y »ei>> vulvió ó Cuba después 
de fc>n largo período dé emigt í i c iou , á 
respirar los aire» de la patria y á estre-
char en sus brazos & su anciana madre. 
A los cuatro meses volvió á Méjico. 
- E l 7 de Mayo de 1839. después de lar -
gos-padecimientos, enfermó del pecho; 
espiró en Toluca á loe 35 años de edad. 
A los veinticinco añoa, é i .oca en que 
reimprimió sus poesías , habiá sido, co-
mo él mismo dice en las,advertencias de 
ellas, abogado, soldado, viajero, profe-
sor de lenguas, diplomático , periodista, 
magistrado y poeta. 
E.- triste que todo esto lo fuera en una 
nación entraña y donde siempre fue es-
tranjero. á.pesar de los altos cargos que 
desunpeñó . ' - ^i. i un iwúi an . 
Ahora vamos á juzgar al poeta: quiero 
seguir el curso de sus composiciones por 
órden de fechas, y como estAn publica-
das en la edición de Nueva-York, en que 
ge incluyen varias poesías inédita». 
- Princijliaremos por decir que4a edi-
ción no es digna del gran poeta; pero 
basta, tal como es, p a r a que sus obras 
teünidas se conserven eternamente, sean 
leídas y estudiadas como modelo de ins-
piración y de sentimiento. 
El editor principia con una noticia bio-
gráf ica de, Heredia, exacta y clkVa, y 
luego continúa con la advertencia que 
aqhel puso á sus obras cuando las reim-
primió: lus poes ías amatorias son las pri-
meras del libro; su epigrufe es Scribere 
jussit Amor ; y como Ovidio, desgra-
ciado, et-cribieudo con la ternura del co-
razón, lamenta desde el destierro y canta 
t a fit rmosura en sáficos adónicos de esta 
manera: 
Dulce hermosura, de los cielos hija, 
don que los Droses á la tierra hicieron. 
Oye beoigna de mi lierno l ib io 
cániico paro. 
La grata risa de tu linda boca 
es muy mas dulce que la miel hiblea; 
tu rosiro uñe con clavel y rosas 
Cándido l i r io . 
Bien cual se mueve nacarada espuma 
de! manso mar en los cerú eoá campos 
así los órbes del nevado seno 
leves agitas. 
Si al alio vuelvo la llorosa vista, 
en la pureza del e téreo cielo 
. el bello azul de tus modestos ojos 
lánguido miedo. 
Si miro acaso en su veloz carrera 
al asiro bello que la luz produce, 
el fuego miro que en las grandes ojos 
mórbido br i l la . 
Es de la palma la gallarda copa 
i m í g e n viva de tu lindo talle, etc. 
E n la composic ión hay desigualdad, 
pero el sentimiento y la lozanía están re-
bosando en toda ella, y se adivina y a en 
•stos versos, compuestos en 1820, lo que 
debia ser el poeta. 
La prenda de fidelidad, escrita también 
en saticos adónicos , y los endecasí labos 
libres ;i Elfino, amigo muy caro del au-
tor, están llenas de dulzura, y h a y a lgu 
nos períodos en esta úl t ima composic ión , 
modelos de rotundidad y de armonía . 
Nopodemos ménos que trascribir í n -
tegra l a oda que dedica á su caballo. 
• rAmigo de mis horas de tristeza, 
veo. a l ivíame, ven. Portas llanuras 
desalado a r r e b á t a m e , y perdido 
en la velocidad de ta carrera, 
olvide v0 desventura fiera. 
Huyeron de mi amor tas ilusiones 
para tiunca volver, de paz y dicha 
• -llevando tras de sí las esperanza» . 
Corndse el velo; desengaño impío • 
el fin señala del delirio mió. 
¡Oh, cuánto me faligan los recuerdos 
del pasado placer! ¡Cuánto es horrible 
el desierto de un alma desolada, 
sin flures de esperanza ni frescura! 
Ya ¿qué le res ta?—Tédio y amargura. 
¡Este viento del Sur!... ¡Ay! me devora. 
• ¡si pudiera dormir! . . . En dulce olvido, 
en pasajera muerte sepultado, 
mi ardor calenturiento se templara, 
y mi alma triste sa V)gor cobrara. 
¡Caballo! ¡Fiel amigo! Yo le imploro, 
volemos ¡ay! Quebrante la fatiga 
mi cuerpo débil; y quizá benigno 
sobre la árida frente de tu dueño , 
déba te yo tan dulce refrigerio. . . 
Más otra vez avergonzar me hiciste 
de mi insana crueldad y mi de l i r i o , ' 
al contemplar mis piés eusangrentades, 
y tus bijares ¡ay! despedazados» ( . i 
Peraona mi furor: ei llamo mira 
que se agolpa á mis p á r p a d o s . . . Amigo, 
cuando mis gritos resouar escuebes, 
no agualdes, no, la devorante espuela, 
la cria.sacude, alia la frente, y vuela. 
¿Quién, que tenga corazón para sentir 
los dolores de la humanidad, no adivi-
nara las penas de este poeta, al leer esta 
composición sencilla en la forma, copio-
sa, tierna y valiente? Heredia principia 
apostrofando á su caballo como si habla-
ra con un amigo; sobre-él vuela huyen-
do de su desgracia, « n su ag i tac ión le 
hiere, y lamentando su delirio, concluye 
pidiéndole que perdone su furor'; y que a! 
oir resonar sos gritos, vuele por el espa-
cio. ¡Qué verdad! ¡Qué sentimiento y q u é 
bravura hay en esta oda publicada en 
1821! 
¡Sigue La Inconstancia, dedicada á don 
Domingo Del monte, malogrado literato 
que murió en Madrid hace pocos años , y 
que había estado ocupado toda su vida 
en recopilar documentos para la historia 
de América. Yo no puedo ménos de pagar 
un tributo de cariño á la memoria de este 
bibliófilo cubano, conocí (o en la repú-
blica de la's letras, y que si viviera hu-
biera sido con sus escritos una de las 
glorias americanas.,A él le cuenta el des-
gracia lo H-'redia las inconstancias de su 
amor querido, y así se espresa al concluir 
esta composición: 
Cuando el f.aal prestigio con que ahora 
la juventud y la beldad te cercan 
haya la parca atroz desvanecido, 
para salvar la nombre del olvido 
el triste amor de tu infeliz poeta 
será el único timbre de tu gloria. 
La mi l id (¡el laurel que orne mi tumba. 
enlor)crs ob tendrás ; y de.tus gracias 
y de tu mgrutilud y mi lormeato 
prolongará rhi canto la memoria. 
¡Hermosura fatal! T ú disipaste 
la brillante ilusión que me ocultaba 
la corrupción universal del mundo, 
y la vida y los hombres á mis ojos 
i presentaste cual son. ¿Ddude volaron • 
tanto y tanto placer? ¿Cómo pudiste 
así olvidarte de tu amor primero? 
¡Si así olvidase yo!... Más ¡ay! el alma 
que fina te adoró , falsa, te adora. 
No vengativo anhe la ré que el cielo 
te condene al dolor: sé tan dichosa 
cual yo soy infeliz: mis no mi oido 
hiera j a m á s el nombre aborrecido 
de mi r ival , ni de tu voz el eco 
torne á rasgar la ensangrentada herida 
i de aqueste corazón: no á mirar vuelva 
tu celeste ademan, ni aquellos ojos, 
ni aquellos lábios do letal ponzoña 
ciego beb í . . . ¡ Jamás l—Y tú en secreto 
un suspiro á lo ménos me consagra, 
un recuerdo... ¡Ah cruel"! no te maldigo, 
y mi mayor anhelo 
es elevarte con mi canto al cielo, 
y un eterno laurel partir contigo. 
Así principia en esta composición que 
dirige á la mujer que adora, a d m i r á n -
dola en la oda que titula E l Baile. 
E n el baile: 
¿Quién hay, mujer divina, 
que al mágico poder de tus encantos 
pueda ya resistir? El alma mia 
se ab rasó á tu mirar: entre la pompa 
le con templé del cstraendoso baile, 
altiva y magestuo^a descollando 
entre tanta hermosura, 
cual palma gal lardís ima y erguida 
de la enlazada selva en la espesura. 
De lu rosada boca la sonrisa 
más grata es ¡ay! que en el ardiente Julio 
de balsámica bnsa el frasco vuelo, 
y tus ojos divinos resplandecen 
como el astro de Vénus en el cielo. 
Más ágil -y serena, 
al compás de la música sonante 
parles veloz, y mi agitado pecho 
palpita de placer. Cual azucena, 
que al soplo regalado 
del aura matinal mueve su frente, 
que coronó de perlas el rocío, 
as í , de gracias y de gloria llena, 
giras ufana, y la espresion escuchas 
de admiración y amor, y los suspiros 
que vagan junto á t í . . . . 
E l resto de esta oda está lleno de ad-
mirables rasgos de ternura, aunque des-
cuida en ella, como en otras de sus poe-
sías amatorias, algunas de las reglas del 
arte. 
E l desamor es m á s bella a ú n que las 
j que llevamos citadas: comienza apostro-
' trofando á la noche de esta manera: 
¡Salud, noche apacible! Astro sereno, 
bella' luna, salud! Ya con vosotras 
mí triste corazón de penas lleno 
viene á buscar la paz; Del sol ardiente 
el fuego me devora, 
su luz abrasadora 
acíbará de marchitar mi frente. 
Sola tu luz ¡oh lona! pura y bella 
sabe halagar mi corazón llagado, 
cual fresca lluvia el ardoroso prado, 
l l o ra serena, eu la mitad del cielo 
ries á nuestros campos acostados, 
bañando su verdura 
con plácídarfrescura. 
Calla toda la tierra embeb cida 
en mirar tu carrera silenciosa; 
y polo se oye la canción melosa 
d r l uorno ru i s eño r , ó el importuno 
grito de la cigarra: enlre las flores 
el cét i ro descansa adormecido; 
el pomposo naranjo, el maugu erguido 
agruuados al lá , mi pecho llenan 
co.i el sublime horror que en torno vaga 
d e s ú s copas inmóviles . Unidas 
forman ent^e ellas bóveda sombrosa, 
que la tímida luna con sus rayos 
no puede penetrar. Morada fria 
de grato horror y oscuridad sombr í a , 
á ií me acojo, y en tu amigo seno 
. mi tierno corazón seoi i ró lleno 
de agradable y feliz melaucolla. 
Y concluye Con estos versos: 
La mano impía 
de la suerte cruel negó á mi pecho 
la esperanza del bien: solo amargura 
rae guarda el mundo ingrato, 
y el cáliz «leí dolor mi lábio apura. 
La Estación de los Nortes, Los recelos. 
Mi cumpleaños, son tres composiciones 
Menas de seutimientoí la de M i cumple-
años concluye con los siguientes versos; 
¿Y he de vivir por siempre 
ardiendo en mil deseos insensatos, 
ó en tédio insoportable sumergido? 
Un lustro há que encendido 
busco ventura y pas, y siempre en vano. 
Ni en el augusto horror del bosque u m b r í o , 
ni entre las fiestas y pomposos bailes 
que á loca juventud llenan de gozo, 
ni en el silencio de la calma noche, 
al exp|eodor de la callada luna, 
ni entre el mugir tremendo y estruendoso 
de las ondas del mar hallarlas pude. 
En las fértiles vegas te mi patria 
ansioso me espacié: salvé el Océano , 
i r e p é los montes que de fuego llenos 
bri l lan de nieve eterna coronados, 
sin que sintiese lleno este vacío 
dentro del corazón. Amor tan solo 
me lo puede llenar; él solo puede 
curar los males que me causa impío . 
Siempre los corazones más ardientes 
melancólicos son: en larp;o ensueño 
consigo arrastran el delirio vano 
é impotencia cruel de ser dichoso. 
E l sol terrib'e de mi ardiente patria 
ha derramado en mi alma borrascosa 
su fuego abrasador: así me agito 
en inquietad amarga y dolorosa. 
E n esta composición el poeta pinta su 
vida. 
Placeres de la melancolia. E s el t í tulo de 
un poemita dividido en siete fragmen-
tos: «yo lloraré, pero amaré mi llanto— 
y amaró mi dolor » 
Del gran Quintana es el epígrafe de 
esta sublime composic ión. 
¡O.i! si el poeta hubiera conocido á es 
te venerable sábio , el más grande i n g é -
nio español de nuestros tiempos, el m á s 
consecuente liberal de los hombres, ¡qué 
a l egr ía tan dulce probara su corazón si 
hubiera podido estrechar como yo sus 
manos y merecer el dulce nombre de 
amigo que tantas veces me dió su lábio. 
L a úl t ima carta que este pensador ha 
escrito, desde el lecho de la muerte, pa-
ra mí, la trazó el dia 15 de Enero del8o7; 
después no escribió m á s que un reng lón 
á instancia de sus sobrinos, temerosos 
que no curara de su enfermedad y que-
riendo conservar un autógrafo de los úl -
timos dias de vida tan eminente. ¡Ahí 
¡Cuántas veces medijo Quintana; «Here-
dia es un gran poeta; Heredia no mori-
rá, y es la honra del suelo americano!» 
Si Heredia lo hubiera oido, ¡qué tran-
quilo bajára á la tumba.' 
JOSÉ GÜELL Y RENTÉ. 
(Concluirá.) 
CONSIDERACIONES SOBRE ESPAÑA. 
I . 
E s p a ñ a es, indudablemente, la nación 
de Europa que encierra en su seno un 
número mayor de elementos de prospe-
ridad, sin que ninguna otra se preste 
tanto como ella á las grandes especula-
ciones agr íco las , mercantiles é indastria-
les. L a latitud en que se halla situada 
favorece.de tal modo su v e g e t a c i ó n , que 
se disputan su suelo con iguales probabi-
lidades de triunfo las palmas de Jerusa-
len y los robles del Pirineo, las hayas y 
los á lamos que desafian las escarchas, y 
los pimenteros y algodoneros que de-
mueátran práct icamente al sol de loa 
trópicos que no temen sns rayos verti-
¡Oh tierra priviligiada! No es estrafio, 
siendo tan hermosa, que hayas te i, ido 
tantos pretendientes, que de ios países 
más remotos hayan venido á hacerte la 
corte amartelados adoradores, atraídos 
por tu ambiente perfumado, tu tempera-
tur.-i aqac.ible, tu. suelo fértilísimo. ¿No 
eres tu la que llamaban tus amadores el 
paraíso terrenal, la única copia del cielo 
que regaló Dios á la tierrn? 0X ; son ¡a.s 
brisas de tus costas las que acarician 
esas manzanas de oro, tan codiciadas 
por lus estraujeros, como las del célebre 
jardín de las tfespérides? ¿Jío es cierto 
acaso que ésceden á toda e x a g e r a c i ó n 
los encantos de la Bética y que todas las 
artes reunid vs se erapeñarÍMU en vano 
en dar una lijera idea á íos que no te han 
visitado de las brillantes gracias que 
atesoras en las pintorescas orillas del 
Guadalquivir, y en las fecundas v e g a á 
de Grabada? 
Magnificad son también e s H S cordille-
ras de montañas qne entrecortan capri-
chosamente tus horizontes desde las 
cumbres de los Pirineos, cuyas eternas 
nieves no derretirla un eterno sol; hasta 
los flancos meridionales de la sierra E s -
trella. ¡ 'uantns variedades de tempera-
tura te ha concedido la naturaleza, que 
ha querido, sin duda, hacer de tí el pun-
to de cita de la v e g e t a c i ó n de todos los 
clima-! 
Cubren aún algunos de tus cerros bos-
ques seculares, tan antiguos quizás co-
mo ellos; tus valles sombríos están c r u -
zados por arroyos murmuradores, cuyas 
a^uas purís imas esperan con ánsía para 
as imi lárse las el Miño, el Tajo, el G u a -
diana, el Guadalquivir y el Ebro, y ellas 
como para aumentar m á s y m á s -us de-
seos, no van á,satisfacerlos sino después 
de haber serpenteado j u g u tonas por 
espacio de mucho tiempo y escit .do sus 
celos, besando al pasar todas las floros 
de la ribera. 
¡Cuantas maderas preciosas para l a 
industria y construcciones navales po-
drían suministrarte esos bosques v í r g e -
nes que cubren tus montañas! Y esos 
arroyos, que te proporcionarían podero-
sos saltos de agu;i para mover infinitas 
máquinas , que trasformarían muy pron-
to tus desiertos en sederías, hi landerías 
y talleres de toda especie, capaces, por 
sí íolus, de atraer una población nume-
rosa a parajes casi inhabilitados; esos 
arroyos, cuyas corrientes subyugadas 
por una mano hábil convirtirÍHU sus im-
productivas orillas en vastas* y haíag-ue-
ffas praderas, donde innumerables gana-
dos se encargar ían de duplicar tu rique-
za y alimentar tus ciudades, en que tan 
cara se paga la carne, á pesar de ofrecer 
tu suelo los m á s abundantes recursos 
para la propagac ión de las reses; esos 
arroyos limitan toda su acción y utilidad 
á d a r movimientos á alguu molino soli-
tario. 
L a s bellas y apacibles colinas, que se-
paran tus montañas de tus orilla s ofre-
cen todas las condiciones apetecibles 
para el cultivo de la vid. y bajo una 
buena dirección producirían infalible-
mente vinus que se harían envidiar de 
los mejores de la Borgoña . Y la morera, 
que tanto se recrea en las regiones tem-
pladas, la morera, que desde tanto tiem-
po forma la principal riqueza de una 
gran parte del Mediodía de Francia , del 
Piamonte y del Milanesado, y que para 
;í, España, no es más que el objeto de un 
cultivo, muy secundario, podría l l e g a r á 
ser dentro de pocos años un manantial 
fecundo de prosperidad que permitiría 
á tu industria ponerse al nivel de la de 
Genova, y tal vez has^a de la de León de 
Francia . 
¡Y las llanuras!... ¿Qué nación puede 
rivalizar con las tuyas por la blan-
dura del clima y la riqueza del terreno? 
Hasta las de la Beuce y de la Bria, de 
que tan justamente hace alarde la F r a n -
cia, no podrían sostener la competencia 
con las fértiles cafnpiñas de Andalucía ó 
del reino de Granada y menos aún con 
la vasta llanura de Urgel, la cual some-
tida á un buen sistema de cultivo y de 
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riego, bastarla por ¿í sola para alimen • 
tar á todos tus hijos. 
E n cuanto á las riquezas minerales, 
es tás pród igamente dotada de todas las 
que son mas piopias para dar aliento al 
comercio y á la industria. L a hulla, este 
motor por excelencia, que se lanza por 
enmedio de los mares á despecho de vien-
tos y borrascas, que alimenta nuestras 
fraguas, pone en juego nuestras m á q u i -
na.-, y parece decir al hombre y á los 
animales: Trabajad, producid; yo meen-
cargo de la couftccion y de los trasportes, se 
presenta en una infinidad de puutos de 
la Península ibérica, y solo pide que se 
la saque de las entrañas de la tierra. E l 
hierro, este agente de vida ó de destruc-
c ión , s e g ú n el buen ó mal uso que hace 
de él el hombre, es en ti abundante y de 
excelente cualidad. Abundas en plomo, 
mercurio, sal, azufre y una multitud de 
agentes q u í m i c o s , que ofrecen á la in-
dustria humana recursos que en todo el 
resto del globo se ven los industriales 
obligados á mendigarlos á comarcas di-
ferentes. 
Y como si la naturaleza hubiese que-
rido prodigarte todos los tesoros de su 
munificencia, se estrellan dos mares in -
mensos en tus costas, desde el golfo de 
León hasta el de Gascuña , y dejan á tu 
elección el camino de Levante ó ei de las 
Indias para dar salida & tus productos. 
Añádase á lo dicho que tus hijos, noble 
E s p a ñ a , son inteligentes, activo-, lab «-
riosos y sobre todo muy amantes de la 
limpieza, de la comodidad y hasta de la 
compostura; y fuerza será convenir en 
que hay pocos países en el mundo que 
reúnan como tú un número tan crecido 
de elementos de prosperidad. 
Y sin embargo, España, nos vemos 
obligados á decirlo: eres un país deisapia-
dadamente explotado por todos tu- ve-
cinos. ¿De qué te sirven tus ricas minas 
de carbóu de piedra si nO pueden sos-
tener la competencia con la Inglaterra 
que viene de mil leguas de distancia para 
alimentar tus fraguas? ¿Qué provecho 
sacas de tus inmensos bosques, si men-
digas á Nápoles su carbón vegetal, y á 
las naciones del Norte sus maderas de 
construcción y de servicio? T u suelo está 
cubierto de praderas, y la carne en tus 
mercados se vende á precios tan subí los', 
• que á los extranjeros deben parecerles fa-
bulosos. Vastos campos de máiz y otros 
granos a n á l o g o s que cubren tus llanuras 
no impiden que te veas obligada á sacar 
de Tolusa tus aves de corral. 
E n re súmen , en tu suelo y en el de tus 
colonias podrías hallar todas las prime-
ras materias para alimentar tu industria, 
tales como hornagueras, maderas, algo-
don, seda, c á ñ a m o , lana y toda especie 
de palos ó plantas de tinte, y te ves obli-
gada á entregar á la exportac ión tódos 
estos productos para en seguida impor-
tarlos confeccionados con exorbitantes 
gastos. 
Sin duda, viendo la prodigiosa activi-
dad que reina en Barcelona, el extraa-
jero que visite la España por primera vez 
se sentirá inclinado á afirmar que nues-
tros asertos s >n erróneos, y que esta na-
ción nada tiene que envidiar á L e m de 
Franc ia , á L i l a ó á Byrminghau. Pero 
por poco que se tome la molestia de re-
flexionar que Barcelona se halla en una 
condición completamente escepcional, 
i ues es la úuíca ciudad del reinij en que 
se manifiesta semejante actividad, no 
tardará en convencerse de que ni una 
palabra aventuramos que no sea riguroi 
sámente ex .cta. 
Por lo demás , cualquiera que sea la ac-
tividad de una sola ciudad y la variedad 
de sus productos, es insuficiente para 
alimentar el consumo de una nación en-
tera. Así es que la industria española , 
léjos de poder exportar sus productos, se 
halla aun muy distante de satisfacer las 
necesidades nacionales. 
Y por otra parte, no basta producir y 
producir bien. 
E l gran secreto de la época consis-
te en producir mucho, bien y barato, y 
Barcelona se halla aun tan léjos de ha-
ber resuelto este problema, que sus fa-
bricantes no son capaces de dar sus g é -
neros bajo las mismas condiciones que 
los de Inglaterra, Bé lg ica , Suiza y F r a n -
cia, sieudo igual, y aun si se quiere i n -
ferior, su calidad. 
De aquí la necesidad de tarifas muy 
elevadas, de un numeroso cuerpo de adua-
nas y de un contrabando cuya actividad 
se halla en razón directa de la elevación 
de las tarifas, porque estas son lasque 
vuelven más lucrativo el tráfico., 
¿A qué causas, pues, debe atribuirse 
el mal? Hé aquí lo que nos proponemos 
investigar más especialmente. 
I I . 
L a España es una nación escepcional 
que nada tiene de común con n i n g ú n 
pueblo conocido. 
Separada de la Francia por una gigan-
tesca cordillera de montañas , y de todos 
los demás pueblos por seiscientas leguas 
de costas que la ponen á cubierto de to-
da invas ión que no sea muy poderosa; 
estas mismas trincheras la han tenido 
aislada hasta hoy de todas las naciones 
vecinas, de las cuales nada le han per-
mitido tomar su orgullo instintivo y el 
recuerdo de isus antiguas glorias. 
Este país estaba diviuido en otro tiem-
po en una infinidad de pequeños reinos, 
gobiernos ó provincias, que s i bien reco-
nocían un solo poder polít ico, se diferen-
ciaban entre sí por sus costumbres é 
idioma; tenían leyes particulares, goza-
ban de d e r e c l i D í i más ó méuos latos, y 
sus pesos, medidas y monedas no se han 
sometido á la unidad sino de muy poco 
tiempo á esta parte, y Dios sabe á costa» 
de cuántos sacudimientos y sacrificios se 
h a intentado esta reforma, que no s c h a 
llevado aun á cabo completamente.- • 
Un tiempo fué, sia-embargo,-en-que la 
E-paña , como la Italia, imponía la ley 
al resto del mundo, y: era en cierto modo 
considerada como el centro de las artes 
y de l a industria. Sus magnificas hojas 
de Toledo, t a n célebres por su tersura 
como por su temple, sus paños de Sego-
yia y sus curtidos de Córdoba eran un 
objeto de comercio con toda la Europa, 
y l e daban una actividad de l a cual boy 
se buscarían en vano tan siquiera las 
huellas. 
Vamos á examinar rápidamente de 
qué manera súbita esa prodigiosa acti-
vidad se ha convertido en una funesta 
apat ía que ha llegado á hacerse prover-
bial. 
L a nación española puede dividirse en 
dos razas distintas, la visigoda y la mo-
ra. E n cuanto á la raza primitiva, escep-
tuando algunos rincones de Navarra y 
Vizcaya, no se encuentra en parte a lgu-
na. Allí, como en todas partes, se ve 
que h a pasado l a civi l ización romana y 
la barbarie escandinava. 
E l tipo visigodo se conserva, al pare-
cer en toda su pureza en las comarcas 
montañosas , cuyos habitantes, indepen-
dientemente del color de su tez y de su 
vigoro-a musculatura, han conservado 
u n a incl inación á la vida activa que dis-
tingue á los pueblos del Norte; t-n tanto 
que los sarracenos, que dominaron en la 
llanura por espacio de siete siglos, que 
sometieron bajo su dominio á s u s mora-
dores y mezclaron c o n ellos su sangre, 
no han podido j a m á s sujetar á esos bra-
vos montañeses , que siempre con las ar-
mas en la mano les declararon u . i a guer-
ra incesante, y después de una lucha 
des ísperada lograron arrojarles de t u 
suelo, 
Pero expulsados los árabes , necesario 
era volver á empezar u n a civi l ización, y 
entonces nacieron las dificultades, g r a -
cias ,á,los esfuerzos del poder teocrático 
que. c o n v e n c í i o por instinto y por ex-
periencia de que el progreso de las luces 
debe darle el golpe mortal, seaferra con 
todas sus fuerzas al pasado, y hace todo 
lo posible p a r a q u e los pueblos perma-
nezcan envueltos en l o s pañales d e la in-
fancia. 
Así es que en tanto que la Italia d e l si-
glo xv y del siglo xvi procura cicatrizar 
s u s heridas haciendo revivir el comercio 
y las artes, en tanto q u é Florencia y Gé-
nova levantan magníficos1 palacios y 
confeccionan objetos de l u j o , que Veno-^ 
cia se corona reina de los mares, que la 
Alemania avanza á marchas dobles há-
cia la civi l ización, y que la F r a n c i a y l a 
Inglaterra corren resueltamente por la 
senda d e l progreso á despecho de sus 
guerras civiles, ¿ q u é hace la España? 
Quema judíos , magos y herejes, y enva-
necida con sus minas del Perú y los te-
soros de Motezuma, se ocupa en trastor-
nar Ta Europa para estender sus d o m i -
nios; y deja los campos sin cultivo, deja 
languidecer su comercio y anonadarse 
su industria, sin pensar u u solo instante 
en que puede llegar u n d í a en que Perú 
y Méjico se le escapen de la mano, y en 
q u e sus inmensos tesoros, adquiridos á 
costa de t a n t a sangre, vayan á enrique-
cer á otros pueblos que sabiendo apre-
ciar mejor la verdadera riqueza, la bus-
quen en su industria ó en el cultivo de su 
suelo, ó, por mejor decir, en ambos me-
dios reunidos. 
Todo el mundo reconoce la inteligen-
cia y aptitud de la nación española, y 
sin embargo, ¿cuál es el grande hombre 
en España que haya ilustrado á su país 
en las artes ó en las ciencias? ¿Cual es 
el astrónomo, el físico, el qu ímico que 
no se haya visto obligado á llevar á otros 
puebius el tributo de su inteligencia, se-
guro de no hallar recompensa en su país , 
y a que no de ser calificado de brujo ó de 
hereje, y tratado como tal? 
Gal íleo revela la rotación del globo y 
l a gravedad atmosférica, que conduce á 
Pascal y á Toruilli á la invención del ba-
rómetro; Leibnítz y Copéruico someten 
á su cálculo el sistema planetario; Des-
cartes entrevé la filosofía moderna; New-
ton descubre las leyes de la grav i tac ión 
universal; Bufón conoce la incandescen-
cia del lobo; F r a n k l í n arrebata el rayo 
de la mano de los diuses, y lo sujeta á 
su mando, y Lavuissier hace descender á 
su crisol todas las producciones de la na-
turaleza, y descubre esa piedra filosofal, 
mucho unas preciosa que laque Ramón 
Sulle y sus adeptos buscaron en vano 
p o r espacio d e muchos sigl s. 
¿Que hace la España mientras tantos 
prodigios se realizan en torno suyo, y 
mientras las artes y la industria toman 
u n vuelo hasta l a sazón desconocido? Lo 
hemos dicho y a , quemar judíos , here-
ges y hechiceros, y, ¡desgraciado el im 
prudente (pie se hubiese atrevido á re 
producir públ icamenfe las maravillas de 
l a ciencia! L a s mazmorras del Santo O f i 
cío l e hubieran devorado. 
Hé aquí las principales causas que se 
opusieron al desarrollo de todo progreso 
en el país que hay en el mundo más r i -
camente dotado, que mas elementos de 
prosperidad encierra en su seno. 
Por fortuna tan desastrosos tiempos se 
han alejado y a . Los pueblos han sali-
do d e s u indolencia; el espíritu d e tole 
rancia y d e concordia se consolida má: 
y más cada día, y es de esperar que el 
gobierno, conociendo s u s verdaderos in 
tereses, proteja con todas sus fuerzas 
esos primeros arranques, que, debida-
mente secundados, e levarán á la España 
a l puesto.que debe ocupar entre las n a -
ciones, y l a librarán del oneroso tributo 
que h a s t a ahora la han impuesto todas 
las industrias del mundo.-
E l primer paso es tá y a dado en el ca-
mino d e tao h a l a g ü e ñ o porvenir. E n to-
das partes se h a proclamado y reconoci-
d o l a unidad nacional; l a uniformidad de 
p e s o s , medidas y monedas no se hará es-
perar mucho; numerosas v ías de comu-
nicación s e hallan y a proyectadas, y to-
d o s estos medios reunidos ne pueden de-
jar d e dar vida a l país . 
P e r o es menester no hacerse ilusiones, 
porque s i comparamos lo que se h a h e -
cho con lo que aun queda quehacer, 
veremos que e l espacio que hay q u e r e -
correr es inmenso. Pero c o m o el bien e s 
l o m i s m o q u e e l mal, contagioso, una 
v e z q u e h a entrado un pueblo en el c a -
m i n o d e l progreso y d e las mejoras, se 
siente naturalmente dispuesto á seguir 
esta pendiente, e n l a cual está seguro d e 
verse alentado p o r el buen éx i to . 
Indicaremos próximamente los medios 
que á nuestro ver prometen mejor resul-
tado. 
A . R l B O T Y F o N S K R B . 
ITALIA, 
E N S A T O D E S C R I P T I V O , ARTÍSTICO Y POLÍTICO, 
por D . J o a q u í n F r a n c i s c o Pacheco . 
H é aquí, una producción singular por 
su punto de vista, inesperadapor la épo-
ca de su publicación; más inesperada to-
.davía por la posición y las circunstan-
cias personales de su autor. 
E n estos momentos de ag i tac ión polí-
tica, de enconos electorales, de lucha 
parlamentaria, de amagos reformistas, 
de lamentables reminiscencias, de ren-
corosas recriminaciones , de anatemas 
implacables;—vivo aun y palpitante el 
recuerdo del pasado bienio, tan mal 
compren lido como apasionadamente ca-
lificado::—retumbando todavía eu nues-
tros oídos los ecos del cañón de Julio ú l -
timo y los ayes de los que entonces mo-
rían en uno y otro campo, sin darse aca-
so bastante cuenta de la verdadera na-
turaleza del conflicto:—rotos y dispersos 
los antiguos partidos.—embriooariosaun 
y débi lmente diseñados los que por l a 
lóg ica de los acontecimientos han de su-
cederles en el estadio legal de la pulítica 
activa;—fallidas las esperanzas, vaci lan-
tes las creencias, retractados los com-
promisos, entronizada la lucha, incierta 
y varia la brújula para«preciar los hom-
bres y las cosas, los caractéres y las ins-
t ituciunes,—¿quién diría que el antiguo 
escritor pol íüco , el orador de todas las 
Cámaras electivas de veinticinco años á 
esta parte, el jefe del fugazpuritauismo, 
el ex-presidente del Consejo de minis-
tros, el eminente jurisconsulto, el labo-
rioso aboírado práctico, el vocal de la 
Junta de Salvación de Madrid, el minis-
tro de Estado del gabinete Espartero-
O'Donnell, el embajador en R ^ u a ten-
dría vagar sobrado para ocuparse en la 
estética del arte, para profundizar sus 
misterios, trazar sus vicisitu les, señalar 
sus l ímites, apreciar sus m á s delicados 
matices y detenuinar con mano segura 
y en una complexa s íntesis el carácter 
de su actualidad y las probabiü lades de 
su porvenir? 
Y , sin embargo, esto es lo que ha he-
cho en su Lmayo el Sr. Pachec i del modo 
más natural dei mundo, sin pretensiones 
de dogmatismo, con cierta especie de 
Candidt z cflsi infantil que enamora á par 
que convence, que nos introauce en la 
región de las más profundas apreciacio-
nes estét icas , cuando cree solo referir l i -
sa y llanamente sus impresiones perso-
nales. 
¡Un Viaje á /¡alia, una Descripción de 
Italia, un Ensayo sobre ¡ t aha , unos He-
cuerdos de Italia, unas Impresio ¡es de ¡ t a -
l tal .. L a aparición de un libro con cual-
quiera de estos t í tulos, es hoy día la m á s 
significativa de las advertencias, á la 
vt-z que ei más eficaz de los es t ímulos 
para no abri'lo siquiera. ¡Tanta es la 
profusa copia de ellos desde las célebres 
Cartas del Presidente Dupaty hasta la 
fecha! 
De nosotros sabemos decir, que á no 
tentarnos la justa nombradla del autor, 
apenas si hubiéramos leído la portadade 
la obra, la oficina y el a ü i de la impre-
sión Quién más, quién menos, todos s a -
bemos ya de memoria nuestra Italia. 
Pero al cabo le abrimos. E l nombre del 
Sr. Pacheco prometía novedad, y no era 
justo desechar sin examen lo q u e con tal 
recomendación se ofrecía á nue-tra cu -
riosidad. 
Y á fe que muy luego, en vez de a r -
repentimos, hubimos de darnos el p a r a -
bien de nuestra deferencia por la reputa-
ción del autor. 
E l Sr. Pacheco ha querido confiar al 
público el secreto de sus impresiones de 
viaje, y ha hecho mucho más que esto:— 
ha hecho un tratado de la metafísica del 
arte, un sumario de sus evoluciones ló-
gicas, una revelación de sus más fecun-
dos y trascendentales principios. 
Suprimid en su Jibro la parte pura-
mente narrativa, las incidencias del v ia -
je , los recuerdos personales, las descrip-
ciones de.la r.uta,, .la perspectiva, de, los 
sitios, y las sagaces consideraciones po-
líticas y morales, que á veces le sugiere 
la índole misma de su relación. Supr i -
mid todo esto, que por lo c o m ú n consti-
tuye el fondo de la mayor parte de las 
obras de eáta clase. ¿Qué quedará? 
Quedará lo principal: quedará el jugo , 
la sustancia, la idea predominante y ge -
nerativa del libro: quedará la luminosa 
exposición de la marcha y de los princi -
pios del arte en su a i r e a c i ó n concreta á 
la escultura, la pintura y la arquitectu-
ra: quedarán las profundas observacio-
nes con que ha ilustrado su pasado, ca-
racterizado su presente y auguiado su 
porvenir. 
Respecto del primero, las del Sr. P a -
checo son siempre sutiles, á veces nue-
vas, a veces también casi paradógicas de 
puro atrevidas y apartadas del c o m ú n 
sentir y convenida apreciación de los c r í -
ticos. 
Para el Sr. Pacheco, lo que se ha con-
venido en llamar Renacimiento y Restau-
ración de las artes (coetáneo con el de las 
ciencias) á fines del décimo quinto siglo, 
no fué más que la resurrección del espí-' 
ritu y el gusto griego en contraposición 
al espíritu y al gusto de los pueblos occ i -
dentales. 
Sin duda algo renació, algo se restau-
ró entonces. Pero no fueron las ciencias 
ni mucho ménos las artes, que de seguro 
no estaban muertas, sino bien vivas 
iorecientes á la sazón. F u é el arte gre-
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co-romano el que §e tomó como tipo ú u i -
co; fué el arte antiguo el que se quiso 
« x c l u s i v a m e u t e ioutar; fué la forma lo 
que atrajo á sí con preferencia la admi-
ración y la imitación de los grandes ar -
tistas que formaron escuela. 
Más claro y expresivo todavía. E l re-
nacimiento fué la paganizaron 4e las ar-
tes, el pagauismo redivivo, el neo-paga-
nismo. No que por ello se abandonase la 
fe cristiana, ni se afectase el foudo de las 
creencias ortodoxas, ni se t eu i l i c seá res-
tablecer el culto de los dioses del genti-
lismo; sino que por ello» se restableció uo 
paganismo externo, intelectual y uo mo-
ral , artístico y no dogmát i co , que toca • 
b a é influía de cierto en las concepcio-
nes de la meute y en las aficiones d^l 
ánimo; que rea zaba el influjo y ia im-
portancia de los sentidos, deprimiendo lt* 
i n g é n i t a actividad y la supremacía del 
alma enseñadas por el Cfistianumo; y 
que sublimaba, en fin, como en los s i -
glos de la ant igüedad clásica, la forma 
material y ia anteponía á las al t ís imas 
nociones del espíritu, que la habían ven-
cido y dominado basta entonces. 
Reconoce el Sr. Pacheco que alguna 
modificación parecía necesaria eu las ar-
tes hácia fiues del siglo xv; porque, lle-
gado á su apogeo el espintualismo de 
aquellas, la ley eterna de la ilimitada ac-
tividad humana (ley, que en materia de 
artes nos hace correr tras la belleza ideal 
y cuando la hemos hallado ó creído ha-
llarla bajo uu punto de vista, aspiramos 
á otro nuevo que nos la ofrezca mejor, o 
por lo ménos de distinto modo); la ley. 
repetimos, de la i l ímiiada actividad del 
espír i tu humano lo impedia en aquellos 
momentos á dar más estima á la forma, 
á hacerla entrar uu poco m á s como ele-
mento de vida y de novedad en las artea 
idealizadas hasta su fórmula suprema 
por la tendencia invenciblemente espiri-
tualista del dogma cristiano. 
Así , no censura el Sr Pacheco, no 
condena el renacimiento artístico del si-
glo xv, porque hubiese inclinado los ojos 
hác ia la forma y ocupádose c j n interés 
de su belleza. Su delicado criterio le ha-
ce confesar que á algo había de volverse 
el g é n i o del arte, agotado ó saciado de 
sus concepciones exclusivamente idea-
les, y que l e g í t i m o era cuanto natural 
que en tales circunstancias tomase seme-
jante rninbo. Lo censura, lo condena so-
lo, porque de tal suerte arrastró los ar-
tistas á ella, que no fué una modifica-
c ión sino un cambio fundamental lo que 
produjo; porque, tornando la cara a l a 
materia, volvió al espíritu la espalda; 
porque p a g a n i z ó de todo punto el arte, 
abandonando el principio cristiano y tra-
dicional para sustituirle con un fervoro-
so y re^eutmo apasionamiento de las co-
sas antiguas, de las cosas clásicas y pa-
ganas. 
L a personificación, la encarnación de 
esta tendencia fué él mmortal Miguel 
Angel Buouarrota. Aguila en la mirada, 
gigante eu el esfuerzo, compren i íeudo 
todas las artes, soportando en sus hom-
bros el peso de todas, tuvo la desgracia 
de apasionarse exclusivamente por la 
forma, por lo puramente material, por 
lo absoíutameute exteríoW 'lia?' inmensi-
dad de su g é u i o y la grandeza de su ca-
rácter empuj&iJon á sus contemporáneos 
y prolongaron un movimiento aná logo y 
concordante eu la posteridad. 
Los artistas todos, escultores, pinto-
res, arquitectos; el mismo Rafael, el di-
vino Sauzio, se prosternaron y adoraron 
la forma, y sólo á in térva los , y por ex-
cepción, campean en sus obras los ras-
gos dominantes del espíritu y de la idea 
cristiana. Los Sumos Pontífices y los re 
yes pusieron bajo su poderosa protección 
el neo-clas ic is íno de Miguel Angel y su 
escuela; Italia lo prefirió á las tradiciones 
de Giotto y de Ghiberti, de Leonardo de 
Vinc í y de Andrés del Sarto; y el uuáni 
me concierto de las édadés contemporá-
neas y posteriores apellidaron renacimien 
ta y restauración de las artes lo que sólo 
fué el renacnuientodel principio antiguo, 
ia restauración del arte greco-romano, 
de la idea pagana, del cuito exclusivo de 
la forma. 
Con cuánto vigor de razonamiento, 
con cuánta copia de selecta erudición, 
con cuán subidos quilates de delicado 
gusto haya demostrad • el Sr. Pacheco 
este pensamiento fundamental aplicado 
al pasado del arte; cómo lo haya elevado 
al más alto grado de la evidencia con 
numerosos ejemplos sacadoá_de la com-
paración del g é n e r o greco-romano con el 
bizantino y el gó t i co en la arquitectura» 
de las estatuas del período mito lógico 
con las de la posterior era cristiana en la 
escultura, y da los cuadros de Giotto, 
de Vincí y de los otros maestros de las 
escuelas puramente cristianas con los de 
Miguel Angel. Rafael y los demás par-
tidarios de la restauración neo-clás ica en 
la pintura; con qué sagacidad haya des-
lindado el dominio peculiar de c>da una 
de esas bellas artes, explicando la índole 
esenciahyente pagana d é l a escultura, el 
carácter rigorosamente cristiano de la 
pintura, y la aptitud universal de la ar 
quitectura para todas las evoluciones de 
la idea religiosa como para todas las 
épocas de la humanidad y todos lo< pe-
riodos de i^i.-ci^ilizfíícion; concepciones 
son estas que abundan en el ensayo y no 
pueden caber en el presente artículo. 
Para ello sería preciso hacer un nuevo 
libro, y en tal caso vale mil veces mas 
leer el libro mismo-dH Sr . Pacheco, que 
no estos incoherentes y desal iñ tdos ren-
glones. 
En cuanto á lo presente, las ideas del 
Sr. Pacheco no son ui ménos ingeniosas, 
ni ménos profundas, ui inéuos salpicadas 
de oportunos rasgos de erudición y de 
brillantes chispas de fantasía. 
Para el autor, como para todo el que 
haya meditado un poco sobre las facul-
tades esenciales é ingén i tas del alma 
humana, el arte no ha muerta, el arte 
no muere, el arte no puede morir. El in-
dustrialismo, las corruptelas, las pasio-
nes polít icas, el mal gusto de los lie n-
pos pueden engendrar su decadencia 
temporal, sus extrav íos pasajeros, sus 
transitorias exageraciones. Su principio 
es eterno Como la belleza ided que es su 
objeto,-rinmortal como el alma en la que 
Dios ha graba lo ese perdurable sent í -
miento. S i el arte decae á Vr-ces es para 
levantarse luego: sí oscila com J un flujo 
y ñeflujo evidentes, es para explorar 
nuevos caminos después de haberseácer -
cado á la perfección en los senderos ya 
conocidos: sí duerme también a veces no 
es el sueño de la muente, sino el de la 
saciedad y del descanso^ara alzarse con 
las nuevas fuerzas adquiridas durante el 
reposo. 
Italia—¿por qué negarlo?—no es hoy 
lo que fué en sus grandes y afortunados 
siglos No es el centro, no lleva,en sus 
manos el cetro, n o c iñe sus sienes la co-
rona expléndida de las artes. Ni Pisa es 
el manantial, ni Florencia la aurora, ni 
Roma el foco, de donde emana hoy y 
viene á resumirse el culto de lo bello, 
ese noble é inextinguible instinto de la 
humanidad', tíl espíritu de Rafael duer-
me en su tumba del panteón de Agripa^ 
y el genio de Buouarrota yace oprimido 
por la inmensa pesadumbre de la cúpula 
del Vaticano. 
V sin embargo. Italia vive. E l l e targó 
no eá la muerte. L a antorcha de las ar -
tes está calda, pero no apagada. Todavía 
puede dar y dará nuevos resplau lores. 
- E l genio de 4as artes.—es verdad;— 
no se asienta sólo eu su antiguo trouo 
de la Ausonia: hoy cubre también con 
sttk alas otras reg ioués inénoS favoreci-
das uo dia. La VÍHJH Inglaterra levanta 
el palacio diáfano de Sideuann, y las ca-
sas parlamentarias de múltiple arquitec-
tura: las grandes concepciones de l u -
gress, de Overbe^k. de Cornelius y de 
Katilbach adornan á París, á Munich, á 
Berlín y á Francfort. 
Pero .éstas misnikis Creaciones depóúen 
en favor de la supremacía italiana. Son 
luces desprendidas de aquel claro cielo 
Allí han ido á buscarlas, á bebérselas , á 
Hsiinilár?ela3 los hijos de la Gal ia y de la 
Gerinauia, de ía Escandiuavia y de A l -
binn. Allí, en e s a fica mina, es en donde 
han podido entresacar y apropiarse tan 
preciados tesoros. All í , en esa perdura-
ble hoguera velada por los vapores de la 
decadencia, y c jmprimída con los hier-
ros de la esclavitud, es donde el moderno 
Prometeo ha arrancado' la llama con que 
alumbra á los hijos del Occidente y del 
Septentrión. 
Ni Florencia ni Roma han desapareci-
do. L a rel igión las cubre con su ra into 
divino, el arte con sus alas inmortales. 
Sus mármoles respiran el sentimiento de 
la idea eterna; de sus lienzos se despren-
de la plegaria incesante de la humani-
dad que vuelve sus ojos al cielo; y sus 
altivos duomos y sus afiligranados cam-
paniles se e i e V a n á la reg ión etérea como 
los pensamientos misteriosos del alma en 
las horas solemnes de la meditación. L a 
rel igión es en Italia el tutor y el guar -
dián del arte. E l arte es también una re-
l i g ión . • 
Más ¿qué es el arte moderno, el arte 
el día de hoy, á los ojos del Sr. Pacheco? 
Dig i rnos cuatro palabras sobre ello. 
Desde mediados del pasado siglo y a 
aparecían más purgadas las tres nobles 
artes de los adornos y caprichos de mal 
usto que laá hablan corrompido y des-
gurado durante muchos años . E n la es-
cultura, se abandonaron los follajes que 
pervertían toda noción de forma. 3o la 
arquitectura, se proscribieron los exa-
gerados delirios que bjrrabaa las l íueas 
artísticas para sustituirlas con engen-
dros de una fantasía calenturienta. En 
a pintura , Mmgs resucitaba la pureza 
y la naturalidad perdidas; é imitando á 
Rafael sin elevarse al sublime dél ' insíg • 
ne maestro, rompía la t r a l i c u n a l y 
acompasada manera que habiau consá-
gra lo los copistas d é l o s copistas. 
S! ^iglof en tanto avanzaba. L a filoso-
fía sujetaba al anális is to las las doctrí 
ñas . todos fos principios, todas las creen-
cias, en la religjou orno en la política, 
en las ciencias como eu las artes. Hostil 
en un principio al cristianismo y á la 
m marquia. esas dos grandes ideas do-
minadoras en los siglos me iios, puso 1 JS 
ojos,en la ant igüedad , pidiéo lola insti-
tuciones y c i v i l i z a c K u i : y naturalmente 
hubo d e pedirle tamb.en arte y buscar 
ent^e'sus recuerdos y sus ruinas iuspi-
racioues y modelos. No l e bastó el clasi-
co de M guel Ang.il quísolo m á s puro, 
más crudo, ménos cristiano; y copiando 
el templo ateniense y la columna coríu -
tía. jactóse de haber encontrado la per-
fección en toia^ las formats de la belleza. 
E l primero y más célebre de los artis-
tas de esta nueva restauración, di este 
nov ís imo neo-clasicumo, fué Ü a v i i , 
imitador é ¡uferior á Miguel luge l ; Da-
vid, incrédulo, filósofo, convencional, 
regicida á quien faltaba la viva creencia 
de los maestros flírentiuosy romanos, y 
cuyas obras nos dejan hoy fríos, lo mis-
mu que las de todos los de su escuela, 
por querer arrancar el arte á la sociedad 
y civi l ización modernas y colocarlo en 
unas condiciones en la actualidad impo-
sibles. 
David fué la personificación de las 
tendencias materialistas del siglo últ imo 
y el ep í logo de una reacción harto des-
carriada contra faltas anteriores. E n to-
das partes fué imitado. Roma misma ce-
dió hasta cierto grado á la fascinación 
general, y Benvenuti y Camuccini, hi-
jos del Tiber, se constituyeron en repre-
sentantes de i i escuela nacida á orillas 
del Sena. 
E l empeño de resucitar el helenismo 
puro cundió también á la arquitectura y 
la e-cultu a, esas hermanas de la pintu-
ra . Levantóse la Magdalena en París so-
bre el modelo único de los monumentos 
religiosos de la antigua Grecia, con sus 
purísimos órdenes, con su planta simple, 
con su mero frontón triangular, sin cruz, 
sin cúpula , en su desnuda composición 
de l íneas rectas. Así se l levó la servil 
imitación del arte he lénico hasta el ex-
tremo de suprimir no solo los acci ieutes 
cristianos que conservó el mismo Miguel 
Angel en la época de la restauración, 
sino aun los propios adelantos de la ar-
quitectura clásica romana,—el arco y la 
bóveda ,—con que el pueblo rey habla 
modificado, adelantado y embellecido la 
arquitectura griega pura. 
Igual destino cupo á la estíultura, y 
con mayor, razón por cierto, porque la 
e.scu tura es arte esencialmente pagana, 
que no se amalgama con nuestras cos-
tumbres, ni procede de nuestra civiliza-
ción Los dos célebres estatuarios, Cano-
va y Tliorwaldsen, adoptaron la i d e a ar-
tística universal de .Italia y d e Europa. 
E l espíritu de su escultura se i d e n t i f i c a -
b a de todo punto con el espíritu de la 
pintura de David, con el espíritu de los 
que levantaban en París el templo p a g á -
nico de la Magdalena. Uo mismo pensa-
miento generador presidia en 1 is tres 
nobles artes. &[ barroquismo de los si-
glos xvn y xvin cedía ante una comple-
ta reacción, y se reemplazaba en to los 
los géneros .por la tendencia clásica afec-
tadamente pura. E s a reacción iba más 
allá que el renacimiento, sin tener ni su 
género ni sus excusas. Así, pasó como 
una lladíarada que presto se consume, 
en vez de durar, á semblanza de aquel 
propio renacimiento, como un faro pe-
renne que derrama por siglos sus claros 
resplandores. . 
Mientras que , no satisfechos con el 
frió amaneramiento del neo-clasicismo, 
buscaban sus partid irlos expresiones m á s 
a n á l o g a s á nuestro tiempo y nuestra so-
ciedad, un a lemán reflexivo á par que 
modesto, Overbeck. abandonando el E l -
ba por el Tiber, arrobado en la contem-
plación de las artes cristianas, pensó que 
solo eu ellas, en el período en que ellas 
dominaron, en las obras que ellas pro-
lujeron, se encontraba la expresión ge-
nuina, adecuada y pura le la bellezi 
artística. Su punto departida es Giottj; 
y después de Giotto. la escuela de Peru-
gia, preferentemente á la de Florencia. 
Overbeck ha sido el antítesis de David. 
Pero su pensamiento, ora por la debili-
dad de la ejecución, ora por las demás 
causas que se explican en el Ensayo, uo 
ha podido dominar las tendencias de la 
época. Overbeck era asaz débil para l a 
inmensilad de la carga: el pincel no 
corría parejas en la cmcepciou: y su 
doctrina, llevada á la práctica, no podia 
tener una satisfactoria just if icación con 
las obras de su mano. 
Fracasó , pues, el purismj neo-eatól i -
o , c imo habla fracasado e l p u r u m j neo-
clásico. Sintió el m u u í o artístico que uo 
poiia desandar lo andado; sintió , que no 
le era dable prescinlir d 3 c m j-iimieutos 
que y a tenia y de verdaderos alelaatos 
que habla hecho. 
Después l e O v e r b á c k u o h á h a b í loquien 
intente renovar con m i n j p J i eo s t l JS 
elementostradicionales del arte. Mis üien 
se ha caído e'n otro peligro iiferente. O i -
gamos al Sr . Pacheco textualmente ex-
plicándolo: 
«Uu eclepticismo frío, escéptico, des-
consolador, h* tomado el lugar de toda 
fé, de todo entusiasmo, de tola doctrina: 
una falta de creencia artíst ica, que á to-
lo se aviene, que lo concede todo, que 
está igualmente pronta para tolo, ha 
reemplazado á las antiguas conviiífciones 
enérg i cas , exclusivas, intolerantes, que 
no conocían sino un perjuicio, y que 
marchaban por uu camino sol ), neganlo 
y condenando cuanto no era conforme y 
armónico con ellas. L a duda y la nega-
ción han proclamado su ley. E n todo el 
mundo hay más que en la ciudad eter-
na, pei*o hasta eu la ciudad eterna si m é -
nos que en todo el mundo, se ha venido 
á parar á esa.vaga íucreduli la 1 de idea, 
que unida á mucho saber práctico, me-
cánico, califica y resume mejorque nada 
la actual s i túac ionde las bellas artes.» 
Este elocuente cuadro con los no menos 
elocuentes rasgos que le completan y 
terminan eu los párrafos sucesivos, dan 
la medida de la opinión del Sr. Pacheco 
respecto del estado y condiciones del a r -
te en los momentos ^reseutes. 
Pero, si es así ¿cuál sera su porvenir? 
¿Cuál debe ser su carácter? ¿Cuál su nor-
ma? ¿Cuál su destino? ¿Que camino le 
conviene seguir en adelante? 
Condenada la nueva restauración neo-
clásica; condenadas las tentativas de uil 
renacimiento neo-cristiano; eouleuado 
el eclecticismo,esaexpresioniudecliuable 
de nuestra filosofía, de nuestra política, 
le nuestra sociedad ¿que podeoDs pro-
meternos en cambio? ¿A que estrella he-
iu )s de volver la vista, pidiéndole espa-
rá'fiizas en lo presente, satisfacciones para 
lo porvenir? 
E l autor nada ofrece, nada señala, na-
da predice. E l denso velo de lo futuro 
encubre los destinos del arte, como cier-
ra laó perspectivas de la humanidal , en 
cuyo seno se desarrolla el arte mism), 
que debe vivir tanto como ella. E l señor 
Pacheco, uo obstante, adelanta algunas 
conjeturas sin pretensiones de infabili-
dad. 
E l gran arte tiene tres p á g i n a s , y no 
más que tres pág inas : la Rel ig ión , la Mi-
t j l o g í a , la Historia. 
Para el arte religioso carecemos de fe. 
No que se halla acabado, ni que esté á 
punto de acabarse el cristiauismo. Pe-
ro la época, en g'lobo, es más descre í -
d a que lo fué en los pasados siglos, la 
fe es uu resultado de la reflexión y del 
infortunio, más que una Cándida inspi-
ración de la inocencia: los que somos 
cristianos, lo somos de seguro más filo-
sófica y menos sencillamente que nues-
tros abuelos. ¿Cuántospintores comulga-
rían hoy al empezar sus cuadros como lo 
hacía el insigne Morillo? Y bien: los a r -
tistas que no sean religiosos, completa-
meut i religiosos de cabeza y de corazón 
no harán Saeras Familias como Leonar-
do de Vinel. Madonas como Rafael, S a n -
tos como Zurbarán, Cristos crucificados 
como Velazquez, Concepciones y Glorias 
como Muríllo. 
m i 
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L a otra pág-.ina del arte, la Mitología , 
no ofrece la dificultad de la fe; pero tiene 
otra de i^yeLtaja para los modernos, la 
posterioridad en el órden, la inferioridad 
en el entu.-iasmo. L a restaúracinn, que 
exhumo el [ aganismo y se apasionó por 
sus obras; la rt-stauracion, que hizo de 
él su modelo, su novedad, su amor: la 
re.-tauiacion que lo acarició, lo estudió 
en todos los sentidos posibles, y no olvi-
dó ni dejó por imitar ninguna de sus be-
llezas, ¿pouría ser sobrepujada, podría 
siquiera sufrir competencia por la edad 
presente, h a d a d a del Olitopo y de sus 
divinidades, y llevada por slis instiutos 
filosóficos al mito; á la idea, á todo lo 
que es m á s Contrario á la personalidad 
corpórea'de los dioses? 
Esto no es posible, y la razón es obvia 
y clara. Los artistas modernos tienen que 
colocarse en condiciones fatticias para 
los asunto.- mito lóg icos . E l neu-paganis-
mo no ha igualado, ni aún durante el 
fervor de ia re.-tauracion, y mucho me-
cos podrá igualar en lo futuro, al paga-
nismo verdadt-ro. No harán una Vt-Lus 
ni un Juj iter como los que nos quedan 
de la G. ecia, los. que no creen ni i ueden 
creer tn el hijo de Saturno ni en la hija 
de las ondas. 
Resta la tercera p á g i n a del arte, la 
Historia. E n esta, es dónele cree el señor 
Pacheco que puede luchar m á s ventajo-
eamente con lo.-, tesoros de lo pasado el 
arte, que tal nombre merezca en nues-
tros dias; porqué comprendemos la his-
toria mejor que los antiguos; porque 
hemos estudiado .más; porque alcanza-
mos más hondamente en los graves ac-
cidentes que se han sucedido en la vida 
de los pueLlos; porque distinguimos con 
m á s viva claridad las fisonomías de los 
personajes ó de las naciones, que han 
ajitado al mu o do y logrado fijar sobre 
ellos la atención'de las edades. Esto por 
lo que toca a la pintura. 
E n lo respectivo á.la escultura, su fa-
llo es couse uente cen ias ideas y prin-
cipios desarrollados en toda la obra. P a -
r a el autor, como para nosotros, como 
para todos los que han meditado algo 
sobre estas materias, Ja escultura, en su 
aplicación genuina y primitiva, en su 
esfera < e la simple y desnuda forma, en 
su carácter y en su idea pagán ica , es 
irremediabi mente un arte muerto. Cabe 
la imitación, cabe la copia; como Aiva-
rez lo hacía respecto á los colosos de 
Monte Cavallo; como lo hacía Canova 
respecto á los Apolos y á las Venus de 
Elorencia y de Roma, pero e^as copi»s y 
esas imitaciones nu se e levarán jamás á 
la condición de un arte vivo, de un arte 
verdadero y propio. 
" No así la arquitectura, qur se diferen-
cia roncho de sus dos hermanas en cuan-
to representa necesidades m á s ínt imas y 
continuas de la humanidad L a arqui-
tectura no es accesoria de ninguna de 
las artes, y puede tener por accesorias á 
todas. Puede existir y ha existido en to-
das ]a;> civilizaciones. Su historia se re-
monta más que las de las otras artes, y 
podrá durar más también; pues que no 
se concibe su término en tanto que sub-
sista en el mundo una cultura, cual-
quiera. 
L a marcha de la arquitectura ha sido 
permanente, y en todos sus altos se ha 
distinguido por dignas condiciones. De 
los monumentos índicos, egipcios y ba-
hi lónicos , pasó al Partenon de Atenas, 
de este al Panteón de Agripa, y de este 
á las catedrales de Florencia y Pisa, á 
Jas de Sevilla y Colonia, á la Alhambra 
de Granada, á San Pedro de Roma, para 
venir de periódo en periodo, de novedad 
en novedad, de írasformacion en tras-
formacion á las nuevas creaciones arqui-
tectónicas , bellas también, también-no-
bles, también dotadas de porvenir, que 
admiramos en el Palacio de Cristal, en 
la Estación de Paddington, y en el Puen-
te de Cubzac sobre el Dordoña. Cada ci-
vi l ización, cada creencia, cada necesidad 
se ha realizado en la piedra, s e g ú n que 
cada una ha ido apareciendo en el 
mundo. 
No hay, pues, que abrigar temores 
por el porvenir de la arquitectura. Esta 
insigne arte es de todos los siglos que 
tienen una idea, de todos los pueblos 
que la simbolizan ó la resumen. No era-
pero se crea por esto que no influya en 
d í a , como influye en las demás , el eclec-
ticismo de nuestro tiempo, qne todo lo 
confunde, con todo se aviene, levanta en 
París el Palacio de la Industria, neo-clá-
sico, enfrente de SaLta Clotilde, neo-^dííca, 
y eleva e n ^ a d r i d con las propias epn-
traposicione» el San Gerónimo d e ^ e t n 
ro y el Congreso de los Diputados. Pero 
detodOí? modos- y á pesar de esta inevi-
table anarquía, es indudable que con 
otras nociones y otras necesidadesr no 
conocidas ni por la'aritigín d-ad ni por la 
restauración, han .-urgido y se desarro-
llan nuevos g é r m e n e s , que vaticinan 
nuevos, mas amplios y más variados 
destinos para la arquitectura. 
Tal es el e.-píritu del precioso Ensayo 
del Sr Pacheco. Seguirlo en todas l a s 
amplificaciones, en todo el desenvolvi-
miento de su idea fundamental, ya lo 
hemos dicho, seria hacer un nuevo libro. 
Y pobotros carecemos deí' raro talento 
del Sr. pacheco; o e ese talento que sabe 
condensái; en,breves líneas una série in -
numerable de pensamientos. , 
Tampoco diremos nada de . estilo. 
¿Quién no conoce en E-paña y fuera de 
España d estilo del Sr. Pacheco? ¿Quién 
no ha saboreado esa dicción pur , casti-
za, natural, propia; nítida comp el ace-
ro bruñido, co; rieute como e r á ^ u a que 
se désliza de su manantial, - salpicada de 
matices variados y deslumbradores como 
las g'otas de rocío en que se quiebran los 
rayos del sol naciente; esa dicción tan 
fácil para comprendida cuanto difícil pa-
ra imitada, que aborrece la afectación, 
que huye del neologi>mo, que desprecia 
los oropefes, que traduce sus pensamien-
tos con la misma rigoro.-a fidelidad que 
el daguerreotipo.reproduce las l í n e a s ^ 
las formas; e s a diccou una y múltiple, 
siempre idéptica y siempre v a r i a , que 
truena impasible en la tnbnna. perora 
solemne en el fofo, enseña magistral en 
los tratados juridícos^descurl la- ingonío • 
sa en el perioditmo, diserta grave *n la 
oátetfpa, iy cuaudo bes la imaginamos 
solo propia para trazar las altas v rda-
des de la eietocia y la*, profundas enbfc* 
fianzas de la política, •hénosla que salta 
de. súbito con las alas riiurticoloFes de ia 
mariposa a-í florido entapo de las artes., y 
canta con voz de s i r e D a el himno dé sus 
misterios, y revela, inspirado vate por 
el g é n i o de la-, estética, las perfecciones 
lineales de la V é u u s Catlipige, la i n e f a -
ble belleza de la Madonna de Toligno, 
las inimitables proporGiones de-l» Roton-
da de Agripa y el encanto de los arabes-
cos afiligranados de la Alhambra? 
Nonos despediremos d s l Ensáyo feia 
una úl t ima -obk'ry'acioD', que- pone dé 
mapifiesto el eol-azun ¡del auú>r,':íídaá(¿¿l 
Ensayo m i s m ó há datto teetithonio de su 
talento. D< 
Mientras que el Sr Packeco apuraba 
la copa de su> investigaciones y recuer-
dos artísticos en ios Jugares mismos ue 
su más espJéudida manifestación, uu hae 
do cruel tejía ia. urdimbre da la mayor 
ile s u s desgracias. Ün eaos propios luga-: 
res que eu antabau ai adorador del arte, 
comenzaran las angustias del adorador 
de la esposa L a d. i Sr. Pacheco sintió 
allí loe primeros ataques de la enferme-
dad que habia de llevarla al sepulcro, 
jóven todavía, bella como una estatua de 
Praxiteles.idulce como una Madonna de 
Sanzio, virtuosa como una ¡santa de los 
pasados aigios. Ki sol de Italia a lumbró 
el principio del eciiptóe de la brillante hija 
de España, y las nieblas del Sena hela-
ron luego con su glacial aliento la ioz »-
na flor del Bét ís . E l autor termina su t n -
sayo. consagrando á tan tristes recuerdos 
l íneas igualmente tristes, que prueban 
cuán hondamente he penetrado la punta 
del doloren las mas intimas y delicadas 
fibras de su coraz -u. 
Nosotros, que tuvimos la honra de co-
nocer y tratar á tan digna señora, al leer 
tan inconsolables lineas, movidos de ia 
s impatía irresistible que siempre nos 
inspiran el talento y dolor, ¡jentimos 
caer las lagrimas de nuestros ojos y el 
libro de nuestras manos. 
FRANCISCO MUÑOZ DEL MONTE. 
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ARTÍCULO I.. , i 
Materia.de vasto y provechos ís imo es-
tudio ofrecen los escritores políticos es-
pañoles de los siglos xvi y xvn, que fun-
dadamente acaba de esponer el Sr 1). Ma-
nuel Colmeijo, al ser recibido en ia 
Academia de la Historia, que, sin consul-
tarlos, no es posible pintar los reinados 
de Felipe J I I , Felipe I V y Cárlos I I con 
verdad y con el color propio de su tiem-
po. Muy acertado anduvo también el 
Sr. D. Antonio CabaoiDas al encarecer la 
fieCefcidad de un» historia eco- ómicá de 
nuestra patria, respondiendo al discurso 
de su nuevo coleg"a. - Ambos señores in -
dicaron algunas especies de las emitidas 
y a hace dos siglos por hombres celosos 
para remediar ios males que af l ig ían á 
España; pero tan abuadante es el asun-
to; que solo muy'someramente pudieron 
citar algo de lo que se-{)ropuk) para am-
parar y socorrer á los pobre», fomentar 
la labranza, la ganader ía , la irulustriay 
el comercio,-asentar el crédito público 
sobre sólidas bases, y algo también de 
lo qué icñrétria A p r e s o desde entonces 
acerca dé la alteración de la moneda, de 
los vejámenes con juegos arrendadores 
y recaudadores de los tributos abruma-
ban á los pueblos sin: tetíW&á,1''^ lláfe 
causas de que se Idéíiva'n tantas y tan 
crecientes angustias como af l ig ían á la 
nación española,. SYn'fmbargd,''fray un 
punto Sobre él cfíal b a d a insinuapon uno 
ni otro, y es de tanta monta que no pa-
rece sino que la callaron de intento. Se 
aJúdaa la manefa de pensar de noes í tos 
escritores políticos del M g l o xviisobre eS 
extesivo número de c lér igo* y fraila» .y 
sóbrenla desmeaúrada-ag lomerac ión dé 
bienes raices en manos muertas. Su-
pliendo estaiomqsion notablb, etamiato-
do igualmente l a que se pensó y puso en 
planta sobre lo mismo durante el s i -
glo xvm, .se adquirirá el ínt imo couven-
cimieuio de la legitimidad-y urgencia de 
i s reformas efectuadas en nuestros dias, 
y de i a improcedencia y temeridad de 
procurar que se renueven los abusos ya 
dichosamente extirpados, ó que tomen 
cuerpo y se vigoricen aquellos de que 
todavía guedan residuos^ í 
Haci n d o memoria de las intermina-
bles guerras esteriores sostenidas desde 
e l advenimiento de la disnatia austríaca 
â i frono; .de que, s e g ú n el Jiistoriador 
L u i s de Cab/pra, y a en tiempo de Car-
los1 V se estuvo a punto de abolir las 
deudaa de la eorooa ó de hacer bauc-ir-
rota, como dir íamos actualmente, por la 
enormidad de su.impone; de que reinan-
do Felipe I I fué necesario agregar la 
contribución de millones, á la ominoaísi^ 
ma de alcabalas, y se celebraban frecuen-i 
tes juntas en casa del márque* de Poza 
para.ver de buscar remedio a los apuros 
d e l Erario; de que por entonce^ estalló 
también Ja guerra de Flandes^ tan influ-
yente en-nuestra ruina, pues al decir de 
un varón .eminente y.cle crítica muy j u i -
ciosa, (1) debajo de aquella mascara y en 
e l campo y figura de holandeses peleába-
mos con la emuliicíon de Franc ia , con la 
h e r e g í a d e Alt manía, con los celos de 
Venecia, con l o s horrores de Inglaterra 
y Escocia y con todos los defidentes de 
Italia: después de reconocer la autenti-
cidad de tale¿ datos, fácil es eotnprehdet* 
con cuánta exactitud ¡espuso Felipe I U á 
las Córtes do Madrid dei a ñ o de 1G0O que 
su patrímunio estaba acabado y de rey 
s o l o había heredado el nombre y las car-
g a s , p o r bailarse vendida gran parte de 
la cantidad á que asceudiau las rentas 
fijas de la corona, quedando empeñadas 
por muchos años, y sencillisimo es de-
signar el origen de las desventuras que 
ocasionaron nuestra decadíeneia y nos 
pusieron á punto de ruiua; desventjras 
ya notorias a los o j o s de los perspicaces 
cuando n o s coronábamos con. lo» inmar-
cesibles laureles de Pav ía , de San Quiq-
tín y de Lepante, .j iüloa«i ,I á Y a i l i bü 
Desde que Felipe I I I ocupó el' trono, 
quiso poner enmienda á los daños que se 
agravaban de día en dia, y n , pudo mé-
lios de reconocer, como uno de los ma-
yores, el excesivo número de conventos, 
creciendo a^í el desconsuelo de los vasa-
llos, que no podían socorrer tan grandes 
necesidades. Y a en el año 1603 confirió 
secretamente este grave neg-ocio con in-
dividuos de laá comunidades religiosas. 
Entre ellos contáronse.fray Francisco de 
Losa y fray Sebastian de B r í d a n o s , obis-
pos después uno y otro, y ambos le acon-
sejaron quemjindara no fundar más con-
ventos. Por testim nio del secundo de 
estos varones, con apariencia de bien 
y piedad, se habían multiplicado los mo-
nasterios de religiosos, pareciendo que 
se multiplicaban más siervos de Dios y 
santos, y también más ministros para la 
administración de los sacramentos de la 
penitencia, y para ayudar á vivir y á 
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(1) Pala fox y Mendoza (D. Juan). Jwcio- in-
lerwr y secreto de la monarquía para mí solo. 
Se uaila impreso «n el lomo V de la edición 
completa ue sus obras y en elVI del Senumorío 
erudtla de Valladares. 
morir bien á los fieles. Con este título y 
color procuraban los señores fundar con-
ventos en sus lug'ares, introduciéndolos 
por-vanidad y por emulación de sus Se-
mejantes, alegando por excelencia de sus 
estados el mayor número de conventos, 
y er ig iéndolos de descalzos por m é n o s 
costosos. L o mismo opinaron fray Mas-
lieu, arzobispo de Caller, y fray Serafin 
Freitas: catedrático de Cánones en la 
universidad vallisoletana, ambos merce-
narios; y fray Luis de Miranda, religio-
so franciscano de gran virtud y doctrina, 
dedicó al Real Consejo de Castilla ua 
tratado lleno de luz para que atinara en 
el caso.-{I). ÜiíflQ'g ••• oo y oóíAtsUifl 
Cristónal Pérez de Herrera, prot m é -
dico de Felipe I I , y e.-critor polít ico de 
mucha nota, animándole á serlo fray 
Diego de Yepes, confesor del monarca, 
y llegando á merecer que »~e le nombrase 
pro t tc ío rgenerú l y procurador de li>s pobres 
de España, trató diversas veces, del propio 
a j a i n U j líu s o s discursos sobre el amparo 
de los iegitimos pobres, en sus doce aitver-
Uncias de mucha consideración para la u t i -
lidad y ri(¡ueza de estos remos, y en sus re-
meiiios pura el bien de la salud del cuerpo 
de ¡a república, propuso que no f e permi-
tiera e n muchos años la fundación de 
nuevos conventos, á no ser por gran 
causa y razón muy justa, y que se re-
fundieran los más pobres en otros m á s 
ricos. Para que la nación se hinchiera de 
ciudadanos, creía muy conveniente que 
se favoreciera el estado del matrimonio, 
y se pusiera a l g ú n límite, y se estrecha-
ra mas i-a admisión de n vicios e n las ór-
denes religiosas. Con suprimir tantos 
preceptores y estudios de gramát i ca en 
lugares cortos, y dejarlos no más que en 
las universidades y grandes poblaciones, 
¡se lisonjeaba de que n o habría tan gran 
número decente ordinaria que sabiendo 
lengua latina, por solo su comodidad, 
se hicieran c lér igos ó se entraran rel i -
giosos, en V e z de . ser labradores como 
sus padres, ó de ocuparse en otros oficios 
ó ministerios provechosos al Estado. E s -
forzando su dictámen sesudo, manifesta-
ba que no ex i í t i a villa ni lugar de a lgua 
vecindario , donde no hubiese muchos 
conventos y clérig'os de sobra, de lo cual 
resultaba que viviesen con ménos auto-
ridad y decencia que si fueran en n ú m e -
r o más proporcionado, á pesar de ena -
g-enarse y apurarse las haciendas, de 
forma que no eran de provecho, para 
ay udar y servir como debían á la corona. 
Conducente á la ejecución feliz del pro-
yecto, le parecía que, bajo la presiden-
cia del cardenal D . Bernardo de Rojas y 
Sandoval, primado é inquisidor general 
de España , s e juntasen algunos prela-
das a tratar do la reformación del estado 
eclesiást ico en razón del gran número de 
sacerdotes; y aseguraba que, hablando 
con algunos generales de las órdenes 
relig-iuáas de esta materia, les habia oido 
decir que"de buena gana tomarían este 
cuidado y trábelo , por ser cosa muy con-
veniente al bien universal de la. cristian-
dad y de estos reinos. 
Aunque publicada en nombre dentro, 
al célebre Antonio Pérez se atribuye una 
obra dirigida al duque de Lerma y titu-
lada: Nurle de príncipes, vireyes, consejeros 
y gobernadores y advertimientos políticos 
sobre lo particular y pú dico de una monar-
quía, mportantisimos á los tales, fundados 
en razón y materia de Estado y gobierno. 
Allí pedia que s e considerase lo mucho 
que las rentas y bienes raíces eclesiást i -
cos iban creciendo, y que se reconociese 
que, si n o se ponía término y medida á 
las mandas, y donaciones, y herencias y 
compras que hacían con lo que les so-
braba, deutro'de breves años vendrían á 
ser de eclesiásticos así las casas y v i ñ a s 
como las heredades y los juros, quedan-
do enteras las necesidades de ios segla-
res. No se |e alcanzaba que sobre estos, 
ya do sustanciados, se cargaran los pe-
chos y derechos d é l a corona, y de lo que 
discurría sobre esta materia y de la di-
minución de gente de servicio público en 
España recelaba males é infortunios que 
aun para pensados eran grandes. T a m -
bién instaba con el fin de que se calcu-
lase que , si las personas ecles iást icas 
eran- tantas que habían menester sus 
fincas todas y lo que se les aumentaba 
de continuo, muy brevemente no que-
daría quien labrara las tierras ni defen-
diera la monarquía. 
Por el año de 1612 daba á luz fray 
Juan Márquez su Gobernador cristiano, y 
(1) Maestro Gil González Dávila, Vida y he-
chos de Felipe UI , capftulo 85. 
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sin vacilaciones decia qart un m o i j a r c a 
no tiene de quién temer sino de los gran-
des señores y de los col g'ios de reatas 
gruesas. Siete años más tarde imprimía 
Sancho de Moneada, catedrático ár. Sa-
grada escritura en la umversiJad defCp-
ledo, s u RcslauracioftpoUtica de España, y 
fijaba la consideración asiim.^uiu VÍU la 
creencia/-divulgada por aquel tiempo-de 
ser frailes, monjas, c l é r i g o s , beatas, 
miembros de la Orden T r i r c e r a . ^ r p a i t a -
ñus y gente de yoto de castidad la c u n r -
ta y aun la tercera parte de lo^ aapaño-
les, con lo cnal se iba disminuyenclp l a 
jurisdicción real, é ¡ntroduciéndos«¿fran-
de relajación y mal ejemplo. Muy de bul-
to hacia resaltar el dato de no encontrar-
se quien acudiera al comercio, oficios, 
guerra, lóbrauza, y á la.- demás necesi-
dades públ icas , por entrar Hlgunos á 
comer, y al parecer sin v o c a c i ó n , de 
Pios , en los conventos donde ocurría á 
menudo que de ochenta predicadores solo 
dos tuvieran sermones, y lo.s-demás no 
alcanzaran ni una misa,- viviendo de 
consiguiente ociosos. Finalmeute, se a s o -
ciaba al dictámen de los que tenían por 
evidente que el reino y a no ¡tydia man-
tener á tantos pobres, porque á la sazón 
pedían limosna los más de los que suiiau 
darla antes; y aconsejaba que se instara 
á los prelados de las comuuidades reli-
giosas para que no dier n hábitos sino á 
las personas de la.s calidades que pedían 
sus estatutos, y que se sacara bula de Su 
Santidad para que nadie f u e r a ordenado 
de Sicerdute sin estar graduado de ba-
chiller de teo log ía ó Cánoues ea univer-
sidad aprobada. oonVíl ;aí»b(isnqraüO 
Perseverante Felipe 111 á i o s ú l t imos 
dias de su reinado en el noble propósito 
de remediar los males que á toda prisa 
iban acabando con la monarquía por las 
continuas levas de . gente, y la falta do 
Hacienda, y la imposibilidad en que se 
hallaban los lugares de satisfacer sus 
tributos, acudió al Consejo de Castilla, y 
de aquí provino la f a m o s a consulta de 
l . ' d e Febrero de 1619. Entreoirás c o s a s 
propuso aquella corporación respetable 
que se suplicara á Su Sautidadque no se 
erigiesen nuevas órdenes religiosas, y 
que «e tuviera la m a n o en dar dicencia 
para muchas fundaciones de monaste-
rios, y que se pusiera l ímite eh el n ú -
mero, de religiosos. Desu muchedumbre, 
segnn aseveraba acertadamente el Con-
sejo, se s e g u í a á las mismas órdenes el 
perjuicio de la relajación que las desau-
torizaba por ser recibidas en s u señó m u -
chas personas que más se entraban h u -
yendo de la necesidad y con el gusto y 
dulzura del ócio quepor devoción que les 
moviera a apartarse del mundo; fuera 
del daño que resultaba á la conservación 
nniver^al de la c o r o n a d^ faltar por este 
Camino mu ha gente útil y provechosa 
para el real servicio, y de empobrecerse 
los seglares sobre quienes pasaban tan-
tas obligaciones con las muichas y muy 
grandes haciendas que se incorporaban 
ai estado eclesiástico para'no circular 
nunca. Esperanza abrigaba el Consejo de 
que, alcanzando Breve de ¡ Su Sautidad 
para que no se admitiesen novicios de 
i c é n o s de diez y seis años ni profesaran 
hasta los veinte, se retraerían muchos de 
ir por este camino, que, aun cuando pa-
ra ellos fuera el mejor y más seguro, pa-
ra lo público venia á se^ muy perjudiciail 
y dañoso; y de que también ayudar ía á 
parte que entonces. E ü c a z m e a t e a p o y ó 
lo representado por el Consejo de Casti-
l la p w á que no se fundaran mas conven-
tos, y no se admitieran novicias menores 
de diez.y^seis años , ni antes de los vein-
te se efectuaran las profesiones; y tam" 
bien que el número de c lér igos sé Jimi-. 
tara por ser excesivo, y contarse muchos 
queentrabaucon poca literatura y. sofi-
cieucia á estado en que tan necesaria es 
'la sabiduria. ŷ  muchos otros sin compe-
tentes beneücioo ó suficientes patrim >-
nios con que sustentarse,de que resulta-
ba ya'verse en España tautus ecie^iasli-
cos mendicantes en oprobio del sacerdo-
cio. Aun'sustentando Navarrete que se 
.exageraba mucho lo que el clero Secular 
y regular poseía; y que a la iglesia no la 
afean las riqu- zas, sino su abuso; y que 
el estado secular recibía ^ocb daño de 
que las comunidades .Religiosas fuesen 
ricas, pues inuclios que, viviendo é% ó\ 
siglo consumieran p i n g ü e s rentas, no 
ga-iaban cien ducados en el claustro, y 
si no vo lv ían ,^ salir de las manos, muer-
la.^ las propiedades, salían ios frutos por 
medio de las compras y limosnas, que 
con mano larga dábanlas religiones; no 
le parecía. íuoportnno que algunas igle-
sias catedrales y algunos Convento» con 
dotaciones suficientes de aniversarios y 
capel lanías desechasen algunos, ya que 
en su cumpiimieuto »e ofrecían siempre 
mil . l íncdUades. por ser mucha* en su 
üOjme^u. y a lanzarse de" esta suerte la^ 
unas aHas otras. Trayendo á Ja memoria 
el público pregón de Moisés, para que el 
pueblo ño acudiese con más ofrendas, al 
s^ber que el Tabernáculo podía sercouST 
truido con las y a presentadas, se decla-
ró por su renovación donde l a r i q u e z a h ü -
biera llegado á ser superabundante. F i -
lialmente, es tampó el digno canón igo de 
Santiago éstas e locuent í s imas palabras: 
— « P ó n g a s e el mismo estado eclesiástico 
«la reformación, sin dar lugar á que los 
"politícos censuren su riqueza, que mu-
"Cha^ veces daña para la modestia y pa-
»ra las demás' buenas costumbres, dando 
«motivo á-que la amoicion. fortalecida 
yicon- caudal, emprenda á descebar el 
« suave yugo- de la . discipliua ecles iást i -
)ica, haciéndose más insaciable cuanto 
«toas;posea. .TÍ Con ior cural no debemos 
^Bdmiiwrnüs ÔB ec les iást icos de qué los 
jiStíg")areá ponderen y ' exageren' de qué 
-t-.-Lá muy ricovd estado clerical, e s t á n -
i*i¡to ei)Sóouiar ailenoado y pobre.» Treiií' 
talyntoatJinvtírsidades y cuatro mil es-
tu liús de grainalica laliua. se contaban 
á;la;aaíLn'Í!<n Jásípaña; al doasignárlo asi 
JN'avarreLe, y exponiendo que'inuchos', I 
pao faiíatf dU hacietídar >6 TirieOg-úa de tÜ-
te ntov se R e d a b a n én,los • pr i uci pios1 del 
estudio, y con ellos tenían animo de as-
pirar ali sacerdocin, leja]a' lguuoí q u é no 
llegaban á conseguir las órdenes sag-ra 
das, se R e d a b a n enestaiki áe vag'abuu-
dns^ ínuba.áitíiaalo de^situdiautes, y ¡Otros 
tiuguiii.io srr sacerdotes, no solo esforzó 
la-i:ra20JieS)del.Consejo denCaistília, para 
iá^ef or iúét y a i fijaela, $ i n 6 q uei>*i z g ó co u-
iveni*"aW ponern ay^íéct^ujias.fdütladones 
de ,üuiivécs¿dad¿s y estudios'y tantas de 
•ooleg-ióiiiptírsaadipni^o' á doe fieles que 
quisieranidotar obras p í a * , que las eftiC-
tuacuq para casar nuérfanas y para so-
correr nece.-ida les de l a b r a i l n r M . MOI o 
isiiDé cnnsigiui^nOo.ifce'í'VB! empegar; se-
-güir j taüe<na* el.'reinado de Felipe I I I , 
H i u n e u U n d o s e los conventos; inultipli-
medida: dayenduJeo aus enanos l̂a t̂&e -̂
ijbte^p»ap¿édj»lB9 del reino; seüjiláudo&e 
por- los políticosda enormidad nociva de 
-Oale* abusos;, buscando remedios para 
"xtn igu i r l o s u abenuarlos; f a l l á n d o l o s , 
sin danl&vj í m a p l i c á n d o s e á pesar de to-
do, porque, cimentado en la Inquisición 
de fuuestqofMS^MiHiK. i el ominoso poder 
monacal'era preponderante entre núes 
tros mayores. M 
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igual objeto la reforma de alguqps estu-1| ̂ j ^ 8 ^ t ^ ! ^ y j ^ l t í l ^ ^ J l l ^ í 8 
dios de graoqátíca nuevamente fundados 
en lug'ares de escajso vecindario, pues, 
con la ocasión de tenerlos tan cerca los1 
labradores, divertían el ejercicio y la 
ocupación en que nacieron y «é crlaronl 
sus hijos, poniéndoles al estudio, en quei 
l a mayor parte aprovechaban poco, y 
del cual salían ignorantes, por serlo 
también los preceptores. 
Glosando esta consulta escribió 1̂  uti-
cjísima obra titulada, C<w&&WCWti, 4* mQ-
jiarq^ias el canón igo Pedro Fernandez 
Navarrete. Sin conocimiento suyohnpri-
m i ó s e en Barcelona el año 1621, bien! 
que de una manera incompleta. Con cin-
co años de posterioridad se hizo la edición 
en que tuto parte. No entró receloso en 
. l a materia de que se trata, porque los 
m á s graves y doctos varones de las co-
munidades religiosas habían escrito pa^ 
peles tan superiores en igual sentido 
que. solo con referirse á ellos, le pudiera 
"bastar para dilucidarla del todo. Sobre la 
"muchedumbre de órdenes monást icas di-
jo que era deáeo en la cristiandad y a 
antiguo el que no se crearan otras nue-
vas, y nacido cuando no habia la tercera 
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p.ir'. 9 3 oau loq laíns') f! ^ «liímilr.a 
Artículo I . 
L a grande y fecunda revolncion de 
año 98, tfésénCadeoó sobre el mtíndo e 
federalismo de los intereses materiales: 
pero el agente de igualdad {el,camino dé 
hierro), más eficaz que el nivel de aquella 
é p o c a , J e s después de treinta años de 
existencia un mito, considerado econó-
mica y socialmehte bajo el punto de vis-
ta de su valor industrial, de la influencia 
qu*) ha podido tener sobre la distribu-
ción del trabajo, y de la riqueza de las 
naciones; y por ú. t imo, sobre el progre-
so de la civi l ización y la vida de las so-
ciedades. " ' B\ | ¡3 
Los ferro-carriles son un hepho posi-
tivo hoy, y el s íntoma demna trasforma-
ci^n profunda en las aspiraciones de la 
familia humana. Nació la idea y se des-
arrolló en medio dei protestantismo, y 
aunque, el catolicismo denunciaba los 
ferro-carriles hace pocos años á los fieles, 
boy y a reconoce su error y patrocina la 
PBtffiPíiWii oasdiq oJü'>m-d9 b - l i í w v i o q 
. lil ferro carril tiene el consentimiento 
universal, ley de.,todos, ley l igít imfi , y 
por lo tanto del porvenir; pero ha-^ta hoy 
es más bien un instrumento de privilegio 
que un magníf ico sistema de trasporte 
Capaz de civilizar los pueblos.. ' -qi;j 
L a clase media teme que la primera 
revolución, que ha producido el trabajo 
in uistrial aplicado a todo por medio de 
ó r g a n o s .inertes; es decir, eí federalismo 
industrial,,h >ya abierto una era de re-
t̂ o^e^o en Vez de una época de progre-
so, la duda y las vagas aspiraciones se 
manifie-tau,; ^ , 7 l ¿ g itaba j • • 
Sin embargo, la máqujna se mueve, 
podemos do(?ir con Gralneo; por do quiera 
la vemos activa, variada, .y en su fun-
ción uiúitípie, aparece cpmo ej gran re-
deptor de todas nuestras penas corpora-
les, como la solemne promesa de bienes-
tar, y el testigo ma§ tangible del poder 
progresivo que pertenece á la 'humani-
dad. 
Revela al hombre de la esclavitud de 
la,materia, prometiéndole la emancipa-
ción completa de su intelig-encia, y le 
aseg.ura la conqui»ta de esa libertad i n -
dividual y social, que es el derectio me-
recido c inalienable de las civilizaciones 
pt^n^ct^-j.) ;., orm (loiása t 
ün el estado salvaje, que debió ser la 
cuna del mundo la esdavilMd del hombre á 
la riqlurateza fué una fauddajL Ue^pues 
se creó ta esclavitud del hombre al hombre, 
que siendo y a un progreso, permitió a las 
primeras aristocracias del pensamiento 
constituir las sociedades antiguas, láste 
progreso se llama barbarie. 
L a civilización empieza. Él período al. 
cual pertenecemos, periodo en que el ele-
mento^p^aJ y peformi,^ se consolida 
cada Vez mas en nuestras instituciones 
á medida que una conquista nueva de la 
ciencia se confirma en el ónden material, 
no es más que ía' victoria continua del 
espíritu sobre la materia. L a clase opri 
mida reduce poco á poco su deuda diaria 
le fatiga corporal, llamando inteligen-
temente á la naturale/.a en su ayuda, 
•descubriendo sus recursos, u t i l i zaudóáu 
-atecton, y trasformándolos para sus usos: 
eiii adquiere á su manera su parte de re-
poso físico, su derecho' al trabajo del 
pensamiento; así va el progreso; de la 
ruina que fué su causa, hace el beneficio 
que produce. 
E n toda sociedad, la forma política se 
deduce y es una cousecuencia del estado 
económico; el arte debi estar subordina-
do á la ciencia. 
Así en la antigua Egipto vemos el 
g'obíeruo determinaho- a p r io r i por el es 
tado agronómico del país1. L a casta sa-
cerdotal es im colegio de agrimensores 
con obl igac ión , después de las crecidas 
dql rio, de.presidír Cada año á' la distri 
bucion de las tierras, al reconocimiento 
de,las heredades, á la bu -na explotación 
y conservación del patrimonio de todos; 
y para no perder el predominio y la in 
fiuencia sobre las clases inferiores, h a -
cían de la geometr ía y de las demás cien 
cías una enseñanza oculta, inviolable y 
misteriosa, que impedía á los profanos 
levantar el velo sagrado del Isis. 
Ese es tqdo el sistema eg-ipcio; lo de-
m á s no era más que accesorio. 
L a ífociedad eg-ipqia murió porque del 
antagonismo entre el sacerdocio que en-
tonces era verdadero rey, y elpoderreal, 
esencialmente subalterno, nació la d u -
da, la lucha, la revolución y el despotis-
mo éxtranjero. 
Atenas permanece feudal, bajo la opre-
sión de los tirános hérácl idas , hasta el 
momento en que su comercio con el mar 
empieza á desarrollarse. A medida que 
su población de marinos y mercaderes 
se fórtiflea, se democratiza; vuelve á 
perder más tarde su libertad, tanto por el 
desarrollo subversivo de su mercantilis-
mo como por las armas extranjeras. 
Esparta, donde se conservó el espír i tu 
militar, bárbaro, de los Dorianos; Espar-
ta, enemiga de la Industria, del comer-
cio, del trabajo, rio fué^nunca más que 
una coinqaidad.de nobles servi la p jr los 
ü i lo tes . .Nada de estado económico en 
Lacedemouia, nada ..-or eso de verdadero 
gobierno;, r-.i-ail . « n . i s . ^ i l f ' v ooiloíV 
¿Qué fué Roma en sus primitivos tiem-
o l ' s p b d í n om«bilo)BD pb « a i ^ -
Una sociedad formada de dos clases; 
de patricios ocupados en culiivar su es-
caso dominio y diseminados sobre el ager 
romanus deseosos de entenderlos más y 
más, y de plebeyos, aglomerados en el 
asüu deRouaulus, y ejercí udo las profe-
siones industriales. Mas de dos siglos se 
sostuvo el poder real apoyado por la pie-
ble: hasta que por el electo de las con-
quistas territoriales, predominó el ele-
mento rústico y rompiendo el equilibrio 
económico, arrojó á los Reyes. 
Durante la República, el patricio lucha 
con el plebeyo; aquel abandona los cam-
pos por las voluptuosidades de la Ciudad 
Eterna, "y se convierte en ciu ládano ab-
dicando así de su origen; se rompe el 
equilibrio económico del Estado, y s u r -
ge un período revolucionario. Ue Mario 
a Augusto, Roma estuvo aguada duran-
te sesenta años por guerras civiles, al 
c^bo de los cuales el partido aristocráti-
co fué vencido. Perqlaindustria del pue-
bLo-rey victorioso, que logró estender 
sus legioues de Occidente a Oriente, con-
si&tió en domar á los rebelde,, y en ex-
plotar á los vencidos. E i R .ma, como 
en Esparta, el estado económico pasó á 
ser un estado militar, el gobierno una 
dictadura sin fin, y la Repúol ica , cayen-
do bajo el absolutismo de los Preteríanos 
y de los Césares, dejó de exi-tir comple-
tamente con la aparición del cristianis-
mo y de la barbárie. 
En virtud de la igu Idad política y c i -
vil inherente á las costumbres de los 
Barbaros, el territorio conquistado se di-
vidía entre las familias que conserva-
ban la autoridad soberana, la ejercían 
colectivamente, y sometían á ella hasta 
el mismo emperador Carlomagno, reasu-
miéndose- todo el estadq económico de 
entonces en la propiedad alodial ó immu-
ne, y en una tendencia marcada por este 
emperador hácia la central ización des-
truida ĵ oco después de su muerte por 
sus mismos hijos ayudados de ia indisci-
phna g e r m á n i c a . 
Nace la fendalidad del caos de los s i -
glos ix y x. Luchan los señores feudales 
desde sus .castillosi y moradas dispersos 
por el suelo, contra ios industriosos y los 
mercaderes, que indudablemente hubie-
ran vencido si aquellos no tiubierau sido 
ayudados por la población aglomerada 
d e las c i u d a d e S i que quería conquistar 
poco á poco s u s franquicia*. E l sistema 
económico-pol í t ico de los feudos toca á 
su término Poco á pozo, y a fuerza de 
trabajo, el siervo selibeftade la esclavi-
tud y le las jornadas de trabajo gratuito 
que dedicaba á su señor, y s e hace colo-
y'propietario. Se empiezan ya á ven-
der las propiedades, fórmase la clase de 
los villanos parecida á la de l o s ciudada-
nos de R j m a , se modifica el estado eco-
n ó m i c o , el centro de gravedad polít ica 
oscila, el poder real, aooyaio por sus 
fieles comunidades, l leg-aá.su apogeo, y 
el feudalismo espira en el s i g l o xv entre 
los brazos de Fernando y de Isabel. 
De la antigua sociedad feu lal nacie-
ron los abusos, los monopolios y privile-
gios, que cuatro siglos no h u í p i l ido 
desarraigar de nuestro suelo tolavia: 
desaparecieron Los lazos que unían entre 
sí los diversos elementos que componían 
entonces la vida política d-I .p/iis. Ni el 
espíritu de organizac ión , ni la intelig-eu-
cia política existieron en las municipali-
dades de España y en la nobleza feudal, 
elementos talps que no supieron medir 
sus fuerzas con sus pretensiones; y era 
natural que las comunidades de Castilla 
murieran en 1522, en la lucha que em-
prendieron por la libertad. 
Al aparecer el siglo xvi , punto de par-
tida de la historia moderna, y en el mo-
mento en que los restos de la a n t i g ü e d a d 
pagana se mostraban en todo su explen-
dor, dos inmensos sucesos correlativos, 
aunque distintos, vinieron á agitar el 
espíritu y la sociedad humanas: la refor-
ma de l a Iglesia y l a fundación de las 
grandes monarquías de Europa: pero la 
Edad Media fué impotente para org'ani-
z^r y reformar la condición de la cris-
tiandad, por el renacimiento de la anti-
g ü i d a d c lás ica , ó por la reformación de 
Lutero y de Galviho. 
Cuasi vislumbraba el siglo x vn, y tres 
sistemas polít icos distintos (que a ú n hoy 
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se disputan el imperio de la sociedad 
moderna) estaban ya en plena actividad 
en los tres grandes estado» de la Europa 
occidental. E n E s p a ñ a , el absolutismo 
catól ico; en Inglaterra, un sL-tema esen-
cialmente protestante; en Franc ia , un 
sistema de catolicismo moderado pero 
i letrado. 
Tres siglos han pasado desde esa épo-
ca; dos razas, rivales antes de gloria y 
de poder, han ocupado sucesivamente el 
trono; la una y la otra han dejado la na-
ción en el desfallecimiento y en la apatía; 
ellas comprendieron que sus intere»es 
ganarian si el país estaba preparado y 
resuelto á aceptar uno de aquellos dos 
sucesos que hemos mencionado, cual es 
la fundación de una gran monarquía, 
pero .se obstinaron estúpidamente en que 
la reforma religiosa penetrase en los in-
mensos territorios de que se componía 
entonces el imperio español: la oposición 
continúa hoy aún. 
E n España se ha trabajado algo y con 
a l g ú n fruto m estos sesenta a ñ s últi-
mos, para tener libertad intelectual, li-
bertad política, libertad civil , libertad 
religiot-a, y si la industria de la nación, 
la riqueza, las flotas, la hacienda, la li-
teratura y la poesía nacionales, su polí-
tica, su inteligencia, su prestigio en el. 
esterior, su ascendiente gubernamental, 
las ciencias,, las artes, no han llegado al 
grado de perfección que hoy vemos tie 
nen en otros países , debemos convenir 
en que no son lo que eran hace treinta 
añü>. 
No nos queda duda que nuestro país 
puede tener pronto vida propia; todas las 
n^titúci> ue;-> han de resentirse eu un cor-
to plazo de esta verdad, á pesar de tres 
siglos de apatía, de esterilidad y de de-
cadencia que son una horrible pesadilla 
m á s difícil de sacudir que la del yugo es-
tranjer--. E l reinado de Cárlos I I I y la 
guerrade la Independencia son dos mag-
níficos destellos de luz, que como avisos 
sobrehumanos, indicaron al mundo que 
la sávia todavia circulaba pur el tronco-
ellos disfrazaron y aplazaron la mina 
con algunas reformas incoherentes é in-
completas, pero hechas con buena inten-
ción. Pasados estos dos cortos minutos, 
si es verdad que nada de nuevo ni de 
verdaderamente grande ha ocurrido de-
bajo del sol, creemos firmemente, á pe-
sar de lo que puedan decir los pesimis-
tas, que la c -nvalescencia del Ibero ade-
lanta, aunque lentamente. 
L a sociedad española puede tener ins-
tituciones l eg í t imas , y las tendrá: dota-
da de conciencia y de •espontaneidad, 
masa todavia no bien organizada, cuer-
j)b con grande alma, su existencia anor-
mal no es un peligro para si misma ni 
para los otros pueblos, que encontrarán 
en ella una ardiente defensora, de los que 
combaten los males ocasionados por el 
contagio de la esclavitud, del monopolio, 
de la hipocresía y de la inmoralidad. L a 
confu.-ion en las cosas ha engendrado, 
sin embaí go. la contradicción en las 
ideas; del gobierno la ag i tac ión puede 
pasar al pueblo, y los novadores predi-
cen ya un nuevo campeón eu la luoha el 
espíritu revolucionario, en cuya via se 
lanzó la España desde que en 1808 des-
pertó de su dulce reposo, por el llama-
miento del honor nacional y de la guer 
r a , y del cual no la salvarán ni el espí-
ritu de &us antiguas costumbres, ni su 
arraigado amur al Trono y á la Iglesia, 
que no han conseguido vencerlo, aun-
que sí contenerlo. 
E l cambio de nuestro estado económi-
co traerá consigo con el tiempo una gran 
traeformacion en nuestro estado político. 
Por casamiento y por conquista, Fernán 
do é Isabel redujeron la Península á un 
solo reino; la unidad había triunfado en 
el gobierno del mismo modo que en el 
territorio. L a aristocracia feudal estaba 
subyugada; los nobles no iban siempre 
á i cupar su asiento en las Córtes: la Co-
rona llamaba, de preferencia para aque-
llos pue.-to?, á los delegados de las ciu-
dades, clase dócil y fiel que quería votar 
poco dinero y que se le respetasen sus 
franquicias. E l elemento urbano se man-
tenía de abusos, entre los que hay que 
colocar los privúegm de corporaciones (tan 
estimados | or el mismo elemento francés 
hasta en 1789) y que constituían el ver-
dadero estado económico de nuestro país 
hasta hace pocos años . 
E l estado militar y el sacerdocio se ha 
conservado preponderante hasta nuestros 
dias eu ti gobierno de nuestro país. L a 
pol í t ica española está todavía en la edad 
en que los pueblos se baten; tiempo es ya 
de que entremos en la edad en que los 
hombres se cuentan, ó sea en la edad de 
la libertad, pará pas«r después á la de la 
ciencia. 
E l ún ico hogar aparente que queda, 
últ imo refugio de la vida política,* es la 
ciudad; montón de edificios, aglomera-
ción de hombres sobrepuestos y centro 
común de la ag i tac ión plebeya, urbana 
y aristocrática. Ni al elemento plebeyo, 
es decir, -é las clases menos avanzadas, 
ni al elemento aristocrático pertenece el 
porvenir; el elemento urbano tiene más 
que temer del primero, ó de la clase tra-
bajadora y asalariada, que del elemento 
aristocrático. 
España , donde se ha conservado tam-
bién, como en Esparta, el espíritu mili 
tar, España-, poco amiga hasta hace po-
co d é l a industria, del comercio y del 
trabajo, no ha tenido verdadero gobier-
no porque su estado económico no ha 
existide, en general hablando, desde 
PVlipe II ; pero hoy ya se mejora su si-
tuación cada día. Desde hace sesenta 
años que los hechos hetu marchado, el 
estado económico se ha vuelto á modifi-
car de nuevo Un nuevo trabajo de re-
fundición en los partidos políticos, se es-
tá operando en nuestro paí»; el partido 
plebeyo protesta contra el federalismo 
de la clase media; el elemento urbano á 
su vez proscribe la democracia, porque 
dice que un gobierno fundado sobre el 
instinto del proletario; es decir, de las 
clases menos avanzabas, en un siglo que 
ha tomado por divida el progreso, es un 
contrasentido: el el mentó militar, no 
tan unido como el sacerdocio y otras va-
rias instituciones, han renegado de su 
origen; dichas clases deben reformarse 
en una ópoca^ en que el trabajo es el s í m -
bolo de las naciones; pero encima, y so-
bre todo este cáos , la revo luc ión , absor-
biendo toda diver.-idad en su s íntes is , ha 
formado ya la-base para levantar un ór-
den político superior, en el que clase 
media y proletariado tienen que refun-
dirse definitivamente. 
L a trasformacion del estado económi-
co única capaz de resolver todos los pro-
blemas polít icos, se verificará por los ca-
minos de hierro. 
P. C. CALVO Y MARTI*. 
LUISA MOLINA'. 
i r t 9fe«lp tsd .unsSüái al Hidvc. ciru--- -;. 
No es una novela la que titulamos con 
el nombre desconocido que encabeza es-
tas l íneas; tampoco es una biograf ía; 
pues no vamos á ocuparnos, lo confesa-
mos desde el principio, de ninguna de 
esas individualidadefj importantes que 
han sabido conquistarse poderosamente 
el interés del públ ico , dándole en cam-
bio el derecho de conocer ,y examinar 
todos los t í tulos , más ó menos l eg í t imos 
y gloriosos, por los cuales han merecido 
aquel envidiado privilegio. Dedicamos 
los cortos renglones que hoy traza nues-
tra mano con emoc ión profunda, á una 
existencia oscura, ignorada, humilde, y 
que, sin embargo, no no- parece menos 
interesunte que la más bella creación de 
los novelistas, ni ménos digna de simpa-
tía que la celebndhd más pura. 
E n la Isla en que nacimos, y d é l a que; 
conservaremos siempre dulc ís imos re-
cuerdos; en la vi'gen Cuba, bajo aquel 
cielo espléndido y risueño, que cubre, no 
obstante, grandes desventuras y dolores, 
á . l a s agrestes m á r g e n e s de un pobre 
arroyo, honrado con el nombre düMoreto , , 
existe una mujer, una j ó v e n , á la que el 
destino concedió los dones celestiales .de 
la inteligencia, á trueque de la perenne 
privación de todas las ventajas sociales. 
No hace mucho tirmpo que cuantos tu-
vimos ocasión de pasar por el pueblo de 
Manzanares, hablábamos con interés de 
una muchacha ciega, que pedia lim jsna 
en sentidos, aunque desal iñados versos, 
improvisados por ella con asombrosa 
facilidad. Y bien: L u i í a Molina es co-
mo la ciega de Manzanares, una natu-
raleza inculta, una pobre n iña del pue-
blo, que ha nacido y que vive todavía 
bajo el pajizo techo de una choza; en 
uno de los sitios ménos pintorescos 
del rico suelo cubano. A trazarnos en 
la i m a g i n a c i ó n el triste cuadro de su 
prosáica y laboriosa existencia, y i é n e -
senos también á la memoria, involunta-
riamente, otra aldeana de tiempos ya 
remotos: otra pobre doncella ignorante y 
oscura, que ha dejado, sin embargo, un 
nombre imperecedero en los anales de la 
Francia . Juana de Arco, tegiendo coro-
nas de silvestres ñores para la virgen de 
Domremy, bajo las ramas seculares d é l a 
t 'ncma de las Hadas, 6 cardando lana á l a 
'soimbra del negro paredón de la iglesia, 
oia sin cesar a q u e í l a í v o c e s aéreas que 
la llamaban enérg icamente á las'esca-
brosas sendas de la gloria Luisa Molina 
ha escuchado también desde sus prime-
ros años y eütre las ásperas faenas del 
campo, esas intimaciones irresistibles de 
la inspiración y déi entusiasmo, que en 
balde intentarían sofocar la voluntad y 
el raciocinio. 
•Como los á n g e l e s belicosos, que des-
cendían de l a s esferas azuladas para po-
ner en la mano feTaehil de la pastorcilla 
dé Orléans el sagrado acero de la patria, 
gr i tándole ;—¡tú serás su salvadora!— 
a-i ha contenplado también la jóven 
campesina del Moteta, bajar resplande-
cientes á su humilde cabaña las divinas 
visiones del mundo de las ideas, t í a y é n -
dole l a lira, y anunciándole con inefables 
acentos—¡tú sertks poeta!—Y Luisa cum-
ple la estruña profecía: Lui sa es poeta, 
como fué Juana héroe; pues no es dado 
al hombre eludir jamás los decretos del 
destino, ni nada alcanza á desviar la fa-
tal aureola de aquellas frentes marcadas 
por l a Providencia con el doble sello del 
infortunio y del génio . ' 
Lui sa es poeta, á pesar suyo; á pesar 
de una vida de trabajos y de privaciones; 
á pesar de la soledad del alma, que ha 
cubierto con un velo de tristeza las juve-
niles inspiraciones de su tropical fanta-
sía. Luisa es poeta; y lo prueba sin pre-
tenderlo, cuando sola y desconocida, sin 
ambic ión n i esperanza, les cuenta á las 
brisas de los bosques, en el silencio de la 
tarde, el hondo desaliento de su g é n i o . 
«Tríale es la soledad, u i s te la calma, 
" írlsle el ambiente que eu la larde aspiro, 
irlsie el muao vergel donde suspiro, 
y i r is le siento y adormida efalnto. . . 
¡M^s ya el sol trasmotiid!... Desvanecida 
queda mi mente eu vagos pensamientos, 
y al lánguido susurro de los vientos 
declina en taulo mi igdurada vida.» 
Eiátos acentos dolorosos no se disiparon , 
sin embargo, en la vaguedad del aire, á 
laque los entregaba con amargdra la 
melancól ica cantora: llegaron felizmente 
hasta sus generosos compatriotas, que 
no podían ser indiferentes á la inesperada 
revelación del talento y la desgracia. 
J ó v e n e s escritores, cuyos nombres nos 
hacemos un deber de consignar en las 
p á g i n a s de L A AMERICA, los Sres. Mila-
nés, Aguiar Logsel , Angulo Heredia, 
Casal, Iturrondo, Cruz, Peoli, Acosta, 
Tolón, Blanchet,- Guiteras, Betancourt. 
Delmonte, Otero, Portillo, Valiente, y 
otros vanos asociados á ellos y animados 
del mismo sentimiento, se apresuraron á 
tender sus amigas manos á la pobre so-
liUiria del Mvreto, implorando al mismo 
tiempo, á favor suyo, la nunca desmen-
tida hberalidad.de los hijos de Cuba. A 
la vi-ta tenemos una linda colección de 
versos publicada recientemente á costa 
de sus autores, y cuyos productos están 
destinados al socorro de Luisa Molina, de 
cuyas poesías se proponen también ha-
cer más tarde una edición esmerada; 
dando al público mientras tanto, por via 
de muestra, algunos fragmentos arran-
cados con no poco trabajo á la modestia 
de la autora. Revé lense en todos ellos 
tanto i n g é n i o y sentimiento como igno-
rancia del arte, y hay sobre todo, una 
sencillez y una expontaneidad encanta-
doras, que desarman completamente á la 
crítica. Aunque leídas una vez sola, se 
nos han quedado en la memoria las s i -
guientes quintillas, en las que la poeti-
sa cubana pretende caracterizarse ella 
misma: 
«Soy de la selva un rumor; 
soy un solitario eco 
que sale de lo interior 
de un bouclo y oscuro hueco, 
coftiodoílentie clamor. ' 
Soy de esto* alrededores 
la humilde planta campestre, 
que brota pálidas flores 
sin esmalte y sir-olores, . . 
entre la grana s i lvestre .» 
Estimulada á cantar por uno de sus 
jóvenes bienhechores, exclama con pro-
funda tristeza: 
«No puedo espaciar mi pensamiento 
por los siglos que cita tu memoria, 
ni eariquecer mi pobre entendimiento 
con los nobles períodos de la historia!* 
Monótona canción, sin sacro fuego, 
brota de un alma desmayada y t r i l l e , 
que solo ve la calma y el sosiego 
de que este campo inculto se reviste. 
Pero entre lo poco que conocemos de 
Luisa , nada es tan bello, tan original, 
tan candoroso y característ ico como una 
carta dirigida por d í a al Sr. D . . . . y d e 
l á ^ u e no podemos ménos de trascribir 
algunos párrafos: 
«Las circunstancias que me rodean 
(diee); mis pocos recursos j la adversidad 
de mi suerte, siempre uniforme, me han 
privado del placer d? s e r v i r á V . en lo 
único que es dado á mi inutilidad; pero 
aunque hice los versos que V . me pidió, 
no tuve papel ni tinta.para escribirlos. 
Me dice V . que ya ha hablado con el 
Sr. G . . . sobre publicar mis versos. No 
apresure V . la suscricion: el g é n e r o de 
vida que llevo no me permite arreglar 
pronto loque tengo escrito, ni concluir 
algunas composiciones empezadas, todas 
faltas de lima y corrección. No aspiro á 
alcanzar gloria, pe o le temo al despre-
cio; y pienso muchas veces que yo, po-
bre mujer rústica debe vivir siempre 
ignorada, bajo la sombra de mis azaha-
res y de mi casi arruinada choza. L a 
obra de perfeccionar los conocimientos 
humanos ha sido de muchos siglos y de 
centenares de g é n i o s eminentes y privi-
legiados. ¿Y qué persona habrá de las 
que escriben que no tengan su imagina-
ción enriquecida con muchas ideas y 
variedad de estudios? A rd es que escriben 
sus inspiraciones con toda la propiedad 
de que es capaz la expres ión de los sen-
timientos; encumbran sus conceptos por 
que sus alas puedeu recorrer una dilata-
da esfera; no incurren eu errores porque 
el país que recorren no les es deaconoci-
do; describen los efectos cuyas causas 
comprenden; hermosean la naturaleza 
porque entiendén sus arcanos; y, en fin, 
se expresan con verdad, gracia y exac-
titud, porque lo que con claridad se con-
cibe con claridad se expresa. ¿Cómo le 
parece á V . que yo, sin n i n g ú n estudio 
que aclare mis ideas sobre innumeríibles 
cosas que ignoro, pueda tener acierto 
para escribir? Mi estimado amigo, espe-
ro merecerle UL favor, y es que tenga la 
bondad de buscarme una obra de filoso-
fía, que yo le cuidaré con todo el esmero 
posible; de modo que V. no tiene peligro 
en prestármela. Si encuentro en esa cien-
cia lo que deseo, á V . mismo le daré la 
molestia de encargar otro libro igual pa-
ra mi: ahora solo quiero ver una obra de 
esa clase y se la devolveré Jo más pron-
to. Quisiera entender muchas cosas y no 
puedo alcanzarlas con mi entendimiento; 
quizá no sea esa ciencia la que me las 
enseñe; pero no importa, deseo verla . . . .» 
E s imposible leer fríamente las i n g é -
nuas y encantadoras l íueas que acaba-
mos de copiar, y que no pudieran ser 
imitadas por los primeros escritores del 
mundo. No; el talento, el arte, no alcan-
zarían jamás la espresion candorosa y 
llena de gracia de esa j ó v e n ignorante, 
agitada por las misteriosas aspiraciones 
del poeta, y busca i do, sin saber dónde 
hallarlas, las fuentes de lo bello y de lo 
grande, de que tiene sed su inteligencia. 
Nosotros, lo coafesamos, hemos regado 
con una lágr ima algunas de las palabras 
de esta carta; y cuando después de ad-
mirar las observaciones que co tiene so-
bre las dotes que necesita el escritor, lle-
gamos á los inimitables renglones en 
que pide la autora una obra de filosofia, 
para ver si puede encontrar en ella lodo 
•lo que desea saber, levantamos nuestros 
v . . t o s involuntariamente al Ser Supremo 
para que no permitiese que los delirios 
orgullosos de la razón humana, llegasen 
nunca á nublar la pura luz de aquel vir-
ginal talento. No, Luisa , no estudies en 
los pobres libros de los hombres, tú que 
tienes abierto ante tus ojos el libro in-
menso de la naturaleza, en el país m á s 
magní f i co del globo. 
¿Qué falta te hacen los conocimientos 
especulativos, las contradictorias teorías , 
los ñ o t a n t e s - s i s t e m a s de los hombres? 
Dios que convenció de locura, como dice 
admirablemente San Pablo, á todo el sa-
ber humano. Dios solo hace al poeta, 
dándole privilegiadamente la preciosa 
facultad de sentir y gozar la belleza en 
todas sus relaciones y armonías; de ins-
pirarse por ella y de reproducirla bajo 
formas nuevas y admirables, que no es-
tán sujetas al frío análisis ni á las deduc-
ciones del raciocinio. 
E l poeta conoce por intuición cuanto 
es hermoso, grande, verdadero; y su 
mente divina es la misteriosa generado-
ra de aquel gran mundo ideal en el que 
todo es vida y color; en el que los entes 
abstractos toman formas y movimiento; 
en que los árboles , los rios, los montes y 
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las peñas todos sienten, todos hablan, 
con ese lengraaje que solo comprende el 
g-énio, y que solo él traduce. ¿Qué quie-
res aprender, pues, pobre Luisa? Tú eres 
poeta; poeta de la tristeza y de la sole-
dad, como Dios lo ha dispuesto. Cumple 
tu destino, y canta como esos sinsontes 
que a c o m p a ñ a n , con no aprendidos gor-
j e o s , los susurros de las ramas, los mur-
murios de ios arroyos, los suspiros de las 
auras. Cuba, la rica, la hospitalaria C u -
ba, no permitirá por m á s tiempo que la 
helada mano de la miseria llegue á apa-
gar bajo sus dedos de plomo la noble ins-
piración de tu mente. E l la , llenando tam-
bién los designios del cielo, sabrá cum-
plir en tí la sagrada ob l igac ión de conso-
lar al triste, protejer al huérfano,, ampa-
rar al desvalido. E l l a se mostrara, lo es-
peramos con entera confianza, digna 
como siempre de la fama de su prover-
bial generosidad y digna también de ser 
madre gloriosa de muchos talentos como 
el tuyo. 
Mientras tanto, reciban nuestras feli-
citaciones los escritores de Matanzas que 
han sido los primeros en acudir al auxi-
lio de la interesante Luisa Molina, h a -
ciendo contribuir hasta á la Musa del 
malogrado Heredia, para la obra bené-
fica que apoyamos presurosos con nues-
tra m á s sinceras s impat ías; y séanos 
permitido enviar á la solitaria del More-
to, en las p á g i n a s de esta Revista, con-
sagrada á los intereses de nuestros her-
manos de Ultramar, el débil consuelo de 
ver su modesto nombre acogido con 
amor y fraternidad, hasta en estas ár i -
das orillas del lejano Manzanares. 
G. G . DE AVELLANEDA. 
EL 13 DE JUNIO. 
ESTUDIO SOBRE LAS PREOCUPACIONES. 
Nos hallamos en el 20 de Junio. 
Esto quiere decir que el fin del mundo 
anunciado para el día 13 ha sido una de 
tantas quimeras como inventan los s á -
bios, y que el vulgo acoge con lamenta-
ble candidez. 
No nos sorprende este resultado, as í 
como no nos habia sorprendido tampoco 
la noticia. L a mentira es tan antigua 
como el hombre, y precisamente los s i -
glos que m á s blasonan de i n c r é d u l o s , s o n 
los que presentan rasgos m á s notables 
de extravagancia y de preocupación. 
E l papel que ha representado el a s t r ó -
nomo a l emán en este suceso, es el mis-
mo que representaba en tiempo de Ma-
nases, rey de Israel, aquella muchedum-
bre de embaucadores dé quien se dijo: 
Habebas secum magus, etc., incanlatores 
multaque mala opéralas est. Entre la m á -
g-ia de entonces y la de ahora no han 
cambiado m á s que los espectadores. Si 
ahora ha habido gentes crédulas y sen-
cillas que han temblado de buena fe por 
l a suerte del mundo, entonces las habia 
que creyeran, como afirma San Ciernen 
te Romano en las Constituciones apos 
tól icas , que S imón el Mago hacia andar 
las es tátuas como si tuvieran vida; que 
paraba las corrientes de los ríos; que ha-
cia manar fuentes de la tierra, y que me 
recia, por ú l t i m o , las inscripciones p ú 
blicas en que se le llamaba Simoni Dei. 
L a s predicciones sobre el fin del mun-
do son tan numerosas, que y a no debían 
despertar ni siquiera la curiosidad de los 
pueblos. Entre los autores de tan terrible 
profecía hallamos en la a n t i g ü e d a d á 
Herodoto, Dion de Siracusa, discípulo y 
amigo de Platón; Orfeo, cuyos cantus 
amansaban las fieras, y Casandra, la hija 
infortunada del rey Priamo. Estas pro-
fecías son, sin embargo, tan distintas, 
que mientras el padre de la historia daba 
al universo una duración de diez mil 
ochocientos años , la esclava de Agame-
n ó n creía que el globo terrestre antes de 
llegar á su ruina tardaría un millón se-
tecientos noventa y cinco mil años en dar 
la vuelta alrededor de su eje. Fecha con 
soladora para los que cifren sus esperan 
zas en el porvenir. 
Como es natural, el fin del mundo de-
b ía anunciarse esta vez por la aparición 
de un cometa, cuyo choque con la tierra 
h a b í a de producir la catástrofe. E n vano 
muchos hombres encanecidos en la cien-
cia han demostrado lo absurdo de seme-
jante idea; en vano han desvanecido los 
errores del visionario astrónomo; los eré 
dulos han esperado el momento fatal lie 
nos de religioso terror, y hasta han ape-
lado á la historia para justificarse. AJ 
cerco de Viena por Sol imán en 1529 pre-
cedieron grandes tormentas; á las iouu-
daciones del Rtiía en 1512 s i g u i ó la cons-
piración contra Cárlos V ; las de Sevilla 
y el Potosí en 1526 fueron la señal de la 
pérdida de nuestra flota. Para los espír i -
tus t ímidos estos hechos son otros tantos 
avisos milagrosos. 
¿Qué tendría, pues, de extraño que se 
acabara el mundo? dirán ellos. No debió 
acabarse s e g ú n Aristarco en el año 3484, 
s e g ú n Doreter en 5582, y después do la 
era cristiana en 1335 s e g ú n Arnaldo de 
Villeauve; en 1651 s e g ú n J u a n Hilteu; 
en 1765 s e g ú n Pablo Falgeluhaver, y en 
1716 s e g ú n W í s t s o n s , el comentador del 
Apocalipsis? E n nuestros mismos días, 
¿no se anunc ió el fin del mundo en 1816 
por un astrónomo distinguido, en 1833 
por M. Lebeusteiro, en 1836 por M. de 
Salmar-Monfort, y en 1840 por algunas 
revistas extranjeras? 
Sin embargo, á pesar de todos estos 
argumentos que el tiempo se ha encar-
gado de rebatir victoriosamente, el mun-
do no lleva trazas de acabarse tan pron-
to, y los temores de los fanáticos y los 
ignorantes sólo se fundan en absurdas 
preocupaciones de que está llena la his-
toria de todos los países . 
Hemos dicho y a que sin m á s diferen-
cia que los espectadores, los falsos pro-
fetas de hoy son los mismos que se titu-
laban magos ayer. Y en verdad que ha -
biendo sido la m á g i a el fundamento de 
todas las aberraciones de nuestros ante-
pasados, y estas aberraciones las que han 
infiltrado an las costumbres de las épo-
cas sucesivas esa afición á lo maravillo-
so que lleva á aceptar como verdades las 
m á s necias patrañas , bien merece que le 
consagremos un recuerdo, y consigne-
mos alguna de las muchas tradiciones 
de que están llenos sus anales. 
E l primero que se reconoció por maes-
tro del arte m á g i c a entre los gentiles fué 
Hermes Tr i smeg í s to , nieto de Atlas, rey 
de España s e g ú n Horacio. Floreció Her-
mes en este país cerca del año 300 des-
pués del diluvio, y saliendo de él l l egó 
á Egipto donde enseñó á sus naturales, 
á los babilonios, á los persas y á los más 
antiguos filósofos, como Museo, Lino, 
Tales, Solón, P i t á g o r a s , y Arganton ío 
que fué, si se ha de creer á.Morales , in -
ventor de las letras con que se escribe. 
Esta costumbre nos trajeron después los 
hebreos pobladores de Toledo, donde lle-
g ó el arte m á g i c a á tanta altura, que 
l l e g ó á nombrarse arte de Toledo. Su 
excelencia y superioridad fué también 
muy conocida de los persas que e s c o g í a n 
al m á s insigne y seña lado de los que la 
profesaban para que les gobernase como 
rey. 
L a m á g i a ejerció gran influencia en 
los destinos de Roma hasta que el empe-
rador Claudio desterró á sus iniciados 
d'%1 imperio, no sin hacer quemar á al-
gunos, como afirma Suetonío . Ochocien-
tos treinta años antes de la guerra de 
Troya estaba la m á g i a diabólica muy 
recibida en Egipto, y así consta de la 
Sagrada Escritura, donde se cuenta c ó -
mo los magos de Faraou hicieron cosas 
muy maravillosas, semejantes á las que 
hizo Moisés. 
Por ú l t imo, la m á g i a contaba entre 
sus adeptos y entre los que se consagra-
ban á su ejercicio, gran número de filó-
sofos, y hasta de ilustres varones califi-
cados después de santos, entre los cuales 
sobresal i San Isidoro, arzobispo de Se-
villa, de quien refiere cierto obispo de 
T u y , hizo, entre otras cosas, en tiempo 
de D. Alonso V I una candela que una 
vez encendida era imposible apagar. 
Del estudio de la m á g i a y de su des-
arrollo nacieron sin duda esas creencias 
absurdas que han causado la decadencia 
y la ruina de muchos pueblos, y que 
nuestro siglo no ha desarraigado por 
completo. Para comprender hasta q u é 
punto llegaba el fanatismo y la buena fe 
de aquellos tiempos, citaremos algunas 
de las ridiculas fábulas que consignan 
como hechos reales los escritores m á s 
celebrados. 
Solino cuenta que Demócri to en a l g u -
nas ocasiones en que sus enemigo? que-
rían matarle, usaba de una piedra llama-
da Camethietes, que se halla eu laciudad 
de Córcega, la cual detiene á los que 
quieren acercarse al que la lleva. Pro-
bablemente esta piedra será la misma de 
la que dice Filostrato se encuentra en la 
cabeza de los dragones de Indias, cuyo 
dicho confirma el mismo Cicerón. 
Piinio y San Ambrosio hablan de la 
existencia en la isla del Hierro, en C a -
narias, de un árbol que tiene la virtud 
de atraer las nubes, las cuales, resol-
v iéndose en agua, depositan en sus ho-
jas la necesaria para el consumo de toda 
la isla. 
Plutarco asegura que si una cabra to -
m i en la boca la yerba del e r í n g i o se 
paran las demás que van coa ella. 
Ensebio habla de una planta del Perú, 
pronostícadora de lamuerte yde la vida, 
s e g ú n el enfermo al tenerla en la mano 
se alegra ó se entristeae, y de una fuen-
te por la cual no se atreven los judíos á 
pasar de noche, porque el que lo intenta 
queda loco y espira poco después . 
¿Quiéu puede sondear el abismo de las 
preocupaciones humanas? 
Hay quien afirma, como S c a l í g e r o , 
que una araña rompió un espejo solo con 
pasar delante de él; quién cree que el 
jaspe colgado sobre una taza de vino 
tiembla; quién sostiene que eu el esRido 
de Ferrara se anuncia la muerte de los 
príncipes de cierto í i n a g e , o y é n d o s e uu 
gran ruido en la capilla dondeyace Bea-
triz Alestina, cuyo cadáver se encuen-
tra después removido y cambiado de p J -
sicion; misterio que en nuestro país se 
ha unido durante mucho tiempo á la fa-
milia de los Castillas, cuyas desgracias 
se pronosticaban por los golpes que se 
sent ían en la tumba de uno de ellos, en-
terrado en Valladolid. 
Y esto sin contar las virtudes milagro-
sas ó el poder maligno atribuido á los 
objetos más insignificantes. Pootano te-
nía un perro que huía de las pechugas 
de gal ina. Guerrero refiere de un hom-
bre que sí le daban á oler una manzana 
echaba sangre por la boca. Líbanío co-
noció á otro que con hallarse en uaa ca-
sa donde hubiera una anguila le daban 
congojas de corazón. Y un historiador 
muy grave dice del cardenal D . Enrique 
de Cardona, que solo de oler una rosa se 
desmayaba. 
¿Qué efecto no causar ía en aquellas 
épocas la caída de un aereolito, la erup-
ción de un volcan, la oscuridad de un 
eclipse, cualquiera de esos llamados fe-
nómenos que hoy no son para la ciencia 
más que efectos naturales y hasta mar-
cados? ¿Quiéu puede hoy imaginarse la 
consternación de Pompeya en el año 79, 
la de Suiirna en 1040, la de Holanda en 
1421. la de Lisboa en 1756, la de Alepo 
y Antioquía en 1822, la que habrán cau-
sado tantas y tantas catástrofes como ha 
presenciado el mundo? ¿Cuál no seria el 
terror que causaría en los primeros siglos 
la aparición en el cielo de esos cometas, 
espádasele fuego entonces, y d é l o s cuales 
ha dicho uu astrónomo en nuestros días 
que son la nada visible, completando de 
est^modo la idea de Kepler, que asegu-
r a r a que hay en el cielo m á s cometas 
que peces en el Océano? 
U n día, en el siglo x, los bosques y las 
ciudades de Alemania se extremecieron 
al eco de una terrible profecía. Un ermi-
taño , Bernardo de T h u r í n g i a , anuncia-
ba, en nombre de la re l ig ión , la ruina 
del mundo. De espíritu exaltado,con esa 
elocuencia salvaje y avasalladora del fa-
natismo que convence imponiendo, el 
obcecado monge r e o r r i ó desde la Salva 
Negra á las orillas del Iser exhortando á 
la penitencia y á reuuaciar los bienes y 
las dietas de la tierra para merecer los 
de la eternidad. E l pueblo sal ía al en-
cuentro del falso profeta, escuchaba 
aterrado sus palabras, y leía después el 
pasaje del Apocalipsis, que habia inspi-
rado á aquel su predicción. 
«Y v i descender del cielo un á n g e l que 
tenia la llave del abismo y una gran c a -
dena en su mano. 
Y prendió al dragón , laserpiente anti-
gua que es el diablo y Sa tanás , y los a tó 
por mil años . 
Y le metió en el abismo, y lo encerró 
y puso un sello sobre él para que no en-
g a ñ a s e más á las gentes, hasta que sean 
cumplidos los mil años , y después de es-
to conviene que sea desatado por un poco 
de tiempo. 
Y v i sillas, y se sentaron sobre ellas, 
y les fué dado juicio, y las almas de los 
degollados por el testimonio de J e s ú s y 
por la palabra de Dios, y los que no ado-
raron la bestia, ni á su i m á g e n , ni reci-
bieron su marca en sus frentes ó en sus 
manos, vinieron y reinaron con Cristo 
mil años . 
Los otros muertos no entraron en vida 
hasta que se cumplieron los mil a ñ o s . 
Esta es la primera resurrección. 
Y cuando fueren acabados los mil a ñ o s , 
será desatado Satanás , y saldrá de su 
cárcel , y e n g a ñ a r á las gentes que e s t á n 
en los cuatro á n g u l o s de la tierra, á Cog , 
y á M á g o g , y los c o n g r e g a r á para b a -
talla, y su número i g u a l a r á a l de las 
arenas del mar.» 
S e g ú n Bernardo de T h u r í n g i a , la ser-
piente sería el Antecristo, y estando pró-
ximo á cumplir el plazo de los mil a ñ o s , 
el mundo tocaba también á su fin. 
¿Quién no ha leído la narración de las 
escenas de dolor y de espanto á que dió 
lugar el eclipse de sol de 1664? Y entra 
estas escenas dolorosas, ¿quiéu no admi-
ra la serena incredulidad de quel cura 
de aldea, que no pudiendo oír en confe-
s ión á todos los que le rodeaban, se v i ó 
obligado á decir en medio de un s e r m ó n , 
á sus feligreses contristados, que no se 
apresurasen tanto, porque el eclipse aca-
baba de ser aplazado por quince días 
más? 
L a historia de las predicciones es tá 
llena de episodios de este g é n e r o . 
E l reinado de la preocupación no ha 
pasado aún, ni tal vez pasará jamáá pa-
ra los hombres; legado funesto de todas 
las edades, podrá modificarse, disminuir-
se tal vez, pero siempre conservará el 
sello de su bastardo origen. 
Por eso el hombre tendrá eternamente 
ese fondo de credulidad que es sin duda 
la base de su destino futuro; credulidad 
que puso á Napoleón al nivel de la baro-
nesa de Krudaep, que ha enlazado á la 
historia de Lamartine el nombre de L a d y 
Staubope; que a ú u hace pocos días ha 
llenado de lágr imas muchos ojos, y do 
terror muchos corazones. 
Solo nos resta consignar para que sir-
van de consuelo á los demasiado c r é d u -
los, algunas de las predicciones que han 
llegado á nosotros de de g e n e r a c i ó n en 
generac ión en forma de leyendas fantás -
ticas, y de las cuales se ha ocupado re-
cientemente un notable escritor francés . 
Una de las más populares es sin con-
tradicción la que anuncia que siete a ñ o s 
antes del fin del mundo las mujeres no 
tendrán hijos, y que apenas los profetas 
El ias y Heuoch desciendan del cielo para 
encaminar al g é u e r o humano por la s en -
da de la virtud, un hombre dotado de 
una belleza estraordinaría, y salido del 
matrimonio de una religiosa y uu sacer-
dote, el Autecrísto , vendrá á recoger la 
cosecha del infierno. Esta leyenda no de-
j a de ser muy pintoresca; pero nada has-
ta el presente anuncia que deba realizar-
se en nuestros días . 
E n las inmediaciones da Avignomet, 
pequeña villa del cantón da Villafranca, 
en el alto Grarona, se encuentran dos 
enormes peñascos de granito, antiguo 
restos de un monumento druídico. [Jna 
tradición muy acreditada en el país ase-
gura que el día eu que los dos peñascos 
lleguen á tocarse, el mar saldrá de su 
cautro, la tierra se abrirá, se desborda-
rán los ríos, las estrellas caerán del cielo 
sobre la tierra, y el fin del mundo será 
llegado. Para dar m4s colorido á esta 
leyeuda, los ancianos dicen regocijání io-
se, que desde hace cien años las dos mo-
les de piedra se han aproximado seus í -
blemente, hasta el punto de que en otro 
tiempo podia un caballero completa nau-
ta a r m a l j . pasar con facili i i d por el es-
pacio qua las separa, y hoy difi^ílinaata 
puede hacerlo un hombre da medianas 
proporciones. 
Debemos añadir en obsequio da los 
pobres le espíritu, que los mismos que 
dan semejantes datos creen tan poco en 
ellos que no hacen cosa alguna para im-
pedir la unión da los dos p e ñ a s c o s . 
Finalmente, y para concluir, mencio-
naremos que existe en Montpeller una 
antiquísima torre cuadrangular corona-
da por un jardín al estilo da Babilonia, 
en el cual se pueden admirar tres vigo-
rosos pinos que ostentan orgullosamente 
sus ramas siempre lozanas. Estos tres 
pinos, s e g ú n otra tradición popular, .son 
en cierto modo el pal ladiwn de la c i u -
dad, la cual no debe temer por su con-
servación mientras estos árboles existan. 
Ante semejante aserción, los habitan-
tes de aquel país no han hecho caso 
del 13 de Junio, ni piensan hacerlo de 
los pronósticos sucesivos. Puede acaso 
perecer la tierra existiendo Montpeller? 
Algunas predicaciones m á s como las 
que llevamos apuntadas y el arte m á g i -
co de los primitivos tiempos, el don de la 
profecía de los modernos, el secreto de lo 
maravilloso, pasarán á ser una inocente 
fábula cambiando por este nombre aquel 
que ostentaba en lo antiguo; Scientiam 
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•perspedivam per quan naluroe cernuntur 
clarius. 
M A M E L DEL PALACIO. 
TEATRO DE MORATIN. 
FRAGMENTO DE CNA CARTA TRADUCIDA AL 
FRANCÉS POR M. HOLLANDBR. 
L a traducción de las comedias de don 
Leandro Fernandez de Moratin. hecha 
recientemente en francés por el Sr . E r -
nesto Hollander, parece en general una 
obra apreciable. E l traductor se ha pro-
puesto verter con fidelidad á su leogue, 
as í el texto de las dos comedias que es-
cribió Moratin en prosa, como el de las 
otras tres compuestas en verso; y á este 
fin el Sr. Hollander traduce literalmente, 
todas las expresiones que por su senci-
llez y claridad pasan sin tropiezo de un 
idioma á otro, y busca equivalentes, 
cuando la vers ión literal no es admisi-
ble. E n estos casos acierta casi siempre, 
y son muy de estimar diferentes pasajes 
de E l viejo y la n iña y de La comedia nue-
va, donde á pesar de ofrecer el texto es-
pañol algunas dificultades de inteligen-
cia y muchas de gracia, casi luce en la 
traducción la mifcta soltura y chiste que 
en una y otra obra de Moratin. 
D i s t i n g ü e s e ademas el trabajo del se-
ñor Hollander por la oportuna sustitu-
ción de los proverbios y modismos del 
original que traduce, sust i tución difícil 
en todo escrito del g é n e r o cómico , y en 
las obras del célebre Ynarco Célenlo 
m á s aventurado acaso que en todas las 
d e m á s comedias de su tiempo, dignas de 
traducirse. Pero la viva penetración del 
Sr . Hollander no siempre se h-i empleado 
con igual intensidad ó fortuna en todos 
los pasajes de los dramas que trasladaba 
a l francés: hay de cuando en cuando 
ciertas inexactitudes de poca monta, que 
m á s parece efecto de precipitación en el 
trabajo, que faltado la comprensión nece-
saria, porque no recaen sobre frases de 
difícil sentido. Cuando en E l viejo y l a n i -
ñ a a c t o 1.° escena 7." dice Muñoz con ira 
á su amo: 
«¡No es mala 
la aprens ión 1 Salir ahora 
sin saber sobre qué caiga, 
con esa pala de gailol 
M. Hollander traduce: Lafarceest bon-
ne, de venir maintenant, sans rime n i r a i -
son, comme un vieux coq, me lancer votre 
coup de pattel E l propio Muñoz dice en el 
acto segundo que quiere hablar, porque no 
es ningún podenco; y esta metáfora apa-
rece vertida como la anterior a l francés 
en el sentido recto y con estas palabras: 
Je ne suis pas votre chien. L a interjección 
ihombrel tan común en las comedias de 
Moratin como en cualquier d iá logo entre 
españoles , se sustituye con la palabra 
drole que no es propia del caso; y cuan-
do al fin de la citada comedia E l Viejo y 
la n iña , declara doña Isabel su firme pro-
pósi to de retirarse á un convento, y em-
plea estas palabras: 
Apartada 
de vos en la aiás eslrecba 
clausura vivir iolenlo, 
si es vida la que me resta. 
E l Sr. Hollander no expresa con la de-
bida precisión la ú l t ima frase: porque 
traduce: si toutefois le séjour du clóitre 
peni s'appeler encoré la vie. 
A estos se pudieran añadir algunos 
otros leves descuidos que, sin embargo, 
no deben defraudar al traductor la glo-
ria de haber hecho una traducción, casi 
siempre feliz de un original, que pide 
para ser bien interpretado, una pluma 
ejercitada m á s de una vez en el d iá logo 
cómico . 
JÜAN EUGENIO HARTZENBÜSCH. 
1856. 
H é aquí el texto de la ley de abolición 
de la esclavitud en Puerto-Rico, votada 
el 22 de Marzo por la Asamblea Nacio-
nal: 
«La Asamblea Nacional, en uso de so sobera-
nía , decreta y sanciona la siguiente ley: 
A r t . 1." Queda abolida para siempre la es-
clavitud en la Isla de Puerto-Rico. 
A r t . 2.* Los libertos quedan obligados á 
celebrar contratos con sus actuales poseedores, 
coa otras personas ó con el Estado por un t iem-
po que no bajará de tres años . 
En eslos contrato? in t e rvendrán con el c a r á c -
ter de curadores de los libertos tres funcionarios 
especiales nombrados por el Gobierno superior 
coa el nombre de protectores de los libertos. 
A r t . 3." Los poseedores de esclavos se rán 
indemnizados de su valor en el t é rmino de seis 
meses, d e s p u é s de publicada esta ley en la Ga-
ceta de Madrid. 4 
Los poseedores coa quienes no quisieren cele-
brar contratos sus antiguos esclavos, o b t e n d r á n 
un beneficio de 25 por 100 sobre la indemniza-
ción que hubiera de corresponderles en otro 
caso. 
A r t . 4,* Esta indemnización se fija en la can-
tidad de 35*millone3 de pesetas, que se hará en 
efectivo, mediante un emprés t i to que real izará 
el gobierno sobre la exclusiva ga ran t í a de las 
rentas de la Isla de Puerto-Rico, compren-
diendo eu los presupuestos de la misma la 
cantidad de 3.500.000 pesetas anuales para 
intereses y amort izac ión de dicho e m p r é s t i t o . 
A r t . 5 / La dis t r ibución se hará por una j u n -
ta compuesta del gobernador superior civi l de la 
Isla, presidente; del jefe económico, del fiscal 
de la audiencia, de tres diputados provinciales, 
elegidos por la d iputac ión; del síndico del ayun-
tamiento de la capital, de dos propietarios ele-
gidos por los 50 poseedores del mayor n ú m o r o 
de esclavos, y de otros dos elegidos por los 50 
poseedores del menor n ú m e r o . 
Los acuerdos de esta comisión se rán tomados 
por mayoría de votos. 
A r t . 6.* Si el gobierno no colocase el em-
prés i i io , e n t r e g a r á los t í tulos á los actuales po-
seedores de esclavos. 
A n . 7.° Los libertos en t r a r án en el pleno 
goce de los derechos políticos á los cinco años 
de publicada la ley en la Gaceta de Madrid 
A r t . 8.* El gobierno dic tará las disposiciones 
necesarias para la ejecución de esta ley, y aten-
der á las necesidades de beneficencia y de tra-
bajo que la misma hiciera precisas. 
Lo t endrá entendido el Poder lí jecutivo para 
su impres ión , publ icación y cumplimiento. 
Palacio de la Asamblea Nacional 22 de Marzo 
de 1873 Francisco Salmerón y Alonso, presi-
dente.—Cayo López , r ep re¿en tan te secretario. 
—Eduardo Benot, representante secretario.— 
Federico Balart, representante secre ta r io .» 
E s positivo que la ex-reina Isabel tie-
ne el proyecto de ir á Roma á visitar al 
Santo Padre y hacer que Pió I X confir-
me á las infantitas. INada, sin embargo, 
hay resuelto sobre la época de este via-
je. Su Santidad ha manifestado por su 
Nuncio en París el placer con que verá 
en Roma á l o s antiguos reyes de España, 
aunque hoy no pueda recibirlos como 
soberano, pues está á su vez destronado 
también . Igua l s i tuación ocupa el duque 
de Aosta. instalado y a en su mando m i -
litar de Florencia. 
L a prensa de Lóndres y París publica 
el t e l é g r a m a anunciando que el Senado 
de Washington votó una moción decla-
rando que la abolición de la esclavitud 
en Puerto-Rico es un acto de sincera y 
leal polít ica por parte de E s p a ñ a , y que 
contribuirá á consolidar la Repúbl ica 
española . 
Con la perseverancia que todo el mun-
do reconoce en el príncipe de B i s m ^ k , 
éste trabaja en Alemania sin descanso 
para fortificar aquella parte del partido 
católico que quiere separarse de Roma. 
Merece leerse atentamente el discurso 
en que Disraeli .al dar cuenta de las cau-
sas que le hablan impedido tomar el po-
der en Inglaterra, pasa revista al estado 
del mundo y á la s i tuación interior de la 
Gran Bretaña. L a Europa, dice, con el 
imperio a l emán eu vez Je la Confedera-
ción, con Fra;.cía perdidas las fronteras 
que pudo conservar aun después de W a -
terloo, y con el poder del Pontificado des-
truido; no se parece en nada á la E u r o -
pa de hace veinte años . 
E n Inglaterra la extens ión del sufra-
gio, el voto secreto, las proporciones 
que toma la Internacional, las huelgas 
obreras, la guerra que se hace á la Igle-
sia y á la Cámara de los Lores, obligan, 
en su sentir, al partido conservador á 
grandes esfuerzos; si quiere salvar la 
Constitución y las bases fundamentales 
de la sociedad inglesa. 
L a izquierda de la Asamblea francesa 
celebró el 22 una reunión, en la que fue-
ron presentadas varias peticiones reco-
gidas por el Siecle reclamando la disolu-
ción de la Asamblea, y . que suscribían 
en junto 192.205 firmas: L a reunión acor-
dó un voto de gracias á el Siecle. E n la 
misma reunión se susci tó un debate so-
bre la reconstrucción de la columna de 
la plaza de Vendóme . Después de hacer 
notar las muchas cargas que pesan so-
bre el Tesoro, declaró la reunión que la 
proposición de reconstruir lacolumna era 
cuando m é n o s inoportuna, y que en to-
do caso votar ía contra la intención de 
reponer la es tá tua de Napoleón en la 
cúspide, proponiendo una enmienda pa-
ra que se sustituya á aquella la es tátua 
de un soldado francés. 
E l 23 fué votado por la población de 
Ginebra el proyecto de ley que dispone 
la elección de los curas por el pueblo. De 
9.475 votantes, 9.081 fueron favorables 
al proyecto, y 151 contrarios. 
L a tranquilidad se habia mantenido 
inalterable. 
E l presidente de la Repúbl ica france-
sa ha nombrado una comisión que exa-
mine la cuest ión colonial suscitada entre 
Inglaterra y Portugal. L a comis ión la 
componen M. Renouard, procurador ge-
neral del Tribunal de Casación; el almi-
rante L a Graviere, M. Desprez, director 
en el ministerio de Negocios extranjeros, 
M Chateauxenard, consejero de Estado, 
y M. Bandín , ex-ministro en el H a y a . 
E l 22, cumpleaños del emperador de 
Alemania, recibió S. M. las felicitaciones 
de la familia imperial, de los príncipes 
alemanes residentes en Berlín y de otros 
ilustres personajes, así como de los m i -
nistros, generales yaltosempleados. L a s 
casas de la capital estaban engalanadas 
con banderas, y durante el día hubo un 
g e n t í o inmenso congregado delante de 
palacio, por el que e ía aclamado el em-
perador cada vez que se asomaba al bal-
cón. Por la noche hubo i luminac ión . 
Tres grandes columnas rusas han en-
trado ya en campaña contra K h i v a , ha-
biendo partido de tres puntos diferentes 
del Cáucaso. L a Rus ia no cree que el 
Turkestan pueda resistir á su poder. 
L a s i tuación de Lyon se va haciendo 
insostenible; la Commune, más ó m é n o s 
disfrazada, sigue imperando a l l í , y no 
será e s t r a ñ o . en vista del estado á que 
han llegado las cosas, tome la Asamblea 
antes de separarse una determinac ión en 
este asunto. 
E L GÉiNIO. 
So inmortal frente de astros coronada 
el géoio de los siglos alza alt iva, 
y desde el fondo de la edad pasada 
reina en el porvenir su imágen v iva . 
Polo glorioso, atrae las miradas 
de las razas futuras, del Oceauo 
de la vida en las rocas escarpadas, 
faro inmenso que guia al sér humano. 
Sobre el marmóreo pedestal, radiante 
la es tá tua de oro al tiempo desafía, 
y en actitud de magostad triunfante, 
revela su divina g e r a r q u í a . 
El tiempo, que destruye veleidoso 
m o n a r q u í a s , r epúb l icas , imperios, 
vé el eterao fulgor del astro hermoso 
que inunda con su luz los hemisferios. 
Sol que ilumina con su roja llama 
los horizontes de una y ctra zona; 
con su gé rmen fecundo el orbe inflama, 
con sus ép imos frutos le corona. 
Aguila que del suelo se destierra 
sobre los astros remontando el vuelo, 
pregona que, si es hijo de la tierra, 
es su morada la región del cielo. 
¿Y en q u é profundidades magestaosas 
se elaboran los géoios inmortales, 
de Dios legados, almas prodigiosas, 
que cumplen sus misiones idéales? 
La sublime intuición que las inspira 
inquiere los misterios más profundos, 
y á la infinita inmensidad aspira 
en que giran los astros y los mundos. 
¿De dónde nace el á tomo divino 
que encarna la grandiosa inteligencia? 
¿Qué maravilla c r é a s u destino 
y al Universo dá su rica esencia? 
¿La terrestre molécula ascendieodo, 
se une acaso á molécula divina? 
¿La inspiración del génio descendiendo 
de un mundo superior, ctímo germina? 
Del infinito, mina inagotable, 
brota una inteligencia soberana, 
subl imación moral, inmensurable, 
• que es el asombro de la raza humana. 
Quien sube al promontorio de la idéa , 
y vislumbra su antorcha expleodorosa, 
ciencia, filosofía y arte crea, 
y otros siguen su huella luminosa. 
Al morir Galileo, Newion nace: 
¿se trasmiten su fe las grandes almas, 
el inmortal espí r i tu renace 
bajo otra forma á conquistar más palmas? 
¿No hay comunidad de alma é inteligencia 
en el legislador griego y hebreo 
ignorando uno de otro la existencia, 
los dos creando á un tiempo el jubileo? 
Se adhieren por efluvios misteriosos 
los génios más diversos, eslabones 
de la cadena universal grandiosos, 
para abarcar á cien generaciones. 
Confucio, Mahomet, Moisés, distantes, 
Orfeo, M a o ú , Buda, Zoroastro, 
del espír i tu humano otros gigantes 
aspiran el fulgor del mismo astro. 
El infinito que en sus obras b r i l l a , 
su luz irradia en siglos venideros 
de todas las edades maravilla, 
y son de la verdad los mensajeros. 
¿Quién descifra el enigma tenebroso? 
¿Es un rayo del sér desconocido, 
y ha visto otro universo misterioso 
el génio que á la tierra ha descendido? 
¿Y quién reduce á condición humana 
el á t omo celeste? ¿Quién le envía , 
para ser Apolonio de Tyana, 
Homero, Job ó Eschilo, la poesía? 
Inmenso abismo que á la mente asombra, 
á sus regiones Kant desciende osado, 
y responde el abismo vuelto en sombra, 
que al misterio la sonda no ha alcanzado. 
Solo una certidumbre en la conciencia 
derrama los eternos resplandores 
de la verdad, de Dios la inteligencia, 
que refleja en el géoio sus fulgores. 
\Sacerdos magnusl A la cima sube 
del Sinaí que ruge tempestuoso; 
retumba el trueno en la-sombría nube, 
y alumbra el rayo el caos tenebroso. 
Y desciende el onlculo divino 
de la montaña envuelta en velo denso; 
Moisés .anuncia al orbe su destino, 
y el orbe rinde á Dios tributo inmenso. 
\Sacerdos magnusl Ecequiel, i rofeta , 
de progreso y de paz construye un mundo* 
Dante, del infinito audaz poeta, 
esclarece el abismo más profundo. 
P í t ágoras admira entusiasmado 
de la naturaleza la a rmon ía ; 
Sócra tes y P la tón , han proclamado 
la ley moral que al universo guia. 
Y las leyes del globo Galileo, 
Newton, Kepler, Copérnico inmortales, 
y Kant, Descartes, Gut^mberg, Linneo, 
Cerbanles, Calderón , en gloria iguales» 
Crea un mundo Colon en el Océano» 
Milt ton un paraíso, el gran artista 
Beethowen, rey del corazón humano, 
y Miguel Angel lauros mil conquista. 
Y César , Alejandro, Bonaparte, 
los génios gigantescos de la guerra, 
victorioso tremolan su estandarte, 
b a ñ a d o en sangre por la vasta tierra. 
"Washioglon, de la gloria en el camiao» 
fonda la libertad que le engrandece; 
la vir tud es el rayo más divino 
que en la aureola del génio resplandece. 
Cada nno de estos génios colosales 
una nación, un siglo representan, 
firmes en sus eternos pedestales, 
y de la humanidad la gloria aumenlao. 
Y al marcar un progreso en su camino, 
br i l lan y desparecen en la sombra, 
de astros formando el grupo peregrino, 
que allá en el infinito al mundo asombra. 
Madrid, Junio, 1871. 
EUSEBIO ASQUERINO. 
Pildoras H o ü o w a y . — L a vivacidad y e l 
buen humor.—Muchas veces, sin que nos i m a -
ginemos el motivo, sentimos que la a legr ía es 
súb i t amente reemplazada por una tristeza ines-
plicable. Suele echarse la culpa muy á menudo 
á los vientos y al tiempo, al paso que la indiges-
tión es comunmente el origen de la dolencia. 
Las pildoras Holloway son especialmente á p r o -
pósito para regularizar el es tómago y los ó r g a -
nos da la digest ión. Ellas remueven infal ible-
mente la saciedad y opresión que algunas veces 
experimentamos después de comer. Dichas p i l -
doras son el mejor antídoto que se conoce para 
la falta de apetito, las náuseas , la flaluleocia, la 
cardia lgía , la languidez, el abatimiento de á n i -
mo y esa apa t ía que acompaña casi siempre a l 
desarreglo crónico de la digest ión. 
A g u a circasiana.—Toda la prensa ex t ran-
jera y todos los médicos más eminentes reco-
miendan el uso del agua circasiana como la ú n i -
ca infalible para devolver á los cabellos blancos 
su primitivo color y fuerza juven i l : copiamos l a 
opinión de un cé lebre doctor á este respecto. 
«Uno de los mayores inconvenientes que hay 
en el empleo de las tinturas, es la grande i r r i -
tación que causan en los tubos capilares y que 
dan lugar á la calda del cabello: estos inconve-
nientes fueron los primeros que llamaron la 
atención de los inventores del agua circasiana, y 
luvieroa la grande fortuna de hallar un prepa-
rado que, no solo es comoleiamente inofensivo, 
sino que r eúne la mayoreficacia y simplicidad en 
su u s o . » — F i r m a d o , Dr. Duval. 
Madrid: 1875.—Imprenta de L A AMÍRICA, 
á cargo de José Cayetano Conde* 
San Múreos, 3 ' , bajo. 
CRONICA H I S P A N O - A M E R I C A N A , 15 
S E C C I O N D E A N U N C I O S . 
INFALIBLK ANTIRKUMiVTIGO. 
El aceite cL bellotas con távia de coco cura admirablemente el reu-
matismo, articular ó muscular, incipiente ó crónico, mis pronto, cómo-
damente y barato qu¿ las a^uas de Alhama de Aragón, y que toda la 
clase de termas c nocidas, q«e los baños rusos, que los especiflcos que 
anunc ía la prensi, preconizan las farmacopeas y memo'andums méd i -
cos de todos los países de la tierra, descubierto en ios Sb7d años que 
regist a ta bi^loria del mundo. 
E-;tá recomendado por médicos alópatas, homeópatas, farmacéuticos, 
y por más de 8 penódicos de todos matLes y paises de ambos hemis-
ferios. 
Se usa friccionando la piel, y poniendo encima una franela si el reuma es agu'io: se 
orna además nueve dUs en ayunas una cucbaradita al interior, si fuese i n v e t é r a t e ; 
amblen es esceleente para la gota, y toda clase de obduraciones de las piernas y braz s, 
romo callos, etc. 
Para preservarse en paises trios, hümedo*, basta untarse el cuerpo. (A los ancianos 
facilita la traspiración) y da mucha vid^ y agilidad, 
A su vez es porteotoso para curar llagas, quemaduras, escrófulas, raqultijmo, y á su 
tez es depurativo de la sangre; raej .r que la zarzaparrilla de Brislol, y toda clase de 
enolaturos y jarabes. 
Enlnglate ra ts tá dmde fe ices resultados para combatir todas las dolencias dichas, 
asi como para despejar el cerebro, atonnentado ¡ er sus coactantes y peligrosas nieblas. 
Se vende en la única tábric^, calle de'la Salud, núm 9, ctos. pr^l . y bajo, y Jardines, 5, 
Madrid, y en í.S n farmacias, d oguei las y perfumerías, a 6, 12, y 18 rs. frasco. Por ma-
cor -5 por 100 de descuento en el alma en. Exíjase mi prospecto con certilicados méd i -
yos, mi firma y busto ^n la etiqueta, uombre y domicilio grabados en el vidrio, porque hay 
cuines faUiQcadores. 
El inventor, L . BE BREA. Y MORENO. 
NO MAS AGUAS NI TINTURAS PARA LA CARA. 
Los iniiiiitables e inofeusiviu Polvos blancos de fres », rosa y ambrosia, bianquean y 
embellecen el rostro de las eñoras, como ningún articulo d s tocador conocido. Precio: 
4 y 8 ra. frasco; 2o por 10 de descuento por mayor; Jardines, 5. y en 2u() perfumerías. 
—Brea y Moreno, inveotor acreditado, 
NOTA. Son « dmirabl-s par artistas líricos, coreográficos y dramáticos. 
A G U A D E C O L O N I A , S U P R E M A , 
JOHANN MARIA FARIMA, 
fíei dem Julisch Plaz in Coln. 
REPRESENTACION EN MADRID, JARD N E 5 , 5. 
Perfume persistente j agradaiil«. 
Gotas en lumbre exahnmael aposento. 
Fricoionesen púvisda vida gerrit l . 
En agua estrecha é impide ta sili is. 
Gotas en tbé para flatos y estómago. 
Cucbaradita en agu í para vómitos. 
En frotaciones quita el cariiaucio. 
En baño tonifica y loria ece. 
En agua lustra y suaviza el cutis. 
Pura, quita dolor de muelas en el acto. 
Un cborrito en a^ua aclara la vista. 
5 rs. frasco, ¡K) botella y 12 cuartillo. 
Han llegido U.O l i t ros .—dl le de Jardines, núm. 5, Madrid. 
NO MAS REINA DE LAS TINTAS. 
N u e v o s inventos p a r a escr ib ir e l comercio . 
TINTA de l i l a s 5 rs. frasco, 9 cuartillo. 
TINTA azul, 3 rs. fra-c , 9 cuartillo. 
TINTA roja, 5 'S . fraseo, Ucuartilto. 
TINTA verde, tí rs. frasco, 11 cuartillo. 
TINTA negra, 4 rs. frasco, 7 cuartillo. 
TINTA cornerina, 1 * rs. frasco, 2 cuartillo. 
TINTA diamantina, 1 ' rs. fra=c». 5 cuartillo. 
SOA aromát cas, no B. altera", secan en el acto, y dan durad-m á las plumas. 
Frasquitos de todo^ colores, para piueba, v ia js t bolsillo, á real. 
Jardines, o, y Salud, 9, bajo.—23 por luí) de descuento.—L. Brea, inventor. 
PRIMER DSCUBRIMIEMTO DEL MUNDO, 
DE LOS CONOCIDOS DESDE SU OUIGEN. 
LEED ÜN SABIO DOCUMENTO EXPEDIDO A FAVOR DEL INVENTOR DEL 
ACEITE DE DhLLOTAS CON SAVIA DE COCO. 
« D . S i l v e r i o R o d r í g u e z L ó p e z , licenciado en medicina por la Universidad de 
Salamanca, y en c i rugía por la de Madrid, fundador é individuo de varias so-
ciedades científicas, médico del ejército y de la Armada, etc., etc. 
Certifico: Que he observado los tífectos del Aceite oe bellotas con sávla de coco ecua-
torial, invención d e l S r . L . de Brea y Moreno ,v hallado que es efectivamente un agen te 
higiénico y medicinal para 1 cabeza, ulilisimo para prevenir, aliviar y aun curar varias 
enfermedades de la pie del cráneo é Irritación del sistema cap lar, la calvicie, tina, her 
pes, usagre, dolores nerviosos de cabeza, gola, reumatismo. Bagas, males de oidos, v i -
cio verminoso, y segua expeilen -.ia de varios profesores, distinguiéndose entre otros 
el Dr. López de la Vega, ds un» e-peoiali ad est Aceite para las heridas de cualqu er 
géne ro que sean; es un verdadero bálsamo, cuyos maravillosos efec-tos fon conocidos; 
puede reemplazar también con ve i taja al Aceite de bigado de bacalao, en las escrófulas, 
tisis, raquitismo, en la* leucorreas y otras muchas afecciones; recomendando su uso en 
las enfermedadessifil tica-, como muy superior al iBálsarao de Copaiba,» v en general 
en toda enfermedad que esté relacionada con el tejido capilar que refresca y fortifica. 
Pudien(Joasegurar, sin fakir en lo más mínimo á la verdad, que el Aceite «le bellotas es 
un escelénte cosmético medicinal Indispensable á las familias. Y á petición del interesa-
do doy la presente en Madri J á ocho de Setiembre de mil ochocientos setenta.—Silverio 
ttodriguez López. > 
Se «ende á 6, l í y 18 rs. frasco, en 2 o O droguerías, perfumerías y farmacias de to -
d" el globo, con mi nombre en el fra co, cápsula, prospecto y etiqueta, por haber ulaes 
é indigno* falsificadores. DMgbse i la fábrica para los pedidos cabe d é l a Salud, n ú m e -
ro 9, ctoi . pral. y b j j ^ , y Jardines 5, Mtdr iJ , á L . de Brea y Moreno, proveedor üe todo 
el Atlas. 
E—' 
COMPAÑIA G E N E R A L T R A S A T L A N T I C A . 
VAPORES-CORREOS FRANCESES. 
1. * E I J I de cada mes, servicio directo de Saint Nazalre á Fort de France, 
'La Gnayra, Saranilla y Colon. 
—Servicios cu combinación desde Fort de France á Saint-Fierre, Basse-Terre, 
Pointe á Pi t je , Santa Lucía , San Vicente, Granada, Tr inidad, D é m e r a r i , Surioam 
y Cayena. 
—Servicio desde P a n a m á hasta Va lpara i so con escala en Guayaquil, Payta, 
San José , Callao, Islay. Arica, Iquiqui , Cobija, Caldera y Coquimbo. 
2, * E l 20 de cada mes, servicio directo de Sa int -Nazaire á SANTANDER, 
San Tomas, L A HABANA y V e r a c r u z . 
—Servicios en combinación desde San Tomas hasta Guadalupe. Martinica, 
PUERTO-RICO, Capbaitieu, SANTIAGO ÜE CUBA, Jamaica y Colon. 
3 / Servicio en combinación desde P a n a m á para Ecuador, P e r ú , Chile, A m é -
rica Central, California, etc. 
4.* Salidas del H a v r e 6 de Brest para N u e v a - T o r k : 
Del H a v r e : 24 de Octubre. 7 y 24 de Noviembre; 5 y 19 de Diciembre. 
De Bres t : 26 de Octubre; 9 y 23 de Noviembre; 7 y ' 2 I de Diciembre. 
Dirigirse para mayores informes, billetes, fletes, etc.. 
En Bftadrid, Paseo Je Recoletos, n ú m . 9, y Puerta del Sol, n ú m . 9. 
En Santander, Señores hijos de Ddriga. 
En P a r í s , en el Grand hotel, (boulevarl des Capncines 12.) 
En Saint-Nazaire , á M . Bourbeaaf agente. 
Y en las principales poblaciones de la P e n í n s u l a á los agentes de la com-
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VAPORES-CORREOS DEA. LOPEZ Y COMPAÑIA. 
VARIACION DE SERVICIO DESDE A B R I L DE 1873. 
LINEA. TRASATLANTICA PARA PUERTO-RICO Y HABANA. 
Sal idas de C á d i z el 30 de cada mes. 
Sal idas de Santander . . . el 15 de i d . 
Salidas de C o r u ñ a el 16 de id . (escala.) 
L I N E A D E L L I T O R A L E N 
C O M B I N A C I O N C O N L A S S A L I D A S T R A S A T L Á N T I C A » 
Salidas de Barcelona el 22 y 29 para Valencia, Alicante, Cádiz , Coruñay San-
tander; y de Santander el 9 y 16 para Coruña , CáJiz y Barcelona. 
AGENTES.—Cádiz , A . López y C.1; Barcelona, D, Ripol y G,1; Saatander, 
P é r e z y García; Corana, E . Da Guarda; Valencia, Dar y C.*; Alicante, Faes her -
ir.anos y C ; Madrid, Jul ián Moreno, Alcalá 28, 
PILDORAS Y UNGÜENTO H O L L O W A Y . 
PÍLDORA.S HOLLOWAY. 
Estas pildoras son umversalmente consideradas como el remedio mas eficaz que se 
conoce en el mundo. Todas las enfermedades provienen de un mismo origen, á saber: 
a impureza de la sangre, la cual es el manaEtial de la vida. Dicha impureza es pronta-
mente neutralizada con el uso de las pildoras Holloway, que, limpiando eJ estómago y 
ios intestinos, producen, por medio de sus propiedades balsámicas, una purificación 
completa de la sangre, dan tono y energía it los nervios y músculos, y fortifican la o r -
ganización entera. 
Las pildoras Holloway sobresalen entre todas las medicinas por su eficacia para re-
gularizar la digestión. Ejerciendo una acción en extremo salutífera en el hígado y loa 
ríñones, ellas ordenan las secreciones, fortifican el si tema nervioso, v dan vigor al 
cu-erpo humano en general. Aun las personas menos robustas pueden valerse, sin te -
mor, de las virtudes fortificantes de estas p i n oras, «on tal que, al emplearlas, se aten-
gan cuidadosamente á l a s instrucciones contenidas en los opúsculos impresos en que va 
en ruelta cada caj* del medicamento. 
UNGÜENTO HOLLOWAY. 
La ciencia de la medicina no ha producido, hasta aqu í , remedio alguno que pueda 
compararse con el maravilloso Ungüento Holloway, el cual posee propiedades asimilati-
vas tan extraordinirias que, desde el mo ento en que penetra la sangre, forma parte 
de ella; circulando con el fluido vital expulsa toda partícula morbosa, refrigera y l l m -
Eia todas las partes enfermas, y sana las llagas v úlceras de todo género. Este famoso n g ü e n t o e s un curativo infalible para la escrófula, los cánceres , los tumores, los ma-
es de piernas, la rigidez de las aniculadones, e l reumatismo, la gota, la neuralgia, et 
Uc-doloroso, y la parálisis. 
Cada caja de Pildoras y bote de Ungüento van acompañadas de implias instrucciones 
en español relativas ai modo de usar los medicamentos. 
Los remedios se vende», en cajas y boles, por todos los principales boticarios del 
mundo entero, y por S-J propielaiio, elprotesor Holloway, eu su establecimiento cen-
tral 244. Strand. landres. 






P A C Í F I C O . 
L I N E A R E G U L A R SEMANAL. 
V A P O B E S - C O R R E O S I N G L E S E S 
PARA RIO-JANEIRO, MONTEVIDEO, BÜENOS-AIRES, VALPARAISO, 
ARICA, ISLAY, CALLAO DE LIMA Y TODOS LOS PDERTOS DEL PACIFICO 
tocando cada 15 dias en Pernambuco y Bahia. 
(De Liverpool todos los miércoles . De Santander. \ . ._„ _ „ 
Salidas... J De Burdeos todos los s á b a d o s . De C o r u ñ a . ( UDa vez 31 me8-
(De Lisboa todos ios martes. De Vigo . dos veces al mes. 
De Madrid, s ábados . Los pasajeros l . á y 2.1 pueden anticipar salida. 
PRECIO 
de los billetes. 
Desde Madrid (vía Lisboa) 
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Los mago íncos buques de esta Compañía r eúnen todas las comodidades y ade-
lantos conocidos. Trato inmejorable. Los señores pasajeros que teniendo lomado 
t í l l e l e quieran diferir su marcha, pueden bac^rlo avisando á la agencia. 
AGENTES CONSIGNATARIOS.—Santander, C. S a i n t - M a r t í n . — C o r u ñ a , J o s é 
Pastor y Compañ ía .—Vigo , M. Bircena y hermano.—Lisboa, E. Piolo Basto y 
compañ ía . 
Para informes, tomar pasaje y fletes, dirigirse a l agente general de la Com-
pañía 
L . RAMIREZ, C A L L E D E A L C A L A , 12, MADRID. 
P L U S o e 
G O P ^ H U 
i JARABE DE HIERRO del Dr. Chable de París para^curar Gon-
norreas. Debilidades del canal y Pdidas de las n.er i • r s.—Jn-
keccione Chable.—Depósito en Mior id , Ferrer y t . . , Montera, 
151 pral. 
16 L A AMÉRICA —AÑO X Y I I . — N U M 6. 
A G U A C m C A S I A N A . 
U s a d a por todas las familias reales y toda la nobleza de E u r o p a . 
A p r o b a d a por los m é d i c o s mas eminentes y por toda l a imprenta 
extranjera . 
E L AGUA CIRCASIANA reslltuje ái los cabellos • lances su primitivo color, desde 
el rubio claro h?sta el negro azabache, sin 5 a usar el meaor daño á la piel . «No es una 
t ih tura ,» y ea su composición no entra materia alguna nociva » ht salud; hace desapa-
recer en tres dias la caspa por inveterada que es té ; evita la caída del cabello, 7 vuelv 
la fuerza 7 el vigor i los tubos capilares. 
' Mas de iUü.üOO certificados prueban la excelencia el Agua Circasiana, cayo uso 
reemplaza boyen todos los países los otros preparados y tinturas tan dañosas para el 
oabeilo. 
Precio del frasco 4 pesetas, frascos conteniendo el doble 7 4i2 pesetas. 
Todos los frascos van en magnlfí tas cajaü de cartón acomp nadas de un prospecto 
con la marca y firaa de los únicos depositarios. 
HERRINGS etc. C 
L I S B O A . 
Véndese en la botica de los Sres. Borrell hermanos. Puerta del Sol, n ü m . 5. 
G U I A M É D I C A D E L M A T R I M O N I O 
é ins l ruccíones para asegurar su objeto moral , Acompañada de direcciones perso-
nales de importancia vi tal , dedicadas á los casados y solteros de ambos sexos. 
Por el médico cousulior 
DR. J. L . CURTIS, 
Traducida al castellano por D. G. A . Cueva. Un lomo en 8.* do 200 p á g i n a s , ocho 
reales. 
POR EL MISMO AUTOR. 
DE LA. VIRILIDAD 
DE LAS CAUSAS DE SU DECADENCIA PREMATURA 
é ioslrncciones para obtener su completo restablecimiento; ensayo médico , dedi-
cado á los que padecen de resultas de sus excesos, de hábi tos solitarios 6 del con-
tagio; seguido de observaciones sobre la espermatorrea, la impotencia, la esteri-
lidad, etc.; el tratamiento de la sífilis, de la gonorrea y de la blenorragia; cura del 
contagio sin mercurio y su prevención usando la recela del autor. (Su infalible lo -
c ión . ) 
Un tomo en 8.*, con 16 l áminas , eslampadas con tinta de color, al precio de 
catorce reales, franco de porte. 
Véndense estas obras en Ldndres, domicilio del autor, 15, Albemarle st. Picca-
d i l l y . 
Barcelona, en casa de su editor Salvador Mañero , Ronda 128, á donde pueden 
dirigirse los pedidos acompañados de su importe. 
España y Amér ica , los corresponsales de la casa. 
Los enfermos pueden dirigirse por correspondencia al doctor Cur t í s , para con-
sultarle, remi t iéndole el honorario de 100 reales vellón en sellos de correos. 
Consultas en cualquier idioma 
Madrid: L ibrer ía de San Martin y demás de la capital. 
C A T E C I S M O 
D E L A R E L I G I O N N A T U R A L , 
• POR 
D. JUAN ALONSO Y EGUILAZ, 
REDACTOR DE «EL UNIVERSAL.» 
Este folleto encierra en una forma clara, metód ica y compendio-
sa, el resumen sustancial de los principios de la r e l i g i ó n natural, es 
decir de la r e l i g i ó n que á todos los hombres ilustrados y de sano c r i -
terio dicta su simple buen sentido. Contiene en su primera parte un 
p r ó l o g o , u n a introducción, el credo, mandamientos, etc., etc.; y ea 
la segunda, preguntas y respuestas sobre el texto. 
Su precio un real en Madrid y real y medio en provincias. 
Se hal la en las principales l ibrerías . m 
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V E R D A D E R O C O W - P O X N A T U R A L 
VACUNA SACADA DE LAS VACAS JOVENES 
y procedente del Instituto par i i i ense de v a c u n a c i ó n , fundado en 1864 
por e l doctor L A N O I X , caballero da la L e g i ó n de Honor, etc . 
Por medio de la vacuoadon practicada coa el Cow-pox tomado directamente de 
las vacas j ó v e n e s no solo se evitan los funestos efectos de la viruela, si no que t ambién 
se está segaro de no inocular otra enfermedad alguna contagiosa, como acontece fre-
cuentemente con la va: unacion huuana. llamada vulgarmente de brazo á brazo y en 
pailic Jar la siblls, seguí; resulta de los experimentes hechos con este objeto por la 
Acaaemia de medicina de París, y otras. ' . , . . 
Este nuevo método, dado á conocer por el celebre Dr. Lanoix, ha sido univergal-
mente adoptado en Francia, Inglaterra. Alemania, en América, etc. 
La vacuüa que remite el Dr. Lanoix viene en tubitos de vidrio, donde se, con»erva 
muebo mejor que en cristales pianos es pura j tan efleazcomo si se tomara directamen-
te de las vacas Las remesas se reciben tedas las semanas. 
Precio de cadn tubo, i rs. , , , 
Depósito exclusivo para to ia España y £0sesiones americanas, farmacia del Dr. s i -
món, calle del Caballero de Gracia, núm. o. Madrid, 
4 ^ 
li>fl, R U E M O i M T M A R T R E , 1 5 1 , 
JP A. f t X S • 
E l , R O B C L E R E T m 
DEPURATIVO A L Y O D U R O D E POTASIO. 
SI AS ['0 FKNTE DEPURA TITO DE LA SANGRK Y DE LOS HUMORES 
DRAGEAS PURGATIVAS Y LAXANTES DE BAUDERON. 
Contra las af-cciones del Estomigo, y da loa intestinos, del Higadü y del 
hmo, dan inmejorables resuludot en todas las enfermedades que producen f 
I esceso ue biii» y flegnat, j ta las enfermedadas del Cutis, como herpes v ? 
| diviesos. t 
| P A U L I N I A C L E R E T ' 
Contra la Jaqueca, Novralgiat, Afecciones narviosas del Estomago. 
! P I L D O R A S C L E R E T i 
Al Yoduro de hierro y de quina, el mas activo de los ferruginosos, y de * 
iodo» los productos el que mejor acie^» tiene contra las calenturas" m 
;ercuit«nies reseldes, combata la caust i e la intermitencia y restablece ia.» 
cualidades primiiivas de la sangro. (BoncaiaDOT), Profesor de lligitiue en 
la facultad de Medicina de Paris. 
U É I - O K I T O « ¿ É I É R A L E M E S P A Ñ A : Srw Y. FBUBER y 
Ci«, Muciera, 51, M a d r i d ; — B a r c e J a n a , Boticas de la Kstrella y de 
MONSBKKAT, URIACH y ALOMA», plaza del Borne, 6; — V a l e u c i a , Boti-
cas de GKRUS, ANDUÉS y PABIA. CAPAFONS y DOMINGO, C o r u n a , ÜgscANSA 
BTJOS y J . VILLAR , O v i e d o , E . MARTIKKZ y C. SANTAMARKNA, G I J O U . A. 
PARIS r M ¡ 9 f i V H 541 M S 4 | y ENFERMED 
119. UoDtorgueil T i / 1 H m U L m £ m i t ¿ m A & i 9 J ¡ i Secretas 
Tratamiento infalible por 
de {Precio 24 r.) ROLOS de A R S I E X I A 
D e p ó -
s i t o ge -
neral en 
M a d r i d , 
I . Fer-
I re r y C* 
i Montera 
51. pral. ; F, Izquierdo, Ruda, i i ; Puente, Desengaño, 10. 
CORRESPONSALES DE LA AME HIGA. 
ISLA DE CUBA. 
Habana.—J). Francisco Diaz y Ríos. 
Matanzas.—Sres. Sánchez y C 
Trinidad.—D. Pedro Carrera. 
Cien fuegos.—D. Francisco Anido. 
Aforo».—Sres. Rodríguez y Barros. 
Cárdenas.—D. Angel R. Alvarez. 
Bemba.—D. Emeterio Fernandez. 
Yilla-CIara.—D. Joaquín Anido Ledon. 
Manzanillo. —D. Eduardo Codina. 
in t i i ica t i .—l) . Rafael Vidal Oliva. 
San Antonio de Rio-Bl<weo.—ü. José Ca-
denas. 
Calabazar.—D. Junn Ferrando. 
Caibartin D. Hipólito Escobar. 
%uatao.—D. Juan Crespo y Arango. 
Holguin.—H. José Manuel Guerra Alma-
quer. 
Bolondron.—D. Santiago Muñoz. 
Ceiba Mocha.—D. Domingo Rosain. 
Cimarrones.—D. Francisco Tina. 
Jaruco.—D. Luis Guerra Chalius. 
Sagua la Grande.—D. Indalecio Ramos. 
Quemado de Cúines.—D. Aguslin Mellado. 
Pinar del Rio.—D. José María Gil . 
Remedios.—D. Alejandro Delgado. 
Sanliago.—J). Juan Pérez Dubrull. 
PUERTO-RICO. 
Capital.—D. José María Sánchez. 
Arroyo.—D. Isidro Coca. 
FILIPINAS. 
Manila.—H. José Villeta. 
Celestino Miralles, agentes 
Senerales con quienes se entienden los e los demás puntos de Asia. 
SANTO KOMINGO. 
Vic 
(Capital).—D. Joaquín Machado. 
Puerto-Plata.—D. Miguel Malagon. 
SAN THOMAS. 
(Capital).—!). Luís Guasp. 
Cwracao.—D. Juan Blasini. 
MÉJICO. 
(Capi ta l ) .—ü. Juan Buxó y C.* 
Yeracruz.—D. Manuel Ochoa. 
Tampico. — D. Antonio Gutiérrez 
torv. 
Mérida.—D. RodulfoG. Cantón. 
Mazatlan. - D . Francisco Echeguren. 
Puebla —D. Emilio Lezama. 
Campeche.—D. Joaquin Ramos Quintana 
VENEZUELA. 
Caracas.—D. Martin J Larralde. 
Puerto-Cabello.—D. Juan A. Segresláa. 
La Guaira.—Sres. Salas y Montemayor. 
Maracaybo.—Sr. D'Empaire, hijo. 
Ciudad Bali tar .—D. Serapio Figuera. 
Carúpano.—D. Juan Orsíni. 
Barcelona.—1>. Martin Hernández. 
Maturin.—M. Phílippe Beauperthuy. 
Vfl/cnda.—Síes. Jayme Pagés y C* 
Coro.—b. J. Thielen. 
CENTRO AMÉRICA. 
Guatemala.—h. Ricardo Escardille. 
D. Norberto Zínza. 
San Salvador.—ares. Reyes Arrleta. 
San Miguel.—D. Joaquin P. Guzman. 
Manuel Soto. 
Tegucigalpa.—Ü. Manuel Sequeiros. 
Chinandega (Nicaruaga).—b. Isidro Go 
mez. 
San Juan del Norte.—D. Emilio de Tho-
mas. 
Sonsonate.—D. Joaquín Mathé. 
fiiva*.—D. José N . Bendaña. 
Granada.-D. Zacarías Guerrero. 
San José de Costa Rica.—D. Guillermo 
Molina 
D. Casto Gómez. 
Bélize.—D. José María Marlinez. 
NUEVA GRANADA. 
Bogotá.—D. Lázaro María Pérez. 
Santa Marta.—D. Martin Vergara, 
Cer/a^ena.—Sres. Maclas é hijo. 
Panamá.—D. José María Alemán. 
Colon.—D. Matías Villaverde. 
Cerro de S. Awfowto.—Sr. Castro Viola. 
Medellin.—D. Juan J. Molina. 
Mompos.—Sres. Ribou y hermanos. 
Pasto.—D. Abel Torres. 
Sabanaldaga.—D. José Martin Tatis. 
Sincelejo.—D. Gregorio Blanco. 
Barranquilla.—Sres. E. P. P e l l e t y C 
PERl). 
Lima.—Sres. Redactores de La Nación. 
Arequipa.—D. Manuel de G. Castresana. 
Iquique.—D. Benigno G. Posada. 
Punó.—D. Francisco Laudaela. 
Tacna.—D. Francisco Calvel. 
Trujillo.—Sres. Valle y Castillo. 
Cotíao.—Sres. Colvílle, Danwson y C 
Arica.—D. Cárlos Eulert. 
P í« ra .—M. E . de Lapeyrouse y C* 
SOLIVIA. 
La P a i .—D . José Herrero. 
Cobija.—Sres. Aguirre—Zavala y C 
Cochabamba.—D.m Benedicta Reyes 
dantos. 
Potosí. —D. Adolfo Durrels. 
(/furo.—D. José Cárcamo. 
Guayaquil.— D. Antoníode La Mota. 
D. L . Abadie. 
CHILE. 
Santiago.—D. Augusto Reymond. 
Valparaíso.—D. Nícasío Ezquerra. 
Copíapó.—Sres. Ro>elló hermanos. 
La Serena.—Sres. Alfonso, hermanos. 
Huasco.—D. Juan E. Carneíro. 
Concepción.—D. José M. Serrate. 
Santa Ana.—D. José María Vides. 
PLATA. 
Buenos-Aires.—D. NarcisoCfepedano. 
Catamarca.—D. Mardoqueo Molina. 
Córdoba.—D. Pedro Rívas. 
Corrientes.—D. Emilio Vigi l . 
P a r a n á . ~ l > . Cayetano Rípoll. 
Rosario —D. Andrés González. 
Salta. L). Sergio García. 
Sania / é . — D . Remigio Pérez . 
Tucuman.—D. Camilo Caballero. 
Gualeguaychú.—D. José María Nuñez. 
Pagsandú.—D. Miguel Horta. 
Mercedes.—D. Seraün de Rívas. 
de 
BRASIL. 
Río-Janeiro.—]). M. D. Villalba. 
Río grande do Sur .-Vi. J. Torres Crehuet . 
PARAGUAY. 
Asunción.—D. Isidoro Recalde. 
URWGDAT. 
Montevideo.—Sres. A. Barreiro y C *—Don 
Hipólito Real y Prado. 
Salto Oriental.—Sres. Morillo y Gozalbo. 
Colonia del Sacramento —D. José Murtagh 
Artigas.—D. Santiago Osoro. 
GUYANA INGLESA. 
flmíf ara.—MM. Rose Duff y C 
TRINIDAD. 
Trinidad.—M. M. Gerold etc. ü r i c h . 
ESTADOS-UNIDOS. 
Nueva-York.—M. Echevarría y compañía . 
S. Francisco de California.—$1. H. Payot. 
Nueva Orleans.—M. Víctor Hebert. 
é 
EXTRANJERO. 
Parí*.—Mad. C. Denné Schmit, r ué Fa-
vart, n ú m . 2. 
Lísftoa.—Librería de Campos, rúa nova 
de Aliñada, 68. 
Wndr í í .—Sres . Chidley y Cortázar, ' 71, 
Store Street. 
CONDICIONES DE LA PUBLICACION. 
Polít ica, administracioü, comercio, ar-
tes, ciencias, industria, literatura, etc.— 
Este periódico, que se publica en Madrid 
los dias 13 y 28 de cada mes, hace dos 
numerosas ediciones, una para España. 
Filipinas y el extraujero, y otra para 
nuestras Antillas, Santo Domingo, San 
Thomas, Jamaica y demás posesiones 
extranjeras, América Central , Méjico, 
Norte-América y América del"Sur. Cons-
ta cada n ú m e r o de 16 á 20 p á g i n a s . 
Se suscribe en la Administración de 
este per iódico , calle de San Márco?, 
número 33, y en las librerías de Durán, 
Carrera de San Gerónimo; López, Cár-
men; Moya y Plaza, Carretas.—Provin-
cias: en las principales l ibrerías, ó por me-
dio de letras, libranzas ó sellos de correos, 
encarta certificada.—Extranjero: Lisboa, 
librería de Campos, rúa nova de Alma-
da, 68; París, librería Española de M. C. 
d'Denne Schmit, rué F a v a r t , n ú m e r o 2: 
Lóndres, Sres. Chidley y Cortázar, 17, 
Store Street. 
L a correspondencia se dirigirá á la 
Administración de LA AMÉRICA, donde se 
reciben anuncios, reclamos y comuni-
cados . 
